
  


  
    
  


  
    El subteniente Benoit siempre soñó con misiones de envergadura, pero jamás habría creído que su carrera en la brigada de Crest pudiese cambiar de la noche a la mañana. Porque una conductora que se da a la fuga sufre un accidente fatal. Porque en el coche iba secuestrada una niña que ahora está en coma. Porque al poco aparece un muerto con los ojos extirpados y unas incisiones en la frente.


    El caso se ha complicado y es inevitable que lleguen de París los «Expertos» de la policía judicial; Benoit es el elegido para servirles de enlace en la investigación sobre el terreno. Sin embargo, una maldición parece haberse cernido sobre el lugar, pues afloran más cadáveres mutilados y ya nadie duerme tranquilo. Las que menos, las residentes en el «priorato», un refugio de mujeres que han sido víctimas de violencia machista.


    Sandrine Destombes vuelve a entregar una novela en la que nada es lo que parece y donde todo queda intacto. Por el ritmo al que se suceden los asesinatos, se diría que la muerte está muy a gusto en Crest.
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  Sobre la autora



  
    Para Éric

  


  
«¡Somos las nietas de las brujas que no pudisteis quemar!».




  
Espectáculo de Christine Delmotte,


  Festival Off de Aviñón, 2018
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  Viernes, 2 de mayo


  Hacía ya dos horas que el subteniente Benoit refunfuñaba solo entre los matorrales, mientras que su compañero aguardaba en el Renault Mégane aparcado un poco lejos de la carretera. Cuando se incorporó a las brigadas de Crest, Benoit tenía otras aspiraciones más allá de esconderse detrás de un arbusto con unos prismáticos en lugar de un radar láser. Era la tercera vez en una semana que le asignaban el control de carreteras. La ruta D538 ya no tenía ningún secreto para él, y no era precisamente una hazaña de la que quisiera alardear.


  El subteniente había registrado cuatro casos de exceso de velocidad en esa recta en bajada. Hay que decir que en la región todavía no se había llegado a un consenso sobre la nueva normativa. La opinión personal de Benoit no distaba mucho de la de los que se quejaban, aunque él era un miembro de las fuerzas del orden y no se le pedía su opinión.


  


  Al ver el Peugeot 205 acercándose, sus labios esbozaron una leve sonrisa. Ese coche era para él una antigualla. Su padre le hablaba a menudo del que le habían regalado al cumplir los dieciocho años, y cómo lo había utilizado para ligar con su madre. El viejo Benoit había cuidado su 205 con tanta ternura como si se tratase de una mascota. El coche se había convertido en un miembro más de la familia. Cuando los dejó, una hermosa mañana en un camino rural, los Benoit estuvieron una semana de duelo antes de aceptar que tenían que reemplazarlo.


  El que bajaba por la D538 tampoco tardaría demasiado en exhalar su último suspiro, el subteniente estaba convencido de ello, así que no le sorprendió que fuera a tan poca velocidad. Iba a dejar los prismáticos y concederse una pausa cuando vio que el coche daba un bandazo. El conductor enderezó el vehículo antes de volver a perder el control. Desde donde se encontraba, Benoit tuvo la sensación de estar presenciando una coreografía a cuatro ruedas. El coche zigzagueaba a lo ancho de la comarcal.


  El subteniente se apresuró a reunirse con su colega y le pidió que moviese el Renault azul hasta un punto en que fuese visible desde la carretera. Una vez hecha la maniobra, Benoit se situó sobre el asfalto, con una mano tendida hacia delante y en la otra un silbato que no había utilizado desde hacía mucho tiempo.


  La advertencia tuvo el efecto esperado. El 205 dejó de dar peligrosos volantazos y estabilizó su trayectoria antes de detenerse en el arcén.


  


  Quien conducía era una mujer de unos cuarenta años que empezó a dar explicaciones sobre su forma de circular antes incluso de que el gendarme tuviera tiempo de abrir la boca.


  —Lo siento, agente, se me ha caído el móvil mientras intentaba poner el manos libres.


  El subteniente Benoit había oído miles de excusas menos elaboradas que esa, pero el nerviosismo de su interlocutora le dio ganas de presionarla un poco. Era su pequeño placer. No estaba orgulloso de ello, pero hacer ostentación de autoridad era la única manera de soportar las misiones que le asignaban sus superiores.


  —¿Qué edad tiene su hija? —preguntó fríamente señalando con el mentón a la niña que iba sentada delante, en el asiento del copiloto.


  —Ocho años, ¿por qué?


  —Debería ir en el asiento de atrás, señora. Poniéndola a su lado está infringiendo el código de circulación. Eso es sancionable con una multa.


  —Es que es alta para su edad —se defendió la mujer—, y detrás se marea.


  Era evidente que la conductora estaba cada vez más angustiada. No dejaba de girar la cabeza hacia la derecha, y después hacia el gendarme, con las cejas alzadas en forma de acento circunflejo y hablando cada vez más rápido.


  —No vamos lejos, agente…


  —¡Teniente!


  —Sí, disculpe, teniente. Tengo que hacer un recado en el centro. Ya casi estamos. Si fuera usted tan amable…


  —No tengo que ser amable, señora —objetó Benoit, aunque empezaba a compadecerse de la mujer—. Iba usted conduciendo de manera imprudente aun cuando es responsable de la seguridad de esta niña. Los accidentes no siempre se producen en los trayectos largos. Debería saberlo.


  La mujer soltó un largo suspiro antes de intentar una última negociación.


  —Mi hija no se encuentra demasiado bien. Quería animarla.


  Su tono estaba impregnado de tristeza, y el subteniente Benoit consideró que ya había torturado bastante a la madre. Se agachó para apoyar los codos en la ventanilla del conductor y, alargando el cuello, se dirigió a la niña:


  —Por esta vez lo dejaré pasar, pero hasta que cumplas diez años tendrás que ir atrás, ¿de acuerdo? Si no, es posible que castiguen a tu mamá, y estoy seguro de que tú no quieres eso.


  La niña, que hasta ese momento no había pronunciado palabra, le lanzó una dura mirada antes de declarar fríamente:


  —¡No es mi madre!


  La conductora se mordió los labios y el gesto no le pasó desapercibido a Benoit. La interrogó con la mirada, pero ella lo ignoró y se dirigió a la niña con suavidad:


  —No confundas al señor, Léa. Eres como mi hija, eso es lo que cuenta, ya lo sabes.


  —¡Deja de decir eso! —chilló la niña de repente—. Todas decís lo mismo, pero no es verdad. No eres mi madre, ninguna de vosotras es mi madre. ¡Quiero que vuelva mi mamá!


  Entonces la mujer se giró lentamente hacia el gendarme y le dijo en voz baja:


  —Su madre murió el mes pasado. Un infarto. Desde entonces intentamos hacerlo lo mejor que podemos, pero no siempre es fácil.


  —¡No está muerta! —vociferó con más fuerza la niña—. Se ha ido. ¡Por vuestra culpa!


  —No digas tonterías, Léa —intervino la mujer poniendo una mano firme sobre el brazo de la niña—. ¿No ves que no es un buen momento?


  Su tono se había endurecido lo suficiente para que el subteniente Benoit sintiera la necesidad de terciar. Adoptó un tono suave para hablarle directamente a la niña.


  —¿Qué significa «por vuestra culpa», Léa?, ¿qué has querido decir con eso?


  —No la escuche, teniente —respondió con energía la conductora—. ¡Está enfadada con todo el mundo y dice cosas sin sentido!


  —¡Deje que responda! —dijo él, esta vez con más brusquedad.


  La mujer se calló, pero sus movimientos trasmitían cada vez más nerviosismo. Benoit la observaba por el rabillo del ojo mientras esperaba que la pequeña hablase.


  La niña acabó por obedecer, con aire mohíno, como si estuviera convencida de que de todos modos nadie la escucharía.


  —Mamá me dijo que teníamos que irnos. Que nosotras habíamos encontrado el 6-6-B y debíamos alejarnos de aquí. Me dijo que recogiera mis cosas mientras ella iba a buscar el coche. Esperé mucho rato, pero no volvió. Luego Hélène dijo que había muerto. Que su corazón había dejado de latir. Así, de repente. Que a veces eso pasa. Pero estoy segura de que no es verdad. Estoy segura de que se fue por culpa de ellas. Porque mamá había encontrado el 6-6-B.


  La conductora respiraba con dificultad. Benoit notaba que se estaba conteniendo para no gritar a la niña. El discurso de la pequeña no tenía ningún sentido para el teniente, pero la actitud de la mujer que la acompañaba le pareció lo bastante sospechosa para tomar cartas en el asunto.


  —Señora, le voy a pedir que salga del vehículo, por favor.


  


  ¿Podría haber dicho alguna otra cosa, actuado de un modo diferente? Esta pregunta, el subteniente Benoit se la plantearía durante mucho mucho tiempo. Evocaría cada pequeño detalle de esa escena, intentando averiguar si habría podido evitar los acontecimientos que vinieron después. A partir de ese día, de ese instante, la vida del gendarme ya no volvería a ser la misma y nunca más le asignarían controles de carretera.
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  Todo sucedió muy deprisa. Mientras el subteniente se hacía a un lado para dejar salir a la conductora, esta encendió el motor y arrancó con tal ímpetu que por poco no aplastó el pie del gendarme.


  Benoit pudo oír los primeros acelerones y los cambios de marcha mientras corría a encontrarse con su colega en el Renault Mégane. La luz giratoria y la sirena ya estaban activadas, y los dos hombres se lanzaron a la persecución del 205. Sabían que no tardarían demasiado en alcanzarlo, ya que los conductores de uno y otro vehículo no estaban en igualdad de condiciones. No obstante, el objetivo final no era estrellar los parachoques. La sutileza de la maniobra consistía en lograr que la fugitiva redujera la velocidad hasta que no le quedara más remedio que retirarse al arcén. Muchos lo hacían de manera voluntaria en cuanto veían por el retrovisor cómo se acercaba a toda velocidad la luz giratoria. Cuando el primer susto se desvanecía, más de un listillo entraba en razón e imploraba la indulgencia de los gendarmes antes de que estos rellenaran la multa.


  Sin embargo, también estaban los que había que perseguir durante kilómetros tratando de no provocar ningún accidente. En esos casos, los gendarmes pedían refuerzos, se armaban de paciencia y esperaban el momento oportuno, una señalización a su favor o el bloqueo de sus colegas, para dar fin a la persecución.


  Iban a dar alcance al 205 en menos de un minuto, pero la conductora no parecía dispuesta a ponérselo fácil. En lugar de levantar el pie del acelerador, hizo rugir el coche metiendo la quinta y se inclinó sobre el volante, esperando en vano que, al echar todo su peso hacia delante, el coche fuera más rápido.


  El subteniente Benoit descolgó la radio del vehículo e informó de la situación. La matrícula estaba manchada de barro y tuvo que conformarse con describir el coche. Le prometieron que enviarían refuerzos de inmediato. Instalarían un cordón policial un kilómetro antes de la intersección de la D104 con la D164.


  —Como no lleguen a tiempo, ¡ya podemos ir preparándonos para montar un buen rodeo por la ciudad! —murmuró el compañero de Benoit.


  —Llegarán —replicó el subteniente, que ya no soportaba más el pesimismo de su compañero—. Es el primer puente de mayo, el centro de Crest está abarrotado de turistas a esta hora. ¡Lo saben tan bien como nosotros!


  —Si tú lo dices…


  Un silencio incómodo envolvió a los dos hombres. Concentrados en la carretera, ambos intentaban ignorar el estruendo de la sirena, que no hacía más que aumentar la tensión que se palpaba en el interior del vehículo. Antes de que el Renault azul iniciara la persecución del 205, Benoit había hecho una única puntualización a su colega: había una criatura a bordo, en el asiento del copiloto. El desafío para ellos en ese momento era garantizar que la niña no pagase con su vida los errores de una adulta demasiado nerviosa.


  


  Cuando los refuerzos anunciaron por radio que el cordón policial ya estaba en marcha, los dos hombres soltaron un involuntario suspiro. Sin embargo, la tregua no duró más de unos segundos. Bastó únicamente una curva, una sola, para que la conductora perdiese el control del vehículo. Una curva que, a pesar de todo, estaba señalizada más arriba y protegida por un guardarraíl. Una curva que conocía todo el mundo en la región, situada poco antes de llegar a Lambres. O esa mujer no era de la zona o el estrés le había hecho perder la razón, porque nadie habría encarado esa curva sin haber frenado unos metros antes.


  La barrera metálica cedió con el impacto, y el coche acabó tres metros más abajo, con el techo empotrado en un árbol y el maletero en el aire. Las pasajeras quedaron atrapadas entre el coche y el tronco de un roble.


  En cuestión de segundos, los dos gendarmes estaban listos para actuar. El subteniente Benoit avisó a los refuerzos y se dirigió al lugar del desastre, mientras su compañero instalaba un dispositivo de seguridad para evitar que se produjeran más accidentes.


  Benoit tuvo que tumbarse boca abajo para poder ver a las víctimas. El busto de la conductora había atravesado el parabrisas y colgaba flojo entre el capó y el árbol que había frenado la trayectoria. Sus ojos grandes y abiertos ya no expresaban nada. Del labio le caía sangre que goteaba hasta la frente, embadurnándole la cara como una pintura de guerra.


  Desde donde estaba, Benoit no alcanzaba a distinguir el asiento del copiloto. Intentó rodear el vehículo. La maleza era tan densa que no era fácil abrirse camino. Le bastó con recordar la cara de la pequeña Léa y su rabieta infantil teñida de desesperación para armarse de fuerza. Arrancó una rama seca y empezó a golpear las zarzas con tal saña que acabaron doblegándose hasta quedar aplastadas.


  Cuando llegó a la altura de la puerta del copiloto, Benoit estaba bañado en sudor y tenía los brazos llenos de rasguños, pero fue en su corazón donde notó el dolor más punzante. Se le había contraído hasta impedirle respirar al ver a la criatura inmóvil, con el cuerpo sujeto al asiento gracias al cinturón de seguridad, que ahora le estaba lacerando el cuello. Tenía los ojos cerrados, y un corte en la frente que a Benoit le pareció profundo. Se acercó todo lo que pudo para comprobar el pulso de Léa, pero su corazón latía tan fuerte que no podía fiarse. Cuando estuvo seguro de que la pequeña todavía respiraba, intentó desabrochar el cinturón de seguridad. Sabía que debía esperar a que llegase la ambulancia y mantenerse al margen, pero la cara de Léa empezaba a ponerse azul y el tiempo apremiaba. Así que desbloqueó el sistema de cierre y rescató a duras penas a la niña, cuyo cuerpo había caído hacia delante. Con las piernas dobladas, sostuvo a Léa en sus brazos hasta que llegó el equipo de emergencias. Durante un buen rato, en el cual se le entumecieron los miembros, Benoit esperó escuchar el sonido de su voz, pero la pequeña no movió ni un músculo.


  Léa recibió los primeros auxilios en la ambulancia, que enfiló la carretera con la sirena a todo volumen. Para la mujer que la acompañaba ya no había ninguna prisa. Habría que sacarla del montón de chatarra en el que había quedado encajada y después inspeccionar el coche y los alrededores en busca de un bolso o un teléfono móvil: cualquier cosa que proporcionase a los gendarmes la identidad de la mujer y quizá la de esa niña de ocho años que no era su hija.
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  El informe del subteniente Benoit duró más de tres horas. Los equipos de la científica aún estaban trabajando en el lugar del accidente, pero por el momento no habían encontrado ningún objeto que permitiera identificar a las pasajeras.


  


  La matrícula del vehículo indicaba que el 205 pertenecía a una mujer de ochenta y dos años fallecida ocho meses atrás. Antes de morir, la octogenaria había dejado su casa a una sucursal de la SPA, la Sociedad Protectora de Animales. Sin embargo, no había ningún documento que hiciera referencia al vehículo, así que se puso en marcha una investigación al respecto. Como la anciana no tenía ningún descendiente, sería necesario interrogar a los vecinos para tratar de localizar a alguien que pudiera decirles quién se había quedado con el coche.


  


  La búsqueda en el lugar de los hechos tampoco había dado fruto alguno. No había rastro de ningún bolso, ni de ningún documento de identidad en la guantera. Tampoco habían hallado el móvil de la conductora.


  Al ser el único que había intercambiado unas palabras con las pasajeras, el subteniente Benoit tuvo que explicar en repetidas ocasiones lo que había sucedido.


  —La fugitiva me dijo que había dado un volantazo por culpa del móvil.


  —¿Vio usted el teléfono?


  —Negativo, pero eso no quiere decir que no lo tuviera. Estaba concentrado en la niña.


  Su superior chasqueó la lengua. Un tic que sus hombres conocían bien. Significaba que al capitán Marchal se le agotaba la paciencia.


  —Si no quiere que se planten aquí los Expertos, ¡tendrá que ser más preciso, subteniente!


  Benoit sabía que, cuando decía «Expertos», su superior se refería a los miembros de la PJGN, la Partida Judicial de la Gendarmería Nacional, una unidad en la que anhelaba en secreto ingresar, aunque eso significase abandonar su región natal y acercarse a la capital.


  —¿De verdad cree que van a desplazarse por esto? —preguntó Benoit sin poder ocultar su entusiasmo—. Los accidentes de tráfico no son precisamente su competencia.


  —Los accidentes de tráfico a lo mejor no, pero si nos atenemos a su testimonio, parece que el caso es un poco más complejo, ¿no cree? Para resumir la situación: tenemos a una mujer sin identificar que lleva, en un coche no registrado, a una niña de ocho años que en este momento se encuentra entre la vida y la muerte y de la que no sabemos absolutamente nada aparte de su nombre. Esta niña le comunica que su madre ha desaparecido porque ha encontrado el 6-6-B, lo que provoca que la conductora se dé a la fuga y tenga un final funesto. No sé a usted, pero a mí esta historia no me da buena espina. Así que, por última vez, ¿está seguro de no haber olvidado nada?


  Benoit lo pensó bien antes de responder afirmativamente. Le hubiera gustado tener algo más que añadir y arrojar alguna luz sobre el asunto, pero no era así. Por supuesto, si hubiera sabido lo que iba a pasar le habría pedido a Léa que fuese más clara y le explicara, por ejemplo, qué significaba 6-6-B.


  


  De hecho, era la niña lo que ocupaba su mente en aquel preciso instante. Los especialistas hablaban de un hematoma subdural. Benoit no sabía mucho de medicina. Con todo, había entendido que la pequeña tenía los días contados. Los cirujanos querían operar, pero hacerlo sin tener conocimiento de las alergias o la historia clínica de Léa era demasiado arriesgado. Se había planteado otro método: realizar un drenaje insertando un catéter mediante trepanación. Una vez más, el subteniente no lo había acabado de entender. Simplemente había pensado para sus adentros que se trataba de un vocabulario atroz para estar hablando de una niña de ocho años.


  


  Léa había mencionado a una tal Hélène. En teoría, esa mujer le había anunciado la muerte de su madre. Tampoco esa información era suficiente para iniciar una búsqueda. No llegarían demasiado lejos solo con un nombre.


  Uno de los compañeros de Benoit se centraba en la pista de la madre. Teniendo en cuenta la edad de la niña, podían estimar con bastante seguridad que tendría entre treinta y cuarenta y cinco años. Si una mujer tan joven había muerto de un infarto en la región, podían seguirle la pista fácilmente. Lo único que hacía falta era que Léa y su madre fueran de la región. Y sobre todo que esta última estuviese muerta.


  Pronto se difundiría un retrato de Léa a través de los medios de comunicación. Los gendarmes esperaban a que el fiscal les diese luz verde. En el punto en que estaban, un llamamiento a la colaboración ciudadana era la mejor baza para conseguir atribuir un apellido a la niña, y a partir de ahí encontrar a sus padres.


  Para quedarse más tranquilo, el capitán Marchal le había encargado a uno de los hombres de su equipo que indagase sobre los posibles significados de la secuencia 6-6-B. No quería basar toda la investigación en las palabras de una niña, pero esa combinación de cifras y letras no auguraba nada bueno.


  Los primeros resultados que obtuvieron en Internet conducían a callejones sin salida. En función de los espacios interpuestos entre el 6 y la B, aparecía una línea de bus de Dublín o una regla del golf que advertía de la posible descalificación del jugador que no hubiese entregado su tarjeta de puntuación debidamente rellenada y refrendada. No obstante, uno de los resultados llamó la atención del gendarme: 66b era una codificación que remitía a un epígrafe del inicio de Fedón, la obra de Platón. En él, Sócrates explicaba a sus discípulos que la muerte permitía que el alma del filósofo se liberase de las ataduras físicas y descubriera al fin la Verdad.


  —¿Y eso por qué le parece relevante, teniente? —preguntó molesto el capitán Marchal.


  —No lo sé aún, capitán, pero creo que no hay que descartar nada.


  —Entonces estaríamos buscando a un asesino en serie que tatúa en la frente de sus víctimas un 66B. No digo que no, ¡pero no parece que sea el caso!


  


  El capitán Marchal desearía no haber pronunciado nunca esas palabras. Cualquiera más supersticioso que él habría pensado que se estaba buscando lo que iba a suceder.
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  El capitán Marchal necesitó unos minutos para digerir la información que le acababan de comunicar. Sus hombres vieron cómo se le descomponía el rostro en el lapso de tiempo de una breve conversación telefónica y ahora esperaban que les diera alguna explicación.


  Lo que el jefe de la brigada había insinuado como una simple intuición terminaría por confirmarse. Ya no cabía ninguna duda, los Expertos llegarían esa misma tarde. Investigar un delito de fuga era una cosa; sacar del agua el cadáver de un hombre con los ojos extirpados y cortes en la frente era otra muy distinta.


  


  El capitán Marchal se dirigió a la orilla del Drôme, donde yacía el cadáver en espera de que lo trasladaran a la morgue. El subteniente Benoit había insistido en acompañarlo. Aunque seguía bajo tensión, sentía la necesidad de ser útil. Sin embargo, Marchal había tratado de pararle un poco los pies.


  —Solo vamos a constatar los hallazgos preliminares, teniente. En unas horas les pasaremos el relevo a nuestros colegas y retomaremos nuestra actividad como si no hubiera pasado nada.


  —¿Y Léa? ¿La PJGN también se va a encargar de encontrar a sus padres?


  La pregunta tenía un tono de súplica que no le pasó desapercibido al capitán.


  —Usted no es responsable de esa niña, Benoit. Y no tiene la culpa de lo que le ha ocurrido. Pero no, el delito de fuga seguirá siendo asunto nuestro, a menos, claro, que la PJGN opine lo contrario.


  


  El forense estimó que el cuerpo había permanecido menos de seis horas en el agua. Tenía que realizar la autopsia antes de pronunciarse sobre las causas de la muerte. Sin embargo, el ahogamiento no le parecía la opción más plausible.


  —El cuerpo estaba flotando cuando un hombre que paseaba por aquí lo vio. Mi opinión es que lo tiraron al río un poco más arriba y fue a la deriva hasta llegar aquí. Por suerte, las raíces de este álamo lo pararon, en otro caso podríamos haberlo encontrado mañana sesenta kilómetros más allá.


  —¿Podemos verle la cara? —preguntó Benoit, adelantándose a su superior.


  El forense abrió la bolsa del cadáver y separó las dos partes de un tirón. El subteniente contuvo una náusea mientras el capitán emitía su peculiar chasquido, que seguramente esta vez no expresaba impaciencia.


  Las cuencas de los ojos estaban llenas de agua, y de la frente colgaban tiras de piel. Benoit frunció el ceño, como si tratara de entender por qué alguien querría ensañarse de esa manera. El forense intervino para aclarárselo:


  —Puede parecer que quien ha hecho esto se ha limitado a cortar a nuestro hombre deprisa y corriendo, pero he examinado de cerca la piel desprendida y he podido hacer una reconstrucción aproximada mientras les esperaba. Se ha despegado con el agua, por eso la inscripción es menos clara.


  —Déjeme adivinar —lo interrumpió el capitán—. Le han grabado un 66B, ¿verdad?


  —Pues no… —respondió desconcertado el forense—. Yo me he quedado intrigadísimo, pero a usted creo que voy a decepcionarlo. El asesino ha sido menos original. Tres barras más o menos paralelas. Tendré que examinarlo con más detalle, pero no creo que lo haya hecho con una herramienta específica. El trazo no es demasiado regular. Me decantaría por un cuchillo. Pero, como le he dicho, necesitaré un poco más de tiempo.


  


  El subteniente Benoit miraba a su superior por el rabillo del ojo, esperando una reacción o una orden a seguir, pero daba la impresión de que al capitán le preocupaba otra cosa. Inclinaba la cabeza como si tratara de observar el cadáver desde distintos ángulos.


  —¿Algo no va bien, mi capitán? —soltó al fin Benoit, impaciente.


  —¿No les suena de nada su cara?


  El capitán no se había dirigido a nadie en concreto, y tampoco parecía estar esperando una respuesta. Aun así, el teniente y el forense se acercaron al rostro hinchado para intentar adivinar qué aspecto habría tenido ese hombre antes de los cortes. Era la primera vez que Benoit veía un rostro con las órbitas vacías y le costaba tomar distancia y fijarse en el conjunto. El forense fue el primero en hablar. Y fue rotundo. Jamás había visto a ese hombre. El subteniente respondió lo mismo.


  


  Marchal, todavía abstraído en sus pensamientos, sacó el móvil y se alejó unos pasos para hacer una llamada. Benoit, que no alcanzaba a oír la conversación, se puso a caminar de un lado para otro por la orilla del Drôme. Necesitaba liberar la tensión que no se quitaba de encima desde el momento en que había visto al 205 saliéndose de la comarcal.


  ¿Era posible que ambos hechos estuvieran vinculados? En ese caso, ¿qué relación podía existir entre una niña de ocho años y un hombre al que le habían extirpado los ojos y después habían tirado al río como un desecho? En cuanto a las tres barras, ¿eran también parte de un código?, ¿un elemento que había que añadir al 6-6-B?


  El capitán interrumpió sus cavilaciones y se acercó a la bolsa del cadáver con las mandíbulas apretadas. Se dirigió al forense en tono autoritario, como si se tratara de uno de sus hombres:


  —¡Ayúdeme a darle la vuelta, doctor!


  El médico obedeció, y entre los dos, no sin esfuerzo, pusieron el cadáver boca abajo. Marchal apartó el pelo aún mojado de la nuca del hombre y colocó el teléfono móvil justo al lado para sacar una foto. Esta vez el significado de su chasquido de lengua no escapó a nadie. El caso tomaba una nueva dirección. El capitán lo confirmó al dirigirse a su teniente.


  —Le había prometido que los Expertos llegarían esta tarde, ¿verdad? ¡Pues prepárese porque viene toda la caballería! La capital en pleno va a presentarse aquí en cuanto envíe el informe.


  Orgulloso de la expectativa creada, el capitán consideró que era el momento de dar más explicaciones.


  —¡La Brigada Nacional de Rastreo de Fugitivos lleva más de diez años buscando a este hombre! El tatuaje que tiene en la base del cuello era la prueba que me faltaba para confirmarlo. Sabía que me sonaba su cara. Debo de haber visto su retrato veinte veces por lo menos. Claro que en la foto aún tenía los dos ojos, que por cierto siempre me ha parecido que miraban de una manera muy arrogante. Al menos ahora sabemos que el tipo que han tirado al agua no era ningún santo. No digo que se lo mereciera, pero, personalmente, saber esto me tranquiliza un poco. En cambio, si todo el mundo aterriza en Crest dentro de unas horas, nos espera una buena. Habrá que instalarles un campo base. Pensándolo bien, teniente, no me extrañaría que pudiera continuar con la investigación.


  Benoit, que se regocijaba por dentro solo de pensarlo, trató de controlarse para que no se le notara.


  —¿De verdad cree que dejarán que me quede?


  El capitán Marchal no pudo evitar sonreír al ver el entusiasmo de su teniente. No podía reprochárselo. Después de todo, él también tenía ganas de aventuras a su edad. Le contestó mientras regresaban al vehículo.


  —Van a necesitar a alguien de por aquí si quieren que los habitantes de la zona colaboren. Esos tipos son buenos, muy buenos, de hecho, pero cuando se trate de tomar un café con una señorita del barrio o de obtener información del cartero, le puedo asegurar que estarán agradecidos de trabajar codo con codo con la gendarmería local.
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  Marchal estaba en lo cierto. Los equipos de la Partida Judicial de la Gendarmería Nacional y la Brigada Nacional de Rastreo de Fugitivos llegaron a Valence al mismo tiempo con el último tren procedente de París. La gendarmería local puso un vehículo oficial a disposición de los Expertos, mientras que a los sabuesos de la policía nacional se les ofreció un coche de alquiler.


  El subteniente Benoit había solicitado formar parte del comité de bienvenida. Toda esa agitación era nueva para él y sentía una necesidad irrefrenable de estar en el centro de la acción. Su superior parecía aprovecharse de este exceso de entusiasmo. A cinco años de la jubilación, no le gustaba demasiado que le pusieran patas arriba su manera de hacer las cosas, y una investigación conjunta policía-gendarmería era lo bastante inusual para alterarlo. A él y a sus hombres les iba a tocar hacer de chóferes y secretarios de la élite. Si el subteniente estaba dispuesto a entregarse a la causa, no veía ninguna razón para impedírselo.


  


  Acordaron que se encontrarían todos directamente en la morgue para corroborar la identidad del cadáver y examinar las torturas a las que lo habían sometido.


  Benoit se mantuvo a cierta distancia para dejar espacio alrededor de la mesa de autopsias. Ya había visto suficiente del cuerpo, y en cuanto a los olores que desprendía, consideraba que podía soportarlos mucho mejor desde lejos.


  El jefe de la Brigada Nacional de Rastreo de Fugitivos necesitó menos de un minuto para emitir su veredicto. El hombre que estaba tendido en la mesa era, sin lugar a dudas, Christophe Huguet. Llevaba once años huyendo de la justicia y nadie lo iba a llorar.


  —¿Cuáles son sus antecedentes? —no pudo evitar preguntar Benoit mientras todas las miradas se volvían hacia él.


  —¿Y usted es?


  —Subteniente Benoit del cuerpo de brigadas —respondió con menos seguridad.


  El jefe de brigada lo observó atentamente, y debió de pensar que el joven gendarme merecía su confianza, porque procedió a explicarse sin reservas.


  —Supongo que habrá oído hablar de Dupont de Ligonnès. Pues bien, considere a este hombre como su hermano pequeño.


  Benoit, que no sabía disimular, puso cara de confusión.


  —Digamos que Huguet tiene un currículum un pelín menos interesante que Dupont. Y sobre todo le hemos dado mucha menos publicidad. A veces, la discreción nos es útil. En este caso, con Huguet, no valió la pena. Hasta hoy no teníamos nada de nada. Este hombre consiguió mantenerse en la sombra. Como un fantasma.


  —Cuando dice que su currículum es menos interesante, ¿a qué se refiere exactamente? —intervino entonces el capitán de los Expertos.


  Había ido allí para investigar la muerte de ese hombre y podía averiguar más cosas sobre él en diez minutos en esa sala que en una semana en su oficina.


  —Dupont de Ligonnès desapareció dejando tras de sí los cadáveres de su mujer y sus cuatro hijos. Huguet se conformó con dejar el de su esposa, el de su suegra y el del perro.


  —¿El del perro? —repitió Benoit de forma estúpida—. ¿Por qué querría matar al perro?


  —¡Deduzco que no le ve el menor inconveniente a que matase a su suegra! —respondió el jefe de brigada con toda la seriedad del mundo.


  —No, no… —balbuceó el subteniente—. No quería decir eso…


  —Tranquilo, era solo una broma —lo interrumpió el policía, esta vez con una gran sonrisa en los labios—. Si le sirve de consuelo, todos nos hicimos la misma pregunta. Un perro no es precisamente un testigo muy valioso. Se lo podría haber ahorrado. No sé a usted, pero a mí eso hizo que este tipo me cayera realmente mal.


  Benoit no estaba seguro de si el jefe de brigada continuaba tomándole el pelo o no. La desenvoltura con que se expresaba resultaba un tanto incómoda en esa estancia aséptica. El subteniente había oído decir que el ambiente entre las filas de la policía era más informal, que los hombres se tomaban más confianzas. Siempre había creído que eran los celos los que alimentaban esos rumores, pero tal vez había en ellos un fondo de verdad.


  


  El capitán de la sección judicial de la gendarmería se parecía un poco más al tipo de personas con que Benoit estaba acostumbrado a tratar. La espalda bien recta, el pelo rapado, rezumaba disciplina por todos los poros de la piel. Aun así, el subteniente estaba convencido de haber visto un destello en sus ojos cuando el jefe de brigada se había burlado de él. No es que hubiera detectado una sonrisa, solo una ligera contracción en la comisura de los labios que podía dar a entender que la escena le divertía.


  Como al hombre tumbado en la mesa ya no se le podía considerar un fugitivo, Benoit supuso que el equipo de la brigada de rastreo no tardaría en abandonar la región. Así que el jefe de los Expertos sería el hombre al que tendría que seguir en los días venideros. Tenía que empezar a entenderlo rápido y congeniar con él si no quería volver a los controles de carretera.


  


  El policía confirmó enseguida lo que Benoit sospechaba. Hizo una llamada rápida y después habló sin dirigirse a nadie en particular.


  —Bueno, en fin, Huguet ni siquiera era nuestra prioridad cuando estaba con vida, así que lo dejaremos en sus manos con mucho gusto. Si necesitan información sobre el tipo, no duden en contactar con nosotros. Mi equipo les enviará su expediente. A mí me basta con el informe que hagan ustedes. Mientras tanto, vuelvo a la búsqueda de nuestro caballero, nuestra sombra fugaz en la oscuridad.


  No fueron necesarias más explicaciones. Todo el mundo comprendió que la BNRF iba a la caza de un individuo que se hacía llamar el Zorro, un hombre que acababa de escaparse de un centro penitenciario, por tercera vez. Había sido una fuga por todo lo alto, en su línea: un helicóptero y diez ambulancias lo esperaban un poco más adelante y luego se dispersaron en todas direcciones. Solo uno de los vehículos llevaba a bordo al prófugo, pero nadie supo a cuál seguir. El alias se lo había atribuido él mismo en un manifiesto enviado a los medios. Según él, atracaba por una buena causa, para que la riqueza estuviese mejor distribuida. El objetivo del Zorro era repartir entre los más necesitados el dinero que recaudaba con la venta de sus botines. Hasta el momento, no había ningún indicio de que lo hubiera hecho. Por otro lado, ¿quién iba a confesar que se había hecho de oro gracias al enemigo público número uno? Entretanto, el delincuente se había ganado la simpatía de la opinión pública. Tanto si era verdad como si no, la leyenda del Zorro perduraba.


  


  Por lo que respecta a los Expertos, se quedaron media hora más con el cuerpo hasta que su jefe pidió que los condujeran al cuartel general.


  Por supuesto, Benoit se ofreció voluntario, y exageró incluso hasta el punto de brindarse a llevarles algo de comer.


  —Hemos comido en el tren, teniente —respondió con frialdad el capitán de la PJGN—. No es necesario. Puede retirarse.


  —Me gustaría quedarme, mi capitán.


  Esa petición rozaba la insubordinación. El subteniente Benoit no tenía ningún argumento de peso para inmiscuirse en el trabajo de los especialistas. Él estaba a su servicio y no al revés. Si un superior le pedía que se retirase, Benoit debía obedecer, conocía las normas. Sin embargo, el gendarme de veinticuatro años estaba convencido de que podía jugar bien sus cartas. A Benoit le atraía la criminalística como un imán, y esos hombres dedicaban su vida a ello. Actuaban en todo el territorio francés, los llamaban todas las brigadas de la gendarmería para que acudieran como refuerzo. Hacía demasiado tiempo que soñaba con formar parte de esa familia, no podía limitarse a regresar al cuartel como llevaba haciendo cada noche desde hacía dos años.


  —Puedo serles útil, mi capitán —dijo con un dejo de desesperación en la voz—. ¡He nacido aquí! Conozco a todo el mundo y la gente de la zona confía en mí. Les irá bien tener a alguien como yo para llevar a cabo su investigación.


  Ese argumento no se sostenía demasiado, Benoit lo sabía perfectamente y esperaba una negativa, pero la respuesta del capitán fue otra.


  —¿Es usted el que ha sido testigo del delito de fuga esta mañana?


  —¡Afirmativo!


  —El fiscal nos ha pedido que ayudemos a su brigada con esa investigación durante el tiempo que estemos en la región. Creía haber entendido que con tantos puentes iban cortos de efectivos.


  Benoit iba a contestar que no era así, pero entendió que el capitán había formulado la frase de esa manera para que no pareciera que estaba imponiéndose, y así evitar ofender a Marchal y sus hombres.


  —A propósito, el fiscal acaba de darme el visto bueno para hacer el llamamiento a la colaboración ciudadana —continuó el jefe de los Expertos—. Una de nuestras prioridades es saber quién es esa niña. Le dejo coordinar esa parte, quiero a alguien en la centralita las veinticuatro horas del día, ¡y no ponga a un principiante a cargo del teléfono! Habrá que descartar muchas llamadas y no tengo ganas de perder el tiempo siguiendo pistas que no llevan a ningún sitio.


  —Considérelo hecho —contestó con gallardía Benoit mientras hacía el saludo marcial.
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  Sábado, 3 de mayo


  A las ocho de la mañana se habían registrado más de cincuenta llamadas. El subteniente Benoit había llegado dos horas antes para hacer una selección de los testimonios y presentarle al capitán Daloz aquellos que considerara dignos de interés.


  Daloz y sus Expertos se habían instalado en un hotel cercano al cuartel general. El capitán habría preferido dormir en el cuartel para estar en el meollo, pero la gendarmería de Crest no disponía de suficiente espacio para acogerlo a él y a sus dos tenientes.


  La noche anterior, Benoit había tenido la oportunidad de familiarizarse un poco con ellos. Los tenientes tenían cada uno su especialidad. Vernet se había dedicado a las ciencias del comportamiento, mientras que Gardel era un as en tecnología. Benoit no pudo evitar pensar que era poco común tratándose de una mujer. La teniente debió de leerle el pensamiento, o tal vez estaba acostumbrada a ese tipo de reacciones, porque alzó las cejas y le sonrió con aire burlón. El subteniente notó cómo se ruborizaba.


  Los tres Expertos estaban ya en su puesto cuando Benoit fue a presentarles su informe.


  —Le escuchamos, teniente —anunció Daloz mientras recogía el dosier.


  —Nada concluyente de momento, mi capitán. Como usted había predicho, me han contado muchas teorías que ya he ido descartando. No creía que la gente pudiera tener tanta imaginación. Hay quien sugiere que Léa podría ser la hija secreta del presidente de la República, otros están convencidos de que es una estrella de la televisión.


  —¿Y estamos seguros de que no lo es?


  A Benoit se le hizo un nudo en la garganta. Esa teoría le había parecido totalmente descabellada, pero, pensándolo bien, no había ninguna razón para descartarla sin más. Todos los días nacían superestrellas. La mayoría solían ser estrellas fugaces, pero Benoit, que prácticamente nunca veía la televisión, no estaba en posición de opinar sobre el tema.


  —Lo verificaré de inmediato —dijo avergonzado.


  —No se moleste, Gardel ya se ha ocupado de ello. Resulta que el recepcionista del hotel nos ha comentado esa posibilidad durante el desayuno. No me extrañaría que fuese él quien le ha llamado. Parecía muy seguro, y no creo que se haya percatado de nuestra falta de interés.


  —¿Entonces?


  —Resulta que hay una niña que se parece un poco a Léa y sale todas las mañanas en un programa de la tele. El problema es que nuestro informante no está muy al día en asuntos de doblaje y retransmisiones. La niña en cuestión debe de tener hoy unos treinta años, y si no ha dejado su país natal, seguramente estará intentando conseguir un papel de femme fatale en Hollywood ahora mismo mientras le hablo.


  El subteniente no ocultó su alivio. Si esa pista hubiese sido la correcta, su primera actuación ante los Expertos habría sido desestimarla.


  —Confiar en uno mismo no implica dejar de comprobar las cosas, subteniente —le reprendió Daloz—. De mis hombres espero el máximo rigor. Si quiere seguir a nuestro lado, le aconsejo que se acostumbre cuanto antes a este método.


  —Entendido, mi capitán.


  —¿Qué nos puede contar de su informe? —continuó Daloz dando por concluido el incidente.


  Benoit se obligó a recobrar la compostura y soltó el discurso que se había preparado unos minutos antes.


  —Dos comerciantes de Crest, mi capitán. La panadera y el farmacéutico. Los dos me han confirmado que vieron a la pequeña Léa acompañada de una mujer a la que ella llamaba «mamá». Han dado una breve descripción de la mujer en cuestión, no se parece en nada a la conductora del 205. Rubia, esbelta, más bien discreta y de unos treinta y cinco o cuarenta años.


  —¿Cuándo vieron a la madre y a la hija por última vez?


  —Ninguno de los dos ha podido asegurarlo de manera categórica. La panadera se acuerda perfectamente de que le ofreció huevos de chocolate a la niña por Pascua, pero no puede añadir nada más. El farmacéutico ha sido todavía menos concreto.


  —¿No conserva ninguna receta a su nombre?


  —No, me he encargado de verificarlo. Solo compraba productos homeopáticos.


  —Muy bien, en cualquier caso merece la pena ir a hablar con ellos. Quizá hayan omitido algún detalle importante para la investigación. Puede ir con Vernet. Usted haga las presentaciones y después deje que Vernet se encargue de las preguntas. ¿Queda claro?


  —Clarísimo, mi capitán.


  El teniente Vernet ya había cogido su chaqueta, pero Benoit no se movía del sitio. Seguía con la mirada clavada en Daloz mientras se balanceaba de un pie a otro.


  —¿Algún problema, teniente?


  Benoit dudó unos instantes y acto seguido se aventuró a contestar:


  —Sé que estoy aquí para asistirles, mi capitán, pero hay algo que no entiendo. Ustedes están aquí por el cadáver que apareció en el Drôme, ¿verdad?


  —Correcto.


  —Sin embargo, da la impresión de que su prioridad es el caso de la pequeña Léa, como si los dos asuntos pudieran estar relacionados. ¿Está usted al corriente de algo que no sabemos?


  El capitán Daloz soltó el bolígrafo que tenía en la mano y se acomodó en su butaca antes de responder al subteniente mirándole directamente a los ojos.


  —No piense que estamos aquí para conspirar a sus espaldas, teniente. Tiene razón en una cosa: mis hombres y yo hemos venido a resolver el asesinato de Christophe Huguet. Si no fuera por las marcas en la frente, sin duda les habríamos dejado encargarse de la investigación. Pero, como se puede imaginar, los cadáveres con estigmas hacen saltar todas las alarmas. En cuanto a la pequeña Léa, no le engañaré, lo que me interesa es más bien la mujer que iba con ella. Uno no se escapa si no tiene nada que esconder. Es posible que nuestra conductora supiera que no tenía los papeles del coche en regla y solo eso bastara para que entrase en pánico. No obstante, desde el momento en que pocas horas más tarde aparece un cuerpo en un río a una decena de kilómetros y el forense nos indica que la muerte se produjo unas tres horas antes del delito de fuga en cuestión, entonces sí, confieso que un poquito sospechoso sí que me parece. ¿Responde eso a su pregunta, teniente?


  Benoit hizo el saludo a su superior a modo de respuesta.


  Mientras iba al volante del Renault Mégane, al subteniente le quemaban mil preguntas en la boca. Vernet debía de tener tres o cuatro años más que él, pero eso no lo intimidaba. Además, si quería saber más de la sección judicial de la gendarmería, ese era el momento adecuado. Comprendió demasiado tarde que su interés podía malinterpretarse.


  —¿Usted y la teniente llevan mucho trabajando en la PJGN?


  —Tres años. Y si tienes intención de entrarle a Gardel, ¡te aconsejo que seas más sutil! Por el tiempo que hace que la conozco, puedo asegurarte que no es de las complacientes.


  Benoit apartó un momento la vista de la carretera para mirar a su acompañante. ¿Le estaba tomando el pelo o de verdad había malinterpretado sus palabras? El tuteo también le desconcertaba. Esa confianza no era reglamentaria en el cuartel, así que prefirió mantener las distancias.


  —Creo que no me he expresado bien, teniente. Me interesa la trayectoria de ambos, eso es todo.


  —Como quieras. Y por cierto, ya puedes olvidarte del «usted» y otros tratamientos. Al menos mientras no estemos delante del capitán. ¿Crees que podrás?


  —Lo intentaré —respondió Benoit, ahora más relajado.


  —Bueno, ¿qué es lo que quieres saber exactamente?


  —¡Todo!


  La respuesta fue tan espontánea que Vernet soltó una carcajada antes de empezar con entusiasmo su soliloquio.


  


  Para cuando aparcaron frente a la panadería, el subteniente Benoit ya tenía la sensación de ser uno más del equipo. Aun así, sintió una punzada de culpabilidad al pensar que disfrutaba de la situación mientras una niña pequeña se encontraba entre la vida y la muerte y, a doscientos metros de allí, un cadáver estaba siendo diseccionado.
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  Benoit no mentía al afirmar que conocía a todo el mundo en Crest. Aunque tal vez debería haber precisado que eso no siempre jugaba a su favor. Bastó con que cruzara unas pocas palabras con la panadera para que el teniente Vernet se diese cuenta de que el subteniente Benoit no inspiraba el respeto que se suponía que debía otorgarle el uniforme.


  —¡Y te envían a ti! —masculló la mujer mientras se volvía hacia las cestas del pan—. Pues así no van a encontrar pronto a la madre de la pequeña, te lo digo yo.


  Benoit se mantuvo educado y profesional. Presentó a su compañero y explicó brevemente por qué estaban allí.


  —¿Y ya saben tus jefes que todavía me debes cien francos? —insistió la virago con los brazos en jarra.


  —¿Cien francos? Pero si le debo cinco euros, ¡no es el fin del mundo! ¡Y he intentado pagárselos al menos diez veces!


  Benoit se había ruborizado ante la mención de un asunto que, claramente, se remontaba a épocas ancestrales. Sin embargo, la panadera tenía aún algunas cuentas por saldar.


  —¡Sí, claro! Qué fácil es decir eso ahora. ¿Y todos los problemas que me has causado también me los vas a pagar?


  —¡Estamos hablando de bombones, señora Paquin! —se defendió con torpeza Benoit—. Y yo tenía siete años. El simple hecho de que esté hablando en francos debería hacerla entrar en razón. ¡Ha prescrito!


  —¡Bah! Yo seguiré pensando que mala hierba nunca muere. Es igual, me imagino que tendrás cosas más urgentes que hacer que escuchar los problemas de una humilde tendera. Dígame en qué puedo ayudarles, agente —dijo toda remilgada mientras se dirigía de manera ostensible hacia el que no conocía.


  Vernet fingió no darse cuenta y desempeñó a la perfección su papel. Logró conquistarla en un momento. Hay que decir que el teniente dominaba el arte de la seducción. Habló con voz suave y autoritaria a la vez y enseguida se ganó a la vendedora.


  Benoit observaba la escena cual alumno en una clase magistral. No intervenía, apenas se atrevía a respirar, pero registraba la más mínima variación del tono de voz, la manera en que su colega formulaba las preguntas. El resultado: la señora Paquin estaba dispuesta a dedicarles todo su tiempo si así los ayudaba.


  Lamentablemente, no, no sabía nada más que lo que ya les había dicho. No conocía a esa mujer ni a la niña. Sí, estaba convencida de que eran madre e hija, pero no, no eran clientes habituales. ¿Si tuviera que decir con qué frecuencia? Una vez al mes, como máximo. No, no se acordaba de la primera vez que las había visto. Debía de hacer un año de eso, quizá menos. Había que tener en cuenta que, aparte de los habituales, tenía muchos más clientes. La torre medieval atraía a un montón de turistas.


  Vernet se vio obligado a comer una pastita, invitaba la casa; a Benoit no se le ofreció ninguna.


  Tres clientes esperaban, con más o menos paciencia, a que acabara la conversación para poder comprar una baguette. El Experto le propuso a la panadera que hicieran una pequeña pausa para poder atenderlos, pero la señora Paquin prefería continuar. Había una niña que tenía que encontrar a su mamá. Este último comentario hizo que a Benoit le entraran náuseas. Conocía lo suficiente a esa vieja bruja para saber que la pequeña Léa le importaba un comino.


  Cuando Vernet anunció que eso era todo, Benoit creyó que la panadera iba a desmayarse, lo que no le impidió sacar fuerzas para lanzarle una mirada fulminante mientras se despedía de ella.


  


  La farmacia estaba a menos de doscientos metros de la panadería, así que Benoit aprovechó el paseo para continuar con su propio interrogatorio. El capitán Daloz le imponía respeto, esperaba que Vernet accediera a contarle más detalles de su trayectoria.


  —Al capitán no le gusta demasiado hablar de sí mismo —respondió el teniente, esta vez serio—. No intentes ir por ahí con él. Limítate a hacer tu trabajo; si lo haces bien, no tendrás ningún problema. Daloz lleva la disciplina en la sangre, algo que, en mi opinión, le viene de familia, pero es un buen tío. No busca genios ni superhéroes, simplemente hombres que sean de fiar y con los que pueda contar. A cambio, te garantizo que no te fallará. En resumen, quiere tener la certeza de que estás dispuesto a ir a la guerra con él. Y después de cuatro años a su lado, te puedo asegurar que yo a este hombre estoy dispuesto a seguirlo donde quiera, me lo pida o no. Además, ya verás, no le falta sentido del humor.


  —Ah, ¿no?


  —Vale, es verdad que de entrada no es la alegría de la huerta, pero dale un poco de tiempo.


  


  El farmacéutico los atendió desde un mostrador apartado de la caja registradora. Sus respuestas fueron similares a las de la panadera. La mujer no era una clienta habitual y no compraba nada con receta. En su opinión, la pequeña Léa era sin ninguna duda hija de esa mujer. Además, el parecido era evidente. No se acordaba exactamente de los productos que compraban, pero en su mayoría eran aceites esenciales que podían servir para diferentes usos. ¿La última vez que las había visto? Podía remontarse a un mes atrás, tranquilamente. Quizá dos. Los gendarmes, decepcionados, se disponían a marcharse cuando una joven vestida con una bata blanca se acercó a ellos.


  —Disculpen —dijo con timidez—, ¿están hablando de la niña de la foto que han publicado?


  —Exacto —respondió Vernet—. ¿La conoce?


  —En realidad no. La he visto varias veces con su madre.


  —¡Eso ya se lo he dicho yo! —intervino el farmacéutico, visiblemente molesto por la intromisión.


  —Perdón, doctor, no lo sabía. ¿Les ha hablado también del hombre que iba con ellas?


  —¿El hombre? ¿Qué hombre?


  Benoit había sido el primero en reaccionar, así que la joven se dirigió directamente a él para explicarse.


  —No sé cómo se llama, pero estoy segura de que vive por la zona. Me lo he cruzado varias veces en la ciudad. La última vez que lo vi fue aquí mismo. Estaba con la madre de la niña y parecían… bastante cercanos.


  La joven bajó ligeramente la mirada al pronunciar las últimas palabras, lo cual no le pasó desapercibido a Vernet.


  —¿Quiere decir que eran pareja? —preguntó con suavidad.


  —Al menos es la impresión que daban.


  —¿Y no recuerda algún detalle que nos pueda ayudar a encontrar a ese hombre?


  —Lo vi una vez en la tiendecita bio que está en Cours de Verdun. ¡Ah, y creo que tiene un gato!


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —La última vez tenía la chaqueta llena de pelos y pequeños arañazos en las manos. Tengo dos en casa, y esas señales son inconfundibles.


  —O sea que ahora buscamos a un hombre que come productos bio y tiene un gato —susurró Vernet como para sí mismo.


  Aunque solo fuera para asegurarse, el Experto le enseñó a la joven la fotografía de Christophe Huguet que había rescatado del expediente de la brigada de rastreo, cuando aún estaba con vida. Por supuesto, no era el hombre en cuestión, habría sido demasiado fácil.


  Benoit le pidió al farmacéutico y a su ayudante que se pasaran por la gendarmería para ayudarles a perfilar un retrato robot. La panadera también colaboraría. Si ambos retratos arrojaban similitudes, podrían difundirlos.


  


  Un mensaje de Gardel que los convocaba a la morgue de Valence les indicó su siguiente destino.
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  La teniente Gardel y el capitán Daloz ya estaban allí cuando Benoit y Vernet empujaron los batientes de la puerta de la morgue, ubicada en el centro hospitalario de Valence, a unos treinta kilómetros de Crest. El forense tenía una sierra eléctrica en la mano y Benoit no pudo evitar pensar que si hubieran circulado a menor velocidad se podrían haber ahorrado esa parte.


  El sonido del metal hundiéndose en la caja torácica de Christophe Huguet puso fin a cualquier amago de conversación. El día anterior el cadáver todavía estaba intacto y Benoit había conseguido mantener la compostura mientras se hacían las primeras observaciones. Ahora, a la vista de ese cuerpo completamente desnudo y a merced de una batería de instrumentos de tortura, el subteniente no supo si podría contener la bilis que le subía por el esófago. El forense, en cambio, estaba en su elemento. Cuando apagó la sierra eléctrica, se escuchó cómo tarareaba un aria de Verdi que Benoit reconoció rápidamente porque su madre solía cantarla a menudo. Siempre había asociado esa aria de Rigoletto a momentos alegres de su infancia y tiernas sonrisas. En un instante, el forense le había mancillado la imagen para siempre.


  —Por lo general tengo un asistente —dijo el médico mientras cogía un separador—, pero es sábado y con tantos puentes no queda más remedio que hacer turnos. Lo que quiero decir es que tardaré un poco más de lo habitual, pero supongo que prefieren esto a esperar al lunes, ¿no?


  Daloz se limitó a inclinar la cabeza a modo de respuesta. A pesar de que los Expertos parecían estar más acostumbrados que Benoit a este tipo de situaciones, todos tenían un semblante hermético. El forense no se lo tuvo en cuenta y siguió hablando solo. Describió cada etapa de su examen, dirigiéndose tanto a su grabadora como a los presentes que lo rodeaban. Benoit veía cómo manipulaba los órganos y los pesaba en la balanza antes de diseccionarlos. Sus ojos se negaban a apartar la vista de las manos del médico al tiempo que su estómago le suplicaba que abandonase la sala. El forense acabó por advertirlo, y extendió un brazo hacía la derecha sin mirarlo.


  —Hay zumo de limón en la nevera pequeña. Tómense un vaso, les sentará bien. Pero lean con atención las etiquetas, ¡no vayan a equivocarse de jarra!


  Benoit, convencido en el acto de que la invitación iba destinada a él, se acercó un poco avergonzado a la nevera. Nadie hizo ningún comentario, y les dio las gracias en silencio por ello.


  


  Tras una hora de observación, manipulación y jerga médica que solo el forense entendía, obtuvieron las primeras conclusiones.


  El ahogamiento no era la causa de la muerte. La poca agua que contenían los pulmones lo probaba, pero el médico había podido constatarlo mucho antes.


  —Todos los órganos de este hombre están corroídos, por no decir desintegrados. Yo diría que ha sufrido un dolor insoportable. Los análisis toxicológicos serán más precisos, pero me decantaría por anticongelante o una barbaridad por el estilo.


  —¿Quiere decir que lo obligaron a ingerir anticongelante cuando aún estaba vivo?


  El tono de Daloz no era dramático. Solo quería aclarar un hecho.


  —Eso es lo que pondré en mi informe, capitán.


  —¿Y las incisiones en la frente y los ojos?


  —No, ahí su hombre ya estaba muerto. No cabe ninguna duda al respecto.


  —Vernet, ¿su primera impresión?


  El teniente debía de estar acostumbrado a ese tipo de requerimientos, porque su respuesta no se hizo esperar.


  —El anticongelante, o cualquier clase de veneno, nos lleva a pensar de inmediato en una mujer, pero si no le he entendido mal, doctor, Huguet ha ingerido una gran cantidad.


  —Así, a ojo, yo diría que un litro.


  —Es eso lo que no me cuadra. Para obligarle a tragar esa cantidad, han tenido que hacerlo por la fuerza. No estamos hablando de un poco de arsénico diluido en un vaso de vino.


  —Tengo una pequeña teoría para eso —dijo el forense, orgulloso—. He encontrado un hematoma en la base del cráneo y marcas de ataduras en las muñecas. Todo parece indicar que a su hombre lo dejaron inconsciente antes de amarrarlo.


  Se hizo el silencio. Benoit imaginó que cada uno de los presentes estaba reproduciendo la escena en su mente, y como nadie dio argumentos en contra, dedujo que la hipótesis de una asesina todavía seguía en pie.


  —En cuanto a los cortes —continuó Vernet—, normalmente suponen una estigmatización, una marca indeleble a modo de castigo. El hecho de que haya tres marcas nos deja una amplia gama de opciones de interpretación. Aunque ignorásemos el aspecto religioso vinculado a la Santísima Trinidad, quedarían un montón de posibilidades. Para algunas personas, el tres simboliza la creatividad y la sociabilidad, mientras que para otras, al contrario, es sinónimo de arrogancia, vanidad e incluso superficialidad.


  —Quiero todas las interpretaciones por escrito —lo interrumpió Daloz—, nunca se sabe. Cualquier cosa podría cobrar sentido en un momento dado. Y en cuanto a los ojos, ¿qué nos puede decir?


  —El tema de los ojos es más complicado, mi capitán.


  A continuación, Vernet se embarcó en una exposición tan densa que Benoit tuvo problemas para seguirlo. Los ojos se podían relacionar con distintos símbolos según el enfoque que se adoptara. En la mayoría de las religiones simbolizaban la percepción espiritual, la inteligencia divina. En psicología, en cambio, encarnaban la comprensión existencial. Si una persona tenía molestias en un ojo, podía significar que adolecía de un complejo de castración o de culpabilidad. Soñar con múltiples ojos a menudo revelaba el temor paranoico a ser espiado, vigilado. Pero el ojo también simbolizaba la luz, el conocimiento universal, en especial por su cualidad omnisciente.


  Al escuchar esas palabras, Benoit enseguida se acordó del libro de Platón y el epígrafe 66b. La muerte, última etapa para acceder a la Verdad. Daloz y sus hombres habían leído el informe de las primeras investigaciones, así que también estaban al corriente de la existencia de ese texto. Si no lo comentaban, probablemente estarían esperando al final del discurso. El teniente mencionó muchas otras posibilidades. La última, sin embargo, los desconcertó.


  —Y luego está el tema sexual, por supuesto. El ojo puede ser símbolo de perversidad y decadencia, o incluso, más concretamente, una fuente de placer.


  —¿De placer? —no pudo evitar repetir Benoit—. ¿Lo dices en serio?


  Vernet lo fulminó con la mirada, y el subteniente comprendió demasiado tarde que esas confianzas no tenían cabida en presencia del capitán. Quiso rectificar torpemente, repitiendo la pregunta con la formalidad que la situación requería. Vernet respondió como si nada.


  —Basta con leer la Historia del ojo de Bataille para comprobar que no me estoy inventando nada. Eso sí, a uno le tienen que gustar las cosas retorcidas. Personalmente, yo no le regalaría ese libro a mi abuela ni a mi sobrina de doce años.


  Y de esta forma acabó Vernet su exposición. Se giró hacia Daloz, esperando su reacción, pero el capitán parecía estar digiriendo todos los datos. Benoit lo imaginaba clasificándolos en su mente por orden de relevancia. Al oír el veredicto, no cabía en sí de alegría.


  —No podemos descartar ninguna teoría, pero me gustaría que uno de ustedes analizase el texto de Platón que señaló ayer uno de nuestros compañeros. Soy consciente de que el 6-6-B no concierne a esta investigación, al menos no por ahora, así que tampoco querría que perdieran mucho tiempo con ello. Dicho esto, y asumiendo que los ojos sean el símbolo de la verdad absoluta, aún falta averiguar por qué razón alguien querría quitárselos.


  Gardel, que no había hablado hasta ese momento, puso sobre la mesa otra posibilidad. Tal vez los ojos habían sido arrancados como trofeo.


  —Si realmente es una mujer quien lo ha hecho —respondió en el acto Vernet—, es poco probable. Las mujeres suelen ser más pragmáticas que los hombres y no necesitan regodearse en sus actos corriendo el riesgo de dejar pruebas tras de sí. Así que es poco común que acumulen trofeos.


  —Pero no hay ninguna prueba que demuestre que quien ha hecho esto es una mujer —terció Daloz—, así que, una vez más, no podemos descartar ninguna teoría.


  Apenas había acabado la frase cuando un gendarme irrumpió en la morgue sin aliento. Daloz reconoció de inmediato al suboficial de la gendarmería local encargado de vigilar a Léa, dos plantas más arriba. Y esa entrada tan precipitada no presagiaba nada bueno.
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  El gendarme fue explicando lo sucedido mientras los Expertos, seguidos por Benoit, subían las escaleras de cuatro en cuatro. Una enfermera se había presentado diciendo que debía trasladar a Léa a radiología para hacerle unas pruebas complementarias. No era la primera vez que eso ocurría desde que habían hospitalizado a la niña. Léa seguía en coma y la sometían a un cuidadoso seguimiento.


  Unos minutos más tarde, el gendarme se preocupó al ver entrar y salir de la habitación al médico jefe, atónito al hallarla vacía. Al principio el doctor había intentado tomárselo con calma, alegando que alguien podía haber interpretado mal una instrucción. Entonces los dos hombres fueron en busca de la cama y registraron todas las salas de reconocimiento, para finalmente confirmar lo impensable: se acababan de llevar a Léa.


  —¿Alguien la ha visto salir? —preguntó Daloz, que todavía iba a paso ligero.


  —Negativo, mi capitán. Ni por la entrada principal ni por Urgencias. Creemos que sigue en el edificio.


  —¿Quién lo cree?


  —El médico y yo mismo —respondió el gendarme avergonzado, consciente de que en ese momento su opinión importaba poco.


  La alerta se había dado segundos después de constatar la desaparición y las puertas de todos los departamentos estaban ahora bajo vigilancia, pero el centro hospitalario era inmenso. Con una decena de edificios, más de dos mil quinientos empleados y cerca de setecientas cincuenta camas, localizar a una enfermera ajena al lugar no iba a ser tarea fácil.


  


  La brigada especial de intervención ya estaba en camino, y los Expertos se instalaron en el centro de control, desde donde tenían acceso a todas las cámaras de vigilancia.


  Un médico residente se presentó de manera espontánea en la puerta. La mujer que se había llevado a Léa lo había empujado con la cama y le había soltado un par de frases incoherentes. Enojado en ese momento, no le había dado importancia hasta que le informaron de la situación.


  —Como ya le he explicado a sus colegas —dijo—, ha sido muy confuso y no he prestado demasiada atención a lo que decía. Me ha parecido que estaba despotricando sin parar y no tenía ganas de que lo pagara conmigo.


  —¿Qué es lo que recuerda exactamente? —insistió Daloz.


  —Hablaba de una hermana, creo. Sí, eso es, de una hermana que podía salvarla. Lo demás no estaba muy claro. Repetía todo el rato la misma frase, una y otra vez, pero como entre dientes, así que solo he entendido algunas palabras. Yo creía que quería llegar al edificio B, así que le he indicado el camino, y ha sido entonces cuando me ha empujado.


  —¿Por qué el edificio B?


  —Ella ha dicho 6B, y por eso he pensado que era allí donde quería ir.


  Un halo gélido envolvió al instante la sala. El residente debió de darse cuenta, porque empezó a balancearse de un pie al otro, entrelazando las manos y buscando la salida con la mirada. Pero Daloz no había acabado con él.


  —¿Es posible que haya dicho 6-6-B?


  —¡Sí, exacto! —exclamó el residente entusiasmado—. Creía que estaba tartamudeando, pero sí, tiene usted razón, ha dicho exactamente eso: 6-6-B. Ahora estoy completamente seguro.


  Por desgracia, el estudiante de medicina no podía decirles qué dirección había tomado la enfermera después del encontronazo. Fue un guardia de seguridad quien, poco después, les proporcionó esa información.


  Habían visto a la enfermera dirigirse con la cama hacia el ala este, una zona del edificio que estaba en obras. Había conseguido atrancar la única puerta que permitía el acceso.


  Esa noticia minó la moral de los gendarmes. Una mujer que tenía como rehén a una niña que necesitaba vigilancia médica constante era sin duda el peor de los escenarios posibles.


  


  La brigada de intervención comenzó por estudiar los planos que el hospital les facilitó, mientras la teniente Gardel intentaba establecer un canal de comunicación. Las líneas telefónicas estaban desactivadas, pero los altavoces todavía funcionaban. Gardel, de cuclillas en un cuarto técnico repleto de cables, se afanaba por reactivar el sistema. Si lo lograba, Daloz podría dirigirse a la secuestradora, aunque en ningún caso podría escuchar lo que exigía. No era lo ideal, pero era mejor que nada.


  


  Dos francotiradores de la brigada de intervención se instalaron en lo alto del edificio, a un centenar de metros del ala este. De momento no tenían a la secuestradora en el punto de mira, pero estaban preparados por si acaso. Otro grupo había subido a la azotea para apostarse junto a un conducto de ventilación. Si la contratista encargada de las obras estaba en lo cierto, solo había una habitación en buen estado y lo bastante espaciosa para albergar una cama. Todas las demás eran impracticables. Y esa habitación estaba justo debajo del conducto de ventilación. Decidieron introducir una minicámara por el tubo. Si conseguían obtener una imagen del interior, tendrían la primera batalla ganada. Hablar a ciegas con una secuestradora siempre era arriesgado. Observar las reacciones de la mujer permitiría a Daloz adecuar sus palabras a la negociación.


  La cámara mostró una imagen lo bastante nítida para hacerse una idea de la situación. En un rincón de la estancia, la enfermera iba y venía. A veces se quedaba quieta y luego balanceaba el cuerpo adelante y atrás. Se apreciaba el movimiento de sus labios. La cama estaba en el lado opuesto. Solo era visible la parte inferior. Era imposible ver la cara de la niña. Benoit, paralizado ante la pantalla, en cierta manera se alegraba de que la pequeña Léa no fuera consciente de lo que ocurría a su alrededor.


  


  Cuando Daloz empezó a hablar por el micrófono de mesa, la enfermera se sobresaltó y entró en pánico. El capitán intentó tranquilizarla hablando pausadamente, pero la mujer se puso a dar vueltas como un león enjaulado, buscando con la mirada de dónde provenía el sonido. Al final alzó la cabeza y distinguió el altavoz incrustado en el techo. Sin saberlo, en ese instante la secuestradora estaba descubriendo su rostro ante la cámara oculta en el respiradero. Convencida de que se la escuchaba, se dirigió al bafle. Hablaba sin parar, atropelladamente, de modo que nadie conseguía leerle los labios. Daloz comprendió que la situación se les escapaba de las manos cuando la mujer se puso a gritar. No podía oírla, pero su actitud no dejaba lugar a dudas: con los ojos desorbitados y los músculos del cuello en tensión, la enfermera estaba perdiendo por completo el control. Cuando alargó el brazo hacia el techo, y por tanto hacia la cámara, el capitán llegó a creer que estaba lanzando su puño iracundo hacia él.


  Cuando se dio cuenta de lo que tenía en la mano ya era demasiado tarde.
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  Una luz intensa deslumbró la cámara al tiempo que en la distancia resonaba el estallido de la explosión. Todos los que se encontraban en la sala de control miraron fijamente el monitor, ciego de repente. Cayó un silencio sepulcral.


  


  El capitán Daloz fue el primero en reaccionar. Con los ojos todavía clavados en la pantalla, habló con voz inexpresiva.


  —Vernet, Gardel, encárguense de coordinar el rescate. La contratista nos ha asegurado que hoy no trabajaba ninguno de sus hombres, esperemos que nadie haya decidido hacer horas extras. Comprueben que los tubos de oxígeno no estén operativos antes de dejar que los bomberos entren en el edificio. Adviértanles que, con toda seguridad, hay dos personas en esa ala y no tenemos manera de saber si aún están con vida.


  Benoit no le quitaba ojo al capitán mientras daba las órdenes. Trataba de detectar un rastro de emoción, un parpadeo que desvelase lo que sentía en ese preciso momento. La impasibilidad de Daloz era estremecedora y admirable a partes iguales. El subteniente se daba cuenta de que todavía le quedaba mucho por aprender. Le hubiera gustado tener la misma capacidad de autocontrol, hacer desaparecer el nudo que le atenazaba la garganta y parecía a punto de asfixiarlo. Tuvo que hacer un esfuerzo considerable para hablar sin que le temblara la voz.


  —Y yo, capitán, ¿cuáles son mis órdenes?


  —Vaya a buscar al responsable de seguridad. Pídale que envíe las imágenes grabadas a Pontoise de inmediato. Gardel le dará la dirección. Que nos impriman también una foto de la enfermera. Avise a su capitán de que vamos a necesitar refuerzos. Quiero que todo el personal del hospital vea esa fotografía. Si nadie la reconoce, regrese a Crest e interrogue a los vendedores.


  


  Hubo que esperar cerca de cuatro horas antes de poder acceder a la habitación siniestrada. Solo se había derrumbado una parte de la pared, lo que indicaba que la carga explosiva era menor de lo que el ruido les había hecho creer, pero se había propagado un incendio por los pasillos que había retrasado muchísimo el avance de los bomberos. El cuerpo de la enfermera estaba completamente fragmentado. La cabeza había salido disparada hacia un rincón de la estancia mientras el busto, sin piernas, yacía en el lugar exacto en que se había situado la secuestradora antes de volarse por los aires.


  Tres vigas de acero se habían venido abajo e impedían llegar hasta la cama de Léa. Todo el mundo esperaba con los nervios de punta a que los bomberos se abrieran paso. Nadie se atrevía a hablar. Cuando el walkie-talkie empezó a crepitar, Benoit cerró los ojos.


  —La cama está vacía —escupió el aparato negro—. Repito, la cama está vacía. Solo quedan almohadas destrozadas.


  El subteniente Benoit liberó poco a poco el aire que retenía en los pulmones y dio las gracias en silencio, con los ojos vueltos hacia el cielo. No era creyente, al menos hasta hoy.


  El fiscal, que ya se había desplazado hasta el lugar, no ocultó su alivio. La prensa había sido alertada justo después de la explosión y lo esperaba en una sala de conferencias improvisada en el interior del edificio principal. Antes de comparecer, el fiscal le preguntó a Daloz:


  —¿Está seguro de que no tiene más información que darme?


  —De momento no, pero le garantizo que mis hombres están al pie del cañón en este preciso instante, mientras usted y yo hablamos.


  —No lo dudo. ¿Y puede confirmarme que nadie lo ha reivindicado, nada de Alahu akbar?


  —No estoy en condiciones de confirmarlo, señor, puesto que no hemos podido escuchar lo que la mujer decía. Pero hemos enviado las imágenes a Pontoise. Allí contamos con especialistas que podrán leerle los labios. El informe llegará de un momento a otro. En cualquier caso, no creo que debamos barajar la opción de un acto terrorista. Hay algo que se nos escapa aún, no lo niego, pero estoy convencido de que Dáesh no tiene nada que ver en este asunto.


  —¡Muy bien! Pues ahora olvídese usted de todos los «yo creo» y los «estoy convencido» y repita ese mismo discurso ante nuestros amigos de la prensa. Procure ser convincente, capitán, a no ser que quiera que esta región acabe convirtiéndose en el centro de atención del mundo entero. No quiero que ninguno de ellos escriba la palabra «atentado» en alguno de sus periodicuchos. Diga que se trata de un caso aislado, de una mujer inestable que se ha escapado del psiquiátrico, diga lo que quiera, me importa un bledo, pero que les quede claro a esos buitres que no encontrarán nada de comer aquí. No le voy a engañar, si podemos evitar que el ministro de Interior se desplace hasta aquí, me ahorraré un mal trago. Al fin y al cabo, no ha habido más que una víctima, y dado que fue ella quien detonó la bomba, casi podríamos hablar de suicidio. El hecho de que haya intentado llevarse a una criatura puede perfectamente quedar bajo secreto de sumario. De eso me encargo yo.


  —Hay testigos —puntualizó Daloz.


  —Bueno, pero evitaremos el tema en lo posible, y si alguien nos pregunta al respecto, nos limitaremos a decir que la pequeña Léa no estaba en la habitación en el momento de la tragedia y que su vida no corre peligro.


  —Eso no lo sabemos.


  —¡Ni ellos tampoco! —rebatió el fiscal, nervioso—. De todas formas, nadie ha podido identificar aún a la pequeña, así que si alguien viene a pedirme cuentas lo esperaré aquí sin arredrarme. No me malinterprete, capitán, lo único que pretendo es que usted tenga vía libre. Si cree que es preferible desatar el caos en la región, puede usted decir lo que quiera. Considero que una explosión en un centro hospitalario tan frecuentado es más que suficiente.


  Una vez que el fiscal acabó su monólogo, la teniente Gardel, que se había acercado discretamente, se aclaró la garganta. Daloz la invitó a que hablase.


  —Ha sido una distracción, señor fiscal, mi capitán. La explosión ha sido una distracción.


  Daloz no necesitaba escuchar más para entender lo que había sucedido, pero dejó que Gardel se explicase. Los bomberos habían encontrado una peluca rubia bajo los escombros, y eso solo podía significar una cosa: la operación había sido preparada con anterioridad. Uno no se encierra en una habitación llevando una bomba y con una peluca como único rehén. Así que Gardel había vuelto a la sala de control y había visionado las grabaciones de todas las cámaras que apuntaban a las salidas mientras todos los ojos estaban puestos en el ala este.


  Diez minutos después de la explosión, una ambulancia estacionada en el aparcamiento había encendido la luz giratoria y se había dirigido a la salida principal. Las puertas ya estaban completamente abiertas para facilitar el ir y venir de los vehículos de emergencias. A nadie le sorprendió ver salir una ambulancia de un hospital que llevaba una hora bajo confinamiento. Solo Gardel había podido comprobar que durante ese lapso de tiempo ningún conductor se había subido al vehículo. Eso significaba que alguien se había apostado allí mucho antes. La teniente había rebobinado las grabaciones hasta encontrar lo que estaba buscando. Una enfermera distinta a la que los guardias buscaban en aquel momento se había acercado a la ambulancia empujando una camilla. Otra mujer había bajado para ayudarla a subirla a la parte trasera del vehículo. Ambas habían subido a bordo y no se habían vuelto a mover. Gardel comprendió que habían esperado pacientemente la señal para salir. Una explosión en el ala este.


  —¿Y está usted segura de que la pequeña Léa iba en esa camilla? —preguntó el fiscal.


  —No puedo afirmarlo al cien por cien, señor, iba cubierta casi por completo por una sábana. Pero en las imágenes se puede apreciar que la talla corresponde a la de una niña.


  Para Daloz no había ninguna duda. Una trampa perfectamente orquestada, eso era lo que habían presenciado.


  —¿Una trampa? —repitió el fiscal con la voz quebrada—. ¡Se le está olvidando que tenemos a una mujer esparcida por toda la habitación!


  —Eso es lo más inquietante de todo, en mi opinión. Los kamikazes están dispuestos a morir por una causa que consideran superior a su propia existencia. ¿Qué puede llevar a una mujer a inmolarse, sola en una habitación cerrada, para facilitar el secuestro de una niña de ocho años?
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  El subteniente Benoit no sabía cómo interpretar su nueva misión. Por un lado, le parecía que estaba dando un paso atrás al reincorporarse a su brigada; por el otro, se decía a sí mismo que el capitán Daloz confiaba lo suficiente en él como para pedirle que asumiese el papel de oficial de enlace. Al fin y al cabo, los Expertos esperaban su informe, y eso ya era de por sí bastante alentador.


  El capitán Marchal, por su parte, daba la impresión de estar satisfecho con la situación. Acatar las órdenes de la PJGN no parecía molestarle, sino todo lo contrario. Un asesinato, un atentado con bomba y el secuestro de una menor, todo en treinta kilómetros a la redonda y en veinticuatro horas. Por mucho menos que eso, el capitán habría pasado el relevo encantado.


  


  La teniente Gardel les había enviado una nueva tanda de fotografías. A los retratos de Léa, la conductora del 205 y la enfermera kamikaze se añadían ahora los de las dos mujeres que se habían fugado en la ambulancia. También se les comunicó la matrícula del vehículo y el número de serie. Los miembros de la gendarmería local habían recibido instrucciones. Algunos habían instalado controles en las carreteras secundarias que venían de Valence, otros peinaban la ciudad de Crest en parejas siguiendo un riguroso recorrido y mostrando las fotos a todo aquel con quien se cruzaban. Benoit acompañaba al capitán Marchal, lo que demostraba que su posición en la organización había cambiado ligeramente.


  Había conseguido evitar a la señora Paquin endosándoles la dirección de la panadería a dos de sus compañeros, y ahora se dirigía al Grand Hôtel, un edificio situado cerca de la estación de Crest y no lejos de la famosa torre. El hecho de que nadie hubiera reconocido aún las caras de las fotografías solo podía significar que esas personas no eran de la zona. No todos los habitantes se conocían en el sentido estricto de la palabra, pero si uno se cruza con un rostro unas cuantas veces al año, al final termina por sonarle. El Grand Hôtel albergaba a los turistas que estaban de paso, valía la pena intentarlo. Si no conseguían nada, Marchal y Benoit recorrerían otros establecimientos. Sabían que el trabajo que les habían encomendado podía durar varios días.


  


  La recepcionista del hotel se desvivió por ayudarlos. Esas fotos no le decían nada, pero hizo venir a su jefe y a dos chicos que trabajaban allí. Obtuvieron la misma respuesta. Como resultado, se inició una conversación en la recepción que atrajo a una pareja de turistas que quería aportar su granito de arena. «Una niñita sola, en el hospital, ¡qué triste! Es increíble que sus padres no se hayan presentado aún. ¿Creen que se volverá a repetir aquella historia tan sórdida? Oh, claro que sí, en su época le pusimos nombre y todo. ¿Cómo era? Ah, sí, ¡la mártir de la autopista A10!». El capitán Marchal endureció el tono de inmediato para recordarles que, a diferencia de la pequeña Inass, Léa no estaba muerta, sino en coma debido a un accidente de tráfico. O sea que el asunto no podía compararse en absoluto con aquella tragedia tan fuera de lo común que había conmovido a toda Francia a finales de los ochenta. Evitó mencionar que Léa ya no estaba en el hospital porque la habían secuestrado. Marchal conocía su ciudad y a sus habitantes. Conocía al ser humano en general. Una información como aquella podía acarrear consecuencias nefastas para la población y acabar con la tranquilidad de Crest. Los vecinos ya no hablarían de otra cosa, elucubrarían, imaginarían hipótesis a cual más sangrienta, y sus hombres y él tendrían que apaciguar los ánimos para evitar que se produjera otra tragedia. Con la cantidad de trabajo que se le había encargado a la gendarmería local para los próximos días, el capitán Marchal no tenía la menor intención de hacerlo todavía más difícil.


  


  Al salir del hotel, los dos gendarmes decidieron recorrer a pie el camino que los separaba del siguiente establecimiento. Apenas habían avanzado cien metros cuando Benoit divisó a lo lejos tres pequeñas furgonetas amarillas, aparcadas en fila india. Sabía que ya habían interrogado al personal de la oficina de correos, pero la presencia de esos vehículos significaba que los carteros habían acabado su ronda. El capitán Marchal debió de leerle la mente, porque aligeró el paso a modo de respuesta.


  Benoit conocía al cartero que a esa hora seguía en su puesto de trabajo. Habían sido compañeros de primaria, y a pesar de haber emprendido caminos diferentes muy pronto, conservaban esa pizca de complicidad que jamás se pierde con los amigos de la infancia.


  El subteniente no se hacía ilusiones. De tanto enseñar los retratos que llevaba en la mano, empezaba a preguntarse si esas mujeres no habrían pasado por allí solo un día, el tiempo justo para sembrar el pánico y salir disparadas hacia otro lugar. Así que cuando Pascal Forville asintió con la cabeza tuvo que contenerse para no abrazarlo.


  —¿Estás seguro? —gritó involuntariamente.


  —A esta la conozco, ¡estoy seguro!


  El cartero sostenía en la mano la foto de la conductora de la ambulancia.


  —Hace tiempo que no la veo, pero es la que firma las entregas en el priorato.


  —¿El priorato?


  —Sí, un edificio antiguo que está por la carretera de Bouchassagne. Ese sitio abandonado por donde íbamos a correr a veces, ¿no te acuerdas?


  —Me suena vagamente.


  —Bueno, pues unas viejas se han mudado allí. Lo han restaurado y ahora no está mal. Lo llaman «el priorato», o a lo mejor es que lo era antes de convertirse en ruinas, la verdad es que no he puesto mucha atención. Ya sabes al ritmo que vamos…


  —Efectivamente, era un priorato —intervino el capitán Marchal—. Yo tenía entendido que la Administración planeaba remodelarlo.


  —Ah, de eso no le puedo decir nada. Todo lo que sé es que ahí dentro viven un montón de viejas. No me extrañaría que encontraran allí a las otras que me han enseñado.


  —Dice usted que unas viejas se han instalado allí. ¿A qué se refiere exactamente con «viejas»?


  Marchal sabía que en la siguiente respuesta surgiría un conflicto generacional, pero lo cierto era que la mujer de la fotografía, a la que acababa de identificar el cartero, debía de tener como mucho cuarenta años. Pascal Forville hizo una pequeña mueca al percatarse de su torpeza, y matizó sus palabras.


  —No, o sea, cuando digo «viejas» quiero decir mujeres que tendrán la edad de mi madre, ¿me entiende? No sé exactamente, yo diría unos cuarenta o cincuenta años.


  —¿Y está usted seguro de que esta mujer vive allí?


  —Ya debe de hacer un mes que no la veo, pero sí, ¡estoy seguro!


  —¿Sabe su nombre?


  —No. El correo va dirigido a una asociación: las Hermanitas de Marie Fortunée.


  Benoit ya había oído suficiente. Se retorcía literalmente de impaciencia por darles la noticia a los Expertos: ¡por fin tenían una pista!


  Una vez concluida la entrevista, los tres hombres se despidieron. En el último momento, Pascal Forville agarró al subteniente por el brazo.


  —¡Qué ilusión verte, Perceval! Pásate por casa un día de estos, nos tomamos una cerveza y hablamos de los viejos tiempos.


  —Hecho —mintió educadamente Benoit.


  


  El capitán Marchal esperó a que el cartero se alejase antes de partirse de risa.


  —¡Perceval! ¡Teniente Perceval Benoit! ¡Es imposible, creo que nunca me acostumbraré!


  —Lo sé —murmuró el subteniente—. Ya me lo ha dicho, mi capitán. ¡Unas cien veces!
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  El subteniente Benoit encabezaba el convoy de tres coches de la gendarmería que se dirigían hacia el priorato. En el interior del vehículo que iba en cabeza se podía palpar la tensión. Daloz le había hecho repetir varias veces a Benoit las declaraciones del cartero, y aun así no había bastado para llenar los quince minutos de trayecto. El fiscal había designado a un juez de instrucción que iba a encontrarse con ellos en el lugar de destino con una orden de registro.


  Todavía no habían encontrado la ambulancia, y la transcripción de las palabras de la enfermera que había detonado la bomba estaba llevando más tiempo del previsto. Así pues, el priorato era el único elemento sólido al que agarrarse. Si tenían a Léa encerrada en esa casa, no había otra manera de rescatarla que registrar de arriba abajo el edificio, y había que hacerlo por la vía legal. Las secuestradoras no les iban a dar una segunda oportunidad.


  El capitán Marchal había hecho uso de toda su autoridad para obtener los planos del catastro. Conseguir que el archivero se desplazase un sábado que había caído en medio de un puente largo le había resultado más agotador que la carrera de obstáculos que obligaba a realizar a sus hombres dos veces por semana.


  El crujido de los neumáticos sobre la grava del patio de entrada alertó a una de las residentes, que enseguida acudió a recibirlos. La joven debía de tener unos treinta y cinco años. Frágil y con la tez pálida, parecía tan asustada que Benoit sintió de pronto el impulso de ir a tranquilizarla. No obstante, se mantuvo en la retaguardia. No le tocaba a él dirigir la operación.


  El capitán Daloz se presentó brevemente y solicitó hablar con la responsable de la asociación. Un poco a la defensiva, la mujer les indicó el camino.


  A Benoit le asombró la calma que reinaba en el recinto del priorato. El sonido de sus botas y las de sus compañeros era como una perversa intrusión en aquel remanso de paz.


  Una mujer de unos sesenta o setenta años los esperaba en la escalinata. Sin decir su nombre y con los brazos cruzados, se presentó como la responsable del centro, mientras cada uno de sus gestos destilaba una inequívoca hostilidad por la intromisión. Sin embargo, el subteniente no pudo evitar pensar que la anfitriona emanaba una luz confortadora, la misma que había podido admirar de niño cuando sus abuelos lo llevaban al museo. Una madona, así es como la habría descrito de entrada si le hubieran preguntado, cosa que nadie hizo, por supuesto.


  El capitán Daloz debió de experimentar más o menos lo mismo, ya que se dirigió a ella con extrema cortesía, casi disculpándose por haber irrumpido allí de esa manera. Expuso en pocas palabras la razón de su presencia y pidió, más que exigir, examinar el edificio.


  —¿No es necesaria una orden de registro para eso? —preguntó la mujer con voz dulce.


  No había dicho simplemente «una orden», como hacía la mayoría de la gente, influenciada por las series americanas.


  Eso significaba que la mujer estaba familiarizada con los procedimientos judiciales, lo que también explicaba su aparente calma.


  —Un juez de instrucción está en camino —respondió Daloz en el mismo tono—. No debería tardar mucho.


  —En ese caso, le propongo que tomemos una taza de té mientras esperamos a su emisario. Me temo que la cocina no es lo bastante grande para acoger a todos sus hombres, pero pueden acomodarse en el jardín. Disfrutarán de una puesta de sol magnífica.


  Benoit seguía la conversación con sumo interés. Recordaba cómo el capitán, solo unos minutos antes, apretaba las mandíbulas, daba golpecitos en el salpicadero y hundía el pie en un acelerador que él no manejaba. El hombre que escuchaba hablar ahora había logrado esconder toda señal de nerviosismo. Daloz acababa de entablar una partida de ajedrez y su primer movimiento consistía en imitar el comportamiento de su adversaria.


  


  Solo los Expertos y Benoit fueron invitados a entrar en el edificio principal. Daloz le pidió al capitán Marchal que sus hombres cubrieran todo el terreno. Si las secuestradoras de Léa estaban allí, de ninguna manera permitirían que se les escapasen.


  


  La responsable de la asociación acabó por revelar su identidad y se presentó como Joséphine Ballard. Sirvió una taza de té a sus invitados mientras respondía a unas primeras preguntas que ni siquiera le habían formulado aún.


  —Nuestra asociación tiene como objetivo ayudar a mujeres que atraviesan momentos difíciles. Y cuando digo difíciles no hago distinciones. Los problemas van desde escapar de un marido violento hasta superar el largo proceso de la reinserción después de una pena de prisión. El priorato les ofrece, en cierto modo, un retiro espiritual. Intento ayudar a esas mujeres a reconciliarse con la vida antes de facilitarles las armas para lograrlo.


  —¿Las armas?


  —Seguro que ha entendido lo que quiero decir, capitán —dijo con una sonrisa y sin apartar la mirada de Daloz. Hacemos lo posible para encontrarles un trabajo, un alojamiento. Las apoyamos con los trámites administrativos. A ese tipo de armas me refería.


  El capitán, sin quitar los ojos de encima a la anfitriona, alargó un brazo hacia Gardel. Benoit comprendió que estaba asistiendo a una puesta en escena perfectamente ensayada al ver que, sin necesidad de ninguna aclaración, la teniente le alcanzaba una tablet.


  Daloz seleccionó una primera fotografía, la que justificaba su irrupción en ese lugar. Puso el dispositivo ante Joséphine Ballard sin mediar palabra. La sexagenaria se colocó las gafas que le colgaban del cuello y examinó a la conductora de la ambulancia durante unos segundos antes de resolver con voz profunda:


  —Es Violette. Violette Vallet.


  —Nos han contado que vive aquí, ¿es correcto?


  —Vivía aquí, sí, pero hace un mes que se fue.


  —¿Y sabe dónde podríamos encontrarla?


  —No tengo la menor idea, lo lamento.


  —¿Qué puede decirnos sobre ella?


  —No me gusta hablar de mis huéspedes, capitán, así que, a menos que decida citarme oficialmente para declarar, preferiría pasar a la siguiente pregunta.


  —Creo que no me he expresado con suficiente claridad, señora Ballard. Sabemos que esta mujer, Violette Vallet, ha participado en el secuestro de una niña de ocho años. Una niña que se encuentra en coma en este momento y necesita una estricta supervisión médica. Así que se lo vuelvo a preguntar amablemente, ¿qué puede decirnos acerca de esta mujer?


  El mordaz discurso del capitán no pareció impresionar a su destinataria. Joséphine Ballard sopló el té y dio un sorbo antes de contestar en tono afable:


  —La Violette que yo conozco jamás haría daño a una criatura. Eso se lo puedo garantizar. También puedo decirle que tiene un doctorado en Medicina, aunque no ejerza por razones que nada tienen que ver con sus capacidades. Si esa niña necesita cuidados, como parece usted sugerir, está en buenas manos. Dicho esto, y si mis respuestas no le bastan, no tengo inconveniente en acompañarle a la gendarmería para discutirlo. Mientras su juez prepara los documentos necesarios para mi citación, yo, por mi parte, podré contactar con un abogado. Por otro lado, espero que su emisario no tarde mucho en llegar, porque en ese caso lamento decirle que habrán hecho el viaje en vano.


  Benoit se había quedado corto. No es que esa mujer estuviese familiarizada con los procedimientos judiciales, es que los dominaba a la perfección.


  El capitán miró entonces su reloj, mostrando el primer signo de debilidad. Las ocho y cuarenta y tres. Si la orden no aparecía en el plazo de un cuarto de hora, el registro debería aplazarse hasta el día siguiente.
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  La jueza de instrucción se presentó ante las puertas del priorato a las nueve y cuarto. Avergonzada, explicó que se había retrasado por culpa de los cordones policiales que habían desplegado en los alrededores de Valence. El subteniente Benoit vio cómo a Daloz se le iban hinchando peligrosamente las venas del cuello hasta que exhaló poco a poco.


  Acordaron que los hombres del capitán Marchal se quedaran escondidos toda la noche frente a las puertas del priorato, así como en el terreno contiguo a la propiedad, en espera de que llegase la caballería a las seis de la mañana tal y como permitía la ley.


  Benoit no pudo evitar observar detenidamente a la jueza de instrucción. El fiscal había olvidado mencionar que se trataba de una mujer, y que era una mujer joven y guapa. El teniente Vernet tuvo que darle un codazo en las costillas para que apartase la vista.


  


  Durante el último cuarto de hora que les había concedido Joséphine Ballard, el capitán Daloz intentó obtener un poco más de información sobre Violette Vallet, la conductora de la ambulancia. Pero recibió una negativa por respuesta. A continuación le mostró a la mujer las fotos de las dos enfermeras: la que había huido con Violette Vallet y la que había detonado la bomba. La sexagenaria las identificó sin titubear. La primera se llamaba Clara Massini, mientras que la kamikaze era Corinne Pingeot. Joséphine Ballard admitió que las dos mujeres habían residido en el centro, pero, de la misma manera, lo habían abandonado un mes atrás. Cuando el capitán le enseñó la foto de Léa, a Joséphine Ballard se le ablandó la mirada. Pasó los dedos por la imagen con delicadeza, sonrió con aire triste y finalmente declaró no haber visto nunca a esa niña. Para justificar su reacción aludió a un exceso de empatía. Daloz tuvo que conformarse con eso. El capitán pasó entonces a la fotografía de la conductora fallecida en el accidente de coche y responsable de que Léa estuviera en coma, pero Ballard negó con la cabeza. Ya fuera para ganar tiempo o porque tenía una corazonada, el capitán acabó por mostrarle también el retrato de Christophe Huguet. En la foto, extraída de la ficha policial de la brigada de rastreo, el hombre aún conservaba los dos ojos y la frente lisa. Benoit temió por un instante que el jefe de los Expertos hubiera sacado la de la morgue con el fin de estudiar la reacción. Afortunadamente no fue así. Al igual que en el caso de Léa y la desconocida del 205, Joséphine Ballard afirmó que no conocía a esa persona, aunque al subteniente le dio la impresión de que su mirada se ensombrecía, un detalle que sin duda también habría percibido el capitán. No obstante, Daloz no hizo ningún comentario y concluyó la entrevista dando las gracias por la hospitalidad.


  —Se hace tarde —dijo con la mayor seriedad—, no querríamos molestarla más de lo que ya lo hemos hecho. Si le parece bien, volveremos mañana por la mañana, a la hora en que clarea la campaña, para terminar esta conversación con otra taza de té.


  Esta vez Joséphine Ballard sonrió con sinceridad, visiblemente divertida por la cita de Victor Hugo y el espíritu deportivo de su adversario.


  


  De vuelta en la gendarmería, el subteniente comprendió que el capitán se había retirado a tiempo para preparar mejor la próxima batalla.


  —Esa mujer tiene toda la información que necesitamos para atrapar a las secuestradoras —comenzó Daloz—. Pueden estar seguros de que mañana por la mañana quien nos esperará en la escalinata será su abogado. Como se nos ponga en contra no sacaremos nada. Vernet, ¿usted qué opina?


  —Estamos ante una mujer muy inteligente cuya autoridad afectiva le garantiza la confianza de las mujeres que acoge. Yo me decantaría por un perfil narcisista. Le gusta el papel de la loba protectora. Eso le asegura una influencia material y psicológica sobre sus huéspedes, que son ya de por sí bastante frágiles en el aspecto emocional. Es consciente del aura de bondad que la envuelve y se aprovecha de ello. Sin duda las residentes la consideran una especie de gurú. Si la atacamos de frente, dejará que la detengan por resistencia a la autoridad. Para ella será solo una manera de hacer brillar su aureola, porque no se erigirá en mártir, sino en defensora de los oprimidos. Y si arremetemos contra las mujeres a las que protege será aún peor. Es capaz de alborotar a la prensa para que denuncie la injusticia, y todas las miradas apuntarían hacia nosotros. Yo creo que hay que jugar la carta de la niña. Me ha parecido sinceramente emocionada. Si llegamos a convencerla de que es la única que puede salvar a Léa, quizá despertemos su interés.


  Daloz le dio las gracias al teniente con un movimiento de cabeza y se volvió hacia Gardel. Mientras Vernet elaboraba el perfil de Joséphine Ballard, la teniente había estado tecleando en el ordenador. Ahora le tocaba a ella pronunciarse.


  —Según parece, denunciar la injusticia es la especialidad de Joséphine Ballard, mi capitán. Es la autora de una tesis sobre mujeres que han sido víctimas de errores policiales, un ensayo que destaca el caso de Marie Besnard, alias «la buena señora de Loudun», alias «la envenenadora de Loudun», por citar solo algunos apelativos.


  —¡Marie Besnard! —la interrumpió Vernet—. Estudiamos ese caso en la academia. Algunos la consideran la primera asesina en serie. Otros, en cambio, creen que Marie Besnard fue víctima de un enorme error judicial.


  —Se nota que estuvo atento en clase —asintió Gardel guiñándole el ojo—. Tras ser acusada de doce asesinatos por envenenamiento, entre ellos el de su marido, y amenazada con la pena de muerte, Marie Besnard fue finalmente absuelta después de cinco años de cárcel.


  —¿Y dice que las víctimas fueron envenenadas? —intervino Daloz.


  —La acusación nunca pudo demostrarlo con certeza —precisó Gardel—. El misterio perdura hasta hoy. Debido a las numerosas muertes ocurridas en el entorno de Marie Besnard, se abrió una investigación y se autorizó la exhumación de los cuerpos. En todos ellos se encontraron niveles mortales de arsénico. Durante el procedimiento, un experto en toxicología demostró que el terreno en el que habían enterrado los cuerpos también contenía unos niveles inusualmente elevados de arsénico. Conclusión: una larga batalla entre especialistas que se contradecían sin cesar. Tras tres años de apelaciones, finalmente absolvieron a Marie Besnard.


  Daloz cerró los ojos como para empaparse de toda aquella información que acababa de recibir de sus dos tenientes.


  —Pero eso no es todo, mi capitán —prosiguió Gardel—. También he estado investigando el nombre de Marie Fortunée.


  —¿Se refiere a la asociación?


  —No, sobre eso no tengo nada especial que decir. La asociación goza de una reputación intachable y parece que respeta todas las normas al pie de la letra. Hablo del nombre que escogió Joséphine Ballard: las Hermanitas de Marie Fortunée.


  —¿Y bien?


  —No he encontrado demasiadas Marie Fortunée, pero hay una que me ha llamado la atención: Marie-Fortunée Capelle-Lafarge.


  Vernet golpeó la mesa con la palma de la mano, sobresaltando a todo el mundo.


  —¡Pues claro! —exclamó para justificar su gesto—. ¡Ya sabía yo que me sonaba de algo! Marie Fortunée Capelle, casada con Charles Lafarge. Acusada de haber envenenado a su marido. Otra historia que creó polémica.


  —¡Exacto! —confirmó Gardel—. Marie Lafarge fue condenada a cadena perpetua con trabajos forzados, pero su estado de salud hizo que la trasladaran al poco tiempo. Por último, doce años después de su condena, la indultaron, y murió unos meses después de ser puesta en libertad. Los expertos jamás consiguieron ponerse de acuerdo acerca de la implicación de Marie Lafarge en la muerte de su marido. Además, sus descendientes interpusieron un recurso para que se revisara la sentencia hace cinco años.


  —¿En qué año murió? —quiso saber Daloz.


  —En 1852, mi capitán. Ya sé que ha pasado mucho tiempo, pero el caso continúa siendo objeto de debate hoy en día. Hay quien piensa que se trata de la primera mujer víctima de un error judicial.


  —Así que, si lo he entendido bien —resumió el capitán—, mañana vamos a intentar que colabore con nosotros una mujer autoritaria y narcisista, que sabe perfectamente cuáles son sus derechos, que ha decidido asumir el rol de benefactora de sus hermanas oprimidas y que está obsesionada con los errores judiciales, ¿correcto?


  Los dos tenientes se encogieron de hombros y el subteniente Benoit no pudo evitar hacer lo mismo.
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  Domingo, 4 de mayo


  A las nueve de la mañana, los gendarmes abandonaron el priorato sin haber encontrado ni la más mínima pista que pudiera llevarlos hasta Léa. La abogada de Joséphine Ballard estuvo presente, como Daloz había supuesto, y a nadie le sorprendió que la señora del lugar hubiese escogido a una mujer para que la representase. Por primera vez en su vida, al subteniente Benoit le dio la impresión de estar en completa minoría. Hasta el momento, la sororidad no había sido para él más que una palabra, un concepto a lo sumo. Pero ver a todas esas mujeres unidas que excluían al sexo opuesto de su sistema de funcionamiento lo hizo sentir particularmente incómodo. Buscó con la mirada a un jardinero, o incluso a un manitas que demostrase que era difícil prescindir de los hombres, pero hasta las tareas más arduas las realizaban las mujeres de la asociación.


  


  Joséphine Ballard y su abogada se habían instalado en la sala de interrogatorios, donde llevaban esperando veinte minutos. Ciertamente, el capitán Daloz habría podido acortar ese periodo de tiempo, pero había decidido empezar así la partida, siguiendo los consejos del teniente Vernet. «No deje que lleve las riendas —le había dicho a su superior—. Si se descuida y le muestra demasiado respeto, acabará cayendo en su trampa sin darse cuenta. Pero tampoco la haga enfadar, o no conseguirá nada de ella».


  Al subteniente Benoit le impresionaba el funcionamiento de los Expertos. Aunque no había ninguna duda de que observaban la jerarquía, el capitán no tenía reparos en seguir los consejos que le daban sus tenientes. Los escuchaba con interés y sacaba partido de lo que cada uno podía aportarle en función de su especialidad. Benoit, hasta el momento, solo había trabajado a las órdenes del capitán Marchal, y pese a que lo consideraba un jefe competente y justo con sus hombres, jamás lo había visto recurrir a nadie que no fuese él mismo.


  El capitán Daloz entró en la sala de interrogatorios sin dirigir la mirada a las dos mujeres que tenía delante. Estaba sumergido en un dosier que sin duda fingía que leía, ya que todo el mundo en la gendarmería era consciente de hasta qué punto se lo sabía de memoria.


  La abogada se aclaró la garganta, señal de que era, de los tres, la que tenía más prisa por salir de allí. Daloz la miró de arriba abajo antes de dirigirse a Joséphine Ballard.


  —Como debe de haberle explicado su abogada, usted ha acudido a una citación para colaborar con la investigación, lo que significa que es libre de abandonar la sala cuando lo desee. No obstante, sabe que nuestro objetivo es encontrar a Léa lo más pronto posible para poderle proporcionar los cuidados que necesita.


  —Y yo ya le dije que no podía ayudarles.


  —Permítame acabar, por favor.


  El tono no era agresivo, pero sí lo bastante frío para que Ballard, sin inmutarse, lo dejase continuar.


  —Sabemos que las tres mujeres responsables de su secuestro hicieron una estancia más o menos larga en su establecimiento.


  —No dirijo un hostal, capitán —lo cortó Ballard con una sonrisa irónica—. A esas mujeres las acoge la asociación.


  Daloz apretó las mandíbulas y continuó con calma.


  —Sin desvelar los motivos por los que estaban allí, que de todos modos descubriremos por nuestra cuenta, ¿podría decirnos por qué decidieron irse más o menos en la misma fecha, si me remito a sus declaraciones?


  —Ya se lo he dicho, capitán, esas mujeres acuden a mí para recuperarse, ya sea psicológica o económicamente. Una vez alcanzado ese propósito, no hay ninguna razón para que permanezcan en el centro, es más, yo misma las animo a irse. La asociación solo pretende brindarles una segunda oportunidad, no que vivan como reclusas.


  —¿Y piensa realmente que esas tres mujeres estaban preparadas?


  —Sí, eso creo.


  —Y dígame, que una de ellas se haya hecho estallar por los aires ¿no le hace cuestionarse su opinión?, ¿aunque solo sea un poco?


  Daloz había dado en el clavo. La sexagenaria frunció los labios por primera vez, y se le endureció la mirada hasta que la abogada le puso una mano en el brazo con delicadeza. Joséphine Ballard inspiró profundamente y recobró el talante caritativo que tanto le gustaba exhibir.


  —Cuando Violette Vallet me expresó su voluntad de irse, me alegré por ella. Violette era nuestra huésped más vieja, quiero decir que fue de las primeras en llegar, y reconocer que estaba lista para retomar las riendas de su vida era lo mejor que podía pasarle. Creo que fue ella quien impulsó a Clara y a Corinne a hacer lo mismo. Puede que, con las prisas, evaluara peor sus casos.


  —¿Las prisas?


  —Violette me habló de una oportunidad de trabajo. Un proyecto ambicioso que exigía un compromiso absoluto por su parte pero del que de momento prefería no dar detalles porque aún estaba en una fase muy inicial.


  —¿Y no intentó averiguar algo más?


  —Le repito, capitán, que las Hermanitas de Marie Fortunée no es más que un refugio temporal. ¡No es una prisión ni yo un agente de libertad condicional! ¡A mí no me corresponde realizar interrogatorios como hace usted ahora mismo! Pensé que Violette me lo contaría a su debido tiempo.


  La sonrisa de Joséphine Ballard solo podía significar una cosa: recuperaba el control de la situación.


  


  Benoit seguía la conversación a través de los monitores de la sala adyacente. A su lado se encontraban la jueza de instrucción, Vernet y Gardel. Todos contenían el aliento, esperando algún dato, alguna pista a la que agarrarse, pero Joséphine Ballard no parecía dispuesta a concederles ese placer.


  —¿Crees que miente? —le preguntó Gardel a su compañero.


  —¡Es difícil saberlo! No me la imagino dejando ir a sus protegidas tan fácilmente, sin mantener al menos un pequeño vínculo con ellas. Un mínimo control, no sé si me entiendes. Pero admito que es fuerte. No deja traslucir nada. El capitán va a tener que dejarla marchar si no quiere que intervenga su abogada.


  —¡Tiene toda la razón, teniente!


  La jueza de instrucción sorprendió al equipo al intervenir de pronto con esa frase perentoria.


  —He dejado que me convencieran para traer a la señora Ballard hasta aquí, ¡pero está visto que es una pérdida de tiempo! Usted cree que no nos dice toda la verdad, yo lo que creo es que estamos hostigando a una mujer admirable, y francamente, ¡no me siento nada cómoda con esta situación! He visto la labor que desempeña en la asociación, y les puedo asegurar que hubiera preferido no tener que citarla.


  —¿Se está usted olvidando de Léa y de las tres mujeres que la han secuestrado?


  A Benoit le asombró haberse atrevido a pronunciar esas palabras.


  —No se me olvida nada, teniente, al contrario. ¡Creo que nos estamos ensañando con la persona equivocada!


  


  En cualquier caso, el capitán Daloz había llegado a un callejón sin salida. Joséphine Ballard se negaba a dar más información sobre las tres mujeres que habían formado parte de su comunidad, alegando que sus antecedentes estaban al alcance de los gendarmes, mientras que lo que habían vivido después entre las paredes del priorato no les sería de ayuda. Daloz había perdido esa partida. Se disponía a dar por acabado el interrogatorio cuando la responsable de la asociación lo sorprendió con una pregunta.


  —¿Podría volver a enseñarme la foto de la pobre mujer que murió en el accidente de coche?


  Daloz procedió a mostrársela, conteniéndose para no decir que la expresión «pobre mujer» no era precisamente la que se le ocurría al pensar en la conductora que se había dado a la fuga con una niña a bordo del vehículo.


  Joséphine Ballard examinó atentamente la fotografía de la morgue antes de volverla a dejar sobre la mesa.


  —Lo siento, el parecido es sorprendente, pero debo de estar equivocada.


  El capitán la miró en silencio, esperando a que se explicase. Sin embargo, la sexagenaria se tomó su tiempo antes de aclarar sus palabras.


  —Esta mujer y una de mis antiguas huéspedes, Bettina Faulx, se parecen como dos gotas de agua. Pero no puede ser ella.


  —¿Por qué no?


  —Bettina recayó en las drogas tiempo después de haberse ido. Me enteré de que había muerto de sobredosis el invierno pasado.


  —¿Vio el cuerpo o asistió al entierro?


  —No, debo admitir que no, pero fue su hija quien me llamó para decírmelo. No veo por qué tendría que mentirme.


  —¿Sabe su nombre?


  —No, lo siento. No se me ocurrió preguntárselo. Debe de tener un apellido distinto. Faulx era el nombre del marido de Bettina, pero no tuvieron hijos. Por cierto, no intente contactar con él para que les ayude, ¡Bettina lo mató hace quince años! Lo único bueno es que consiguió superar su problema con las drogas mientras cumplía condena. Imagino que, al salir, el exceso de libertad debió de llevarla de vuelta a las andadas. Sea como sea, le repito que debo de estar equivocada.


  A falta de otras revelaciones que le permitieran localizar a Léa, el capitán anotó esos nombres en el expediente. El misterio que envolvía el asunto se oscurecía un poco más.


  


  En cuanto Ballard y las dos juristas se fueron, el capitán dio las instrucciones para las próximas horas. Saber si Bettina Faulx era el cadáver que estaba en la morgue no les llevaría demasiado tiempo. Si esa mujer había estado en prisión, sus huellas se corresponderían con los juegos que habían enviado a Pontoise, cuyos resultados llegarían a la mañana siguiente. Los miembros de la PJGN podían concentrarse en las secuestradoras. Tenían sus nombres, y eso era material más que suficiente para trabajar. Aunque no lograran localizarlas enseguida, conocer su pasado les ayudaría sin duda a comprender su modo de actuar y a anticipar sus posibles movimientos.


  


  El sonido característico de la entrada de un mensaje en el móvil de Gardel interrumpió a Daloz. La teniente se disculpó antes de consultar su correo.


  —Es un mensaje de Pontoise, mi capitán. Nos acaban de enviar la transcripción de las grabaciones. Han podido descifrar una parte de lo que decía nuestra kamikaze.
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  El texto que habían enviado los técnicos de Pontoise apenas ocupaba media página. A primera vista se parecía más a un mensaje en clave que a la transcripción de un monólogo. La enfermera que se había encerrado en el ala en obras del hospital no siempre se había situado frente a la cámara, y como es lógico, los especialistas en lectura de labios solo habían podido transcribir lo que ella había querido mostrarles. Su trabajo no era interpretar sus palabras para rellenar los vacíos. Esa tarea quedaba reservada al equipo del capitán Daloz.


  


  Gardel había ampliado la transcripción y la había colgado en la pared de la sala de reuniones. También había hecho fotocopias para los miembros del equipo. Benoit había sentido cierto orgullo al recibir una. ¿Acaso los Expertos ya lo trataban como a uno de los suyos?


  


  Las primeras frases de la enfermera se habían podido transcribir casi en su totalidad:


  
NO ENTENDÉIS NADA. LÉA NO ES UNA NIÑA COMO LAS DEMÁS. ELLA LO SABÍA. ELLA NOS HA TRAICIONADO A NOSOTR·X·S.




  Como los técnicos no habían podido establecer el género de la última palabra, se habían permitido una escritura inclusiva para dejar la decisión en manos del capitán y sus hombres.


  El resto del mensaje era menos claro:


  
NO NOS HA ___ ELECCIÓN. ÉL TIENE LA ___ DE TODO. PERO ELLA SABÍA QUE EL S ___ ___ BE ___ EXISTE. EL ___ S ___ BE ES UN MITO PARA ___ . NO ___ QUE CONFIAR EN EL S ___ ___ ___ . SOLO UNA ___ PODRÁ SALVARNOS.





  A continuación, los especialistas habían indicado que durante un minuto largo los labios de la enfermera no eran visibles. Benoit se acordó del modo en que la mujer se había puesto a dar vueltas, como un león enjaulado, moviendo la cabeza en todas direcciones. Había sido justo antes de que alargara el brazo hacia la cámara sin que ninguno de los espectadores entendiera lo que iba a pasar.


  Las últimas palabras de la kamikaze parecían una letanía, un mantra que había repetido en bucle hasta que reunió el valor para pulsar el detonador.


  
NO HAY QUE ___ EN EL ___ S ___ ___ . ___ UNA HERMANA ___ SALVARNOS. ___ ___ QUE CONFIAR EN EL ___ ___ ___ . SOLO UNA HERMANA PODRÁ ___ .




  La frase se repetía durante las siguientes diez líneas. Los especialistas no habían podido transcribirla entera en ninguna ocasión, pero si se colocaba una pieza detrás de otra, se podían reconstruir con facilidad las últimas palabras que había pronunciado la enfermera antes de saltar por los aires.


  «No hay que confiar en el seis-seis-be. Solo una hermana podrá salvarnos».


  


  El capitán Daloz había dejado unos minutos para que cada uno descifrase su fotocopia antes de escribir esta última frase en una pizarra de papel. La idea era que el mensaje calase en cada uno de los presentes, que tuvieran en mente esas palabras en todo momento. La primera de las conclusiones era que la secuestradora no estaba haciendo ninguna reivindicación y que, sin lugar a dudas, la acción había sido premeditada. A pesar de que tendrían que analizar el mensaje y entender qué sentido ocultaban esas palabras, estaba claro que la enfermera no había intentado negociar nada. El mantra hacía las veces de testamento.


  


  El capitán Daloz planteó enseguida el examen de las primeras frases. Presentaban dos incógnitas: ¿quién era «ELLA» y a quién se refería ese «NOSOTR·X·S»?


  Vernet fue el primero en intentarlo. Desde luego, «ELLA» podía ser «LÉA», pero se le había ocurrido otra teoría.


  —Creo que puede tratarse de la madre de Léa. Según la pequeña, su madre había encontrado el 6-6-B. Es eso lo que le dijo, ¿verdad, teniente?


  —Exactamente eso —respondió Benoit con seguridad—. Dos veces.


  —¡Entonces encaja! Al encontrar el 6-6-B, la madre de Léa ha traicionado a alguien, no sabemos a quién, y por eso no les ha «DEJADO» elección.


  El teniente se acercó a la transcripción ampliada que colgaba de la pared y escribió con rotulador rojo la palabra «DEJADO» en el lugar de la raya. Para concluir su demostración insertó las palabras que faltaban en la secuencia y recitó las dos primeras frases:


  —«Él tiene la “CULPA” de todo. Pero ella sabía que el “6-6-B” no existe».


  El capitán Daloz asintió con la cabeza para indicar que esa hipótesis le cuadraba a la perfección.


  Todavía quedaba por averiguar a quién hacía referencia el término «NOSOTR·X·S». Benoit alzó una mano discretamente y Daloz le concedió la palabra.


  —Desde hace dos días todo gira en torno a las mujeres. Ni en el priorato ni en el hospital nos hemos topado con la cara de ningún hombre.


  —¡Excepto el que sacamos del agua en el Drôme!


  Un escalofrío recorrió la espalda del subteniente al rememorar las órbitas vacías de Christophe Huguet.


  —Es cierto, mi capitán, pero, con el debido respeto, de momento no hay nada que nos permita relacionar los dos casos.


  —Ahí le doy la razón, teniente, aunque sigo convencido de que, de un modo u otro, todo está conectado. Todavía no puedo probarlo, pero no me extrañaría que el «ÉL» que aparece en ese mensaje fuera nuestro hombre. No lo añadiremos al expediente por ahora, pero tengámoslo presente. Lo que quiere usted decir, Benoit, es que el «NOSOTR·X·S» es en realidad un «nosotras», ¿correcto?


  —¡Exacto!


  —Comparto su opinión. Y si hacemos una síntesis de todo lo dicho, resulta que la madre de Léa ha traicionado a sus «hermanas».


  El capitán pronunció la última palabra haciendo el gesto de abrir comillas con los dedos, lo que significaba que estaba citando el término mismo que figuraba en el mensaje.


  Quedaba una incógnita que nadie se atrevía a desvelar: «EL ___ S ___ B ES UN MITO PARA ___».


  —¿Un mito para qué? ¿Para engañarnos? ¿Para matarnos? ¿Para nosotras?


  El capitán esperaba que sus tenientes propusieran otras opciones. Al cabo de unos minutos, sin embargo, decidió dejar esa frase al margen. El tiempo apremiaba y no podían quedarse atascados en ese acertijo para siempre.


  Daloz dio por concluida la reunión, pero la teniente no parecía tener intención de moverse. Observaba con atención la fotocopia con las transcripciones, así como la frase escrita en letras grandes en el pizarrón. Con el ceño fruncido, llevaba la vista de una a la otra como si tuviera que decidirse entre una de las dos para hallar la respuesta correcta.


  —¿Le preocupa algo, teniente?


  Gardel no respondió directamente al capitán, sino que se dirigió a Benoit.


  —¿La conductora también mencionó el 6-6-B?


  —No, solo Léa.


  —¿Está seguro? ¡Es importante!


  El subteniente cerró los ojos para evocar la escena y se reafirmó en lo que acababa de decir.


  —Así que Léa fue la primera. Y después, ¿quién más nos ha hablado del 6-6-B?


  Esta vez la teniente miró uno a uno a los hombres que se encontraban en la habitación. Vernet fue el primero en responder:


  —El médico residente del hospital. Al que empujó la kamikaze.


  —¡Exacto! —continuó Gardel—. Solo que en un principio dijo haber entendido «6B». Y cuando le preguntamos si no habría sido más bien «6-6-B», coincidió con nosotros. Él pensó en un primer momento que la enfermera tartamudeaba, ¿se acuerdan?


  —¿Adónde quiere llegar, teniente?


  El capitán intuía que Gardel tenía una conjetura en la cabeza y no se atrevía a exponerla antes de sentar las bases de su razonamiento.


  —Creo, capitán, que hemos ido por el camino equivocado desde el principio. Creo que la pequeña Léa, sin quererlo, nos ha inducido a error, y que después nosotros hemos interpretado la información que nos ha llegado dándole el sentido que necesitábamos.


  —¡Sea más clara, teniente!


  —Si nos atenemos a la transcripción, en ningún momento se llega a pronunciar completo el «6-6-B». ¡Mírenlo bien! En el mensaje de los especialistas no aparecen jamás dos 6 consecutivos. Creo que Léa no quería incluir un código alfanumérico en su frase. Creo que estaba utilizando una palabra que no conocía y por eso la decía mal.
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  Léa no era la única que no conocía la palabra que había utilizado. La teniente se dio cuenta al ver las expresiones de desconcierto de sus compañeros. Por deferencia, Gardel continuó su explicación como si los hombres que la rodeaban supieran de lo que estaba hablando.


  —¡Léa quería decir cicisbée!


  Vernet dirigió una rápida mirada a su superior antes de girarse hacia Gardel para preguntar lo que todo el mundo estaba pensando.


  —¿Y qué es un «cicisbée»?


  —Cicisbée es una variante de la palabra sigisbée. Se usa más raramente, aunque el término es más cercano al original italiano cicisbeo.


  —Está clarísimo: la palabra sigisbée, por contra, es de lo más corriente…


  El tono desenfadado de Vernet logró arrancar una sonrisa al grupo, empezando por la teniente. Gardel se aclaró la voz y prosiguió compartiendo sus conocimientos.


  —Lo siento, ¡a veces se me olvida que no todo el mundo se ha criado con unos padres como los míos! Cicisbée es una de las palabras francesas con que se conoce, como decía, al cicisbeo, que era el nombre que se le daba en Italia al cortejo galante y a los jóvenes caballeros que acompañaban a las damas en el siglo XVIII. Sería comparable a la figura del galán. Salía con las mujeres casadas en público, las escuchaba o les daba conversación si era eso lo que deseaban. Era como un amigo íntimo, no se acostaban con él pero disfrutaban de sus atenciones.


  —¡El equivalente del mejor amigo homosexual!


  —Excepto porque no era homosexual —respondió la teniente con seriedad—. Se trataba de una relación platónica, nada más. A veces trabajaban al servicio de maridos celosos que pretendían espiar a sus esposas sin despertar sospechas, pero para el género femenino el cicisbée era el amor verdadero. Lo que vendría a ser el hombre perfecto si lo extrapoláramos, de manera objetiva, claro…


  —¿Porque el hombre perfecto es aquel que no mantiene relaciones sexuales? —preguntó Vernet con voz ronca, causando risas burlonas entre sus compañeros.


  —¡He dicho si extrapoláramos! —respondió divertida Gardel—. El hombre perfecto es el que cumple las expectativas de las mujeres, sean cuales sean. A menudo, a la mujer casada se la dejaba de lado y se la ignoraba. El cicisbée ponía remedio a esa situación con encanto y cortesía.


  Gardel comprendió que sus compañeros todavía no acababan de entender su punto de vista. Sin perder el aplomo, se volvió hacia la transcripción ampliada y leyó en voz alta:


  —«No nos ha dejado elección. Él tiene la culpa de todo. Pero ella sabía que el cicisbée no existe. El cicisbée es un mito para…», y aquí me encallo, tal vez «para engañarnos», no lo sé. «No hay que confiar en el cicisbée. Solo una hermana podrá salvarnos». ¡Ya está! No sé para ustedes, pero para mí el mensaje cobra ahora mucho más sentido.


  Benoit no conseguía apartar la mirada de la teniente. Si le hubieran preguntado en ese preciso instante qué le había impresionado más de toda aquella demostración, no habría encontrado palabras para expresarlo. Le habían presentado a la teniente Gardel como una experta en nuevas tecnologías y esa mujer acababa de darles un repaso en otro campo completamente distinto. Ante su expresión atontada, la teniente dibujó una sonrisa pícara y se explicó:


  —¡Mis padres son catedráticos de letras! Mi padre es profesor en la Sorbona y prepara a sus alumnos para aprobar las oposiciones a cátedra. No hace falta que les diga que ellos ya tenían todo mi futuro planeado. Se encargaron de darme una formación continua desde los seis años. Fantômette y Los cinco no eran precisamente el tipo de libros que había en mi estantería.


  —¡Y usted escogió la gendarmería! —exclamó Benoit, con los ojos como platos.


  —¡Cada uno libra sus propias batallas! —respondió Gardel encogiéndose de hombros—. ¡Aunque he de reconocer que no pensaba que esto pudiera servirme algún día!


  


  La teniente había conseguido convencer a Daloz de la validez de su teoría. El caso desprendía sororidad por todos los costados, y que esas mujeres considerasen al devoto admirador como un mito tenía toda la coherencia del mundo.


  El capitán de la PJGN se centró en esta nueva información.


  —Volvamos a las palabras de Léa: según ella, su madre habría encontrado a su cicisbée. Así que tenemos a una mujer que cree haber encontrado a su galán y por eso decide irse con su hija. Sin duda, para reunirse con este hombre y vivir con él. Si nos remitimos ahora al discurso de la kamikaze, al anunciar sus intenciones la madre de Léa habría traicionado a sus hermanas al tiempo que se ponía en peligro. ¿Qué han hecho con la madre de Léa?, ¿está muerta o la tienen retenida en algún lugar? Todavía es pronto para saberlo. Lo que sí sabemos, por el contrario, es que esas mujeres han decidido quedarse con su hija. Averiguar dónde estuvo Léa a partir del momento de la desaparición de su madre sería un gran avance. A menos que las secuestradoras dispongan de varios sitios donde esconderse, es bastante probable que hayan regresado al mismo lugar. También queda por saber por qué esas mujeres piensan que «Léa no es una niña como las demás». Confío en que eso juegue a su favor.


  —No hay que descartar que el hombre que acompañaba a la madre de Léa a la farmacia fuera el famoso cicisbée —añadió Vernet, a quien la tesis también había convencido—. Si conseguimos ponernos en contacto con él, podremos entender lo que ha pasado.


  —¿Qué tal va el retrato robot? —preguntó Daloz.


  —La chica de la farmacia está haciendo la descripción mientras hablamos. Deberíamos saber algo antes del mediodía. Ahora bien, ella es la única que recuerda a ese hombre. Y cuando digo «recordar» estoy siendo generoso. Al llegar aquí ya no parecía en absoluto tan segura.


  —Sí, pero dijo que se lo había cruzado algunas veces en la ciudad —intervino Benoit—. Si el hombre es de la región, aunque sea con un retrato aproximado, tal vez consigamos dar con alguien que lo conozca.


  —Estoy de acuerdo con el teniente Benoit —concluyó Daloz—. De todas formas, no nos queda otra que arreglárnoslas con lo que tenemos.


  Benoit se irguió de manera inconsciente al escuchar que el capitán coincidía con su opinión.


  


  A pesar de la evidente falta de indicios concretos, los hombres de la PJGN parecían satisfechos por primera vez. La teniente Gardel había arrojado luz sobre el asunto, que ya empezaba a coger forma. Aunque todavía no estaba definido, al menos permitía a los investigadores salir de la nebulosa por la que llevaban cuarenta y ocho horas navegando.


  Cuando una hora más tarde un suboficial les anunció que acababan de encontrar la ambulancia con la que se había efectuado el secuestro, una ráfaga de optimismo corrió por la gendarmería.
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  Establecieron un perímetro de seguridad de treinta metros de radio en torno a la ambulancia. La habían abandonado en un sendero en la linde del bosque de Saoû, a pocos kilómetros de Crest. Aunque no había nadie en el vehículo, los técnicos de la gendarmería habían desplegado el dispositivo habitual a su alrededor. Las secuestradoras habrían dejado sin duda algún rastro a su paso. Más que ADN o huellas dactilares, cuyo análisis llevaría un tiempo, el capitán Daloz esperaba encontrar alguna pista concreta sobre su itinerario. Una dirección registrada en el GPS o el ticket de una gasolinera. Cualquier cosa que los orientase hacia un nuevo destino.


  Unos neumáticos que no se correspondían con los de la ambulancia habían dejado profundos surcos en la tierra blanda. Por supuesto, esas marcas las podía haber hecho cualquier otro coche que hubiera pasado por allí un día antes o incluso dos, pero Violette Vallet y su cómplice tenían que haber utilizado algún otro medio de transporte para salir de ese bosque. De lo contrario, no habrían llegado muy lejos con el gotero y una vía insertada en el brazo de Léa. Por tanto, había dos opciones: o las secuestradoras habían dejado un coche en ese lugar concreto con anterioridad, arriesgándose a que alguien lo viera y notificase el abandono de un vehículo antes de que volvieran a por él, o una cómplice las había esperado allí para recogerlas. De una forma u otra, se confirmaba que el secuestro de Léa había sido minuciosamente planeado.


  


  Hacía veinticuatro horas que el subteniente Benoit le daba vueltas a una pregunta: ¿cómo una mujer podía llegar al punto de inmolarse con el único objetivo de desviar la atención del personal de seguridad? «Léa no es una niña como las demás», había dicho antes de morir, pero ¿qué podía tener de especial? Por más que rememoraba la escena, Benoit solo recordaba a una niña rubia con grandes ojos castaños, furiosa y con ganas de encontrar a su madre. Ni le había lanzado un hechizo hablando al revés, ni tenía una lengua de lagarto, ni lo había pulverizado con la mirada. En definitiva, Léa le había parecido una niña de ocho años igual que las demás. Frente a la ambulancia abandonada en pleno bosque, se preguntaba si no habría sido todo más sencillo de no haber parado el 205 dos días atrás. La conductora no se habría dado a la fuga, Léa no estaría en coma, y el forense tendría dos mujeres menos a las que practicar la autopsia. Sí, pero nadie estaría ahora preocupándose de esa niña ni de su madre desaparecida.


  


  En la ambulancia encontraron una bata blanca con su placa de identificación. El nombre consignado no era el que les había facilitado Joséphine Ballard, pero a nadie le sorprendió. Hubiera sido insólito que la segunda enfermera exhibiese deliberadamente su identidad mientras sacaba la cama de Léa del hospital. Por su parte, Violette Vallet, que había ocupado el asiento del conductor, no había dejado ninguna huella en el volante. A pesar de que los gendarmes habían podido identificar a las dos mujeres gracias a la responsable del priorato, hubieran preferido añadir pruebas materiales al expediente del caso. Emitir una orden de búsqueda basándose solo en un testimonio siempre era una tarea difícil, y la jueza de instrucción no dudaría en hacérselo notar.


  El último trayecto registrado en el GPS marcaba una dirección en Beauvallon, una localidad situada a unos diez kilómetros de Valence y a una veintena del punto en que se encontraban. La habían introducido el día anterior, a las ocho y media de la mañana, es decir, varias horas antes de los acontecimientos. Así pues, esa información no les era de ninguna utilidad.


  Aparte del material médico con que cuenta generalmente la parte trasera de una ambulancia, los técnicos descubrieron una mochila que contenía decenas de botes de Risperdal. Cuando Daloz interrogó con la mirada al especialista, este se encogió de hombros con aire fatigado.


  —¡Neurolépticos! O antipsicóticos, si lo prefiere. Si me pregunta para qué se usa, hay mucho donde elegir: esquizofrenia, trastorno bipolar, depresión, ansiedad…, la lista es muy larga. Lo que sí puedo asegurarle es que ninguna farmacia suministraría una cantidad tan grande de una vez. Estos fármacos los han tenido que robar en el hospital.


  —Lo comprobaremos —respondió el capitán, inquieto—. ¿Sabemos con certeza que estos medicamentos no forman parte del tratamiento de Léa?


  —¡Para nada! He visto el historial de la pequeña. No se puede hacer gran cosa aparte de vigilarle las constantes y procurar que no se deshidrate. Por lo demás, los cirujanos han hecho todo lo que había que hacer. Podría despertarse en cualquier momento. Y solo entonces seremos capaces de evaluar las eventuales secuelas.


  —¿Qué secuelas?


  —En una criatura el espacio subdural es más grande, porque el cerebro todavía no se ha desarrollado del todo. Por eso, un hematoma puede desgarrar más fácilmente los vasos. Pero no nos precipitemos, capitán. Ya le digo que he leído el historial y los médicos se muestran positivos.


  —Salvo por el pequeño detalle que acaba de decirme, que una de las secuestradoras a lo mejor padece esquizofrenia, un trastorno bipolar o no sé qué más.


  —Yo no he dicho eso, capitán. Quizá las secuestradoras hayan robado estas pastillas con el fin de revenderlas en el mercado negro. ¡Hay una pequeña fortuna aquí dentro!


  Daloz puso cara escéptica y sacó de un bolsillo interior una libretita negra que Benoit no había visto hasta ese momento. El subteniente observó cómo el capitán tomaba notas y se recriminó no haber hecho lo mismo desde el inicio de la investigación. Si quería convertirse en un Experto, debía actuar como tal y ser más meticuloso en adelante.


  El capitán llamó a Vernet e hizo también una seña a Benoit para que se acercase.


  —Quiero que vuelvan al priorato y le pregunten a Ballard si una de sus huéspedes tomaba alguna medicación.


  —No nos dirá nada sin la presencia de su abogada —respondió el teniente.


  —Es posible, Vernet, pero quiero que observe su reacción. Sé que usted analiza constantemente el menor de mis gestos y adivina mis pensamientos antes incluso de que yo mismo tenga tiempo de formularlos, así que ¡vaya y ponga en práctica su talento con nuestra querida Ballard! —ordenó Daloz esbozando media sonrisita.


  —¡No debo de ser tan bueno si se ha dado cuenta! —respondió el teniente con aire ladino—. Intentaré ser más discreto con ella. Teniente Benoit, ¿le gustaría hacerme de chófer en esta misión?


  Benoit ya había sacado las llaves del coche, entusiasmado con la idea de ver a Vernet en acción.


  Los dos hombres estaban levantando la cinta de seguridad cuando escucharon el agudo sonido de un silbato. Eso solo podía significar una cosa: acababan de hacer un descubrimiento importante. Todos los gendarmes abandonaron en el acto lo que estaban haciendo y esperaron a que la persona que había dado la alerta les informase. Benoit y Vernet volvieron a la carrera junto a Daloz, sabiendo que él sería el primero en recibir la noticia.


  Un gendarme se presentó pocos segundos después, lívido.


  —¡Debería ver esto, mi capitán! —dijo sin aliento.


  —Iré enseguida, teniente, ¡pero tal vez podría ahorrarnos el suspense! ¿Qué es lo que ha encontrado exactamente?


  —Un cadáver, mi capitán. ¡Y no es nada agradable a la vista!
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  El subteniente Benoit recibió la noticia como un puñetazo a la altura del esternón. Durante una fracción de segundo imaginó el pequeño cuerpo de Léa sin vida. Su melena rubia mezclada con la tierra húmeda, sus ojos fijos en las copas de los álamos como si buscasen un último haz de luz.


  Tuvo que esperar a que el gendarme recobrara el aliento para poner fin a esa pesadilla. El cadáver era de un hombre.


  Los Expertos se desplazaron hasta el exterior del perímetro de seguridad, donde se encontraba el cuerpo. Por el camino, el gendarme, que era guía canino, les fue explicando que se había dejado guiar por su pastor alemán, aunque normalmente no se fiaba de su olfato en pleno bosque. Demasiados tesoros que desenterrar para un perro de apenas diez años, había querido precisar.


  Cuando todo el mundo hubo acariciado al animal para felicitarlo, este se sentó satisfecho delante de la improvisada tumba, esperando la nutritiva recompensa que su amo acabó por concederle.


  Excepto los hombres de la PJGN y el guía canino, los demás se mantuvieron a una distancia prudencial, observando desde lejos el busto recién desenterrado. Benoit permaneció al lado de Vernet y Gardel, demostrando así que pertenecía al grupo. Intentó desesperadamente disimular su malestar. El olor a mantillo mezclado con la carne en descomposición le revolvía el estómago, y se preguntaba cuántos años le harían falta para volverse tan resistente como los dos tenientes. El capitán Daloz se había arrodillado cerca del cuerpo. Tenía la cara a apenas treinta centímetros de la del muerto. Cuando le hizo una seña a Benoit para que se acercara, el subteniente sintió orgullo y ansiedad a partes iguales. A pesar del frescor del sotobosque, una perla de sudor le corría por la frente. No estaba seguro de poder tenerse en pie si se aproximaba más. Entonces Gardel le tendió una latita minúscula y con un gesto silencioso le indicó lo que tenía que hacer. Benoit se aplicó el bálsamo de tigre debajo de las fosas nasales; la sensación que le produjo lo reanimó al instante. Se le disiparon las náuseas y se sintió revitalizado. Se volvió hacia la teniente, dispuesto a agradecérselo, pero esta le guiñó el ojo antes de que tuviera tiempo de abrir la boca.


  En cuclillas al lado del capitán Daloz, el subteniente esperaba unas instrucciones que no llegaban. Tenía una mano apoyada en el suelo para no caer sobre los restos mortales, y temía que le diera un calambre si seguía mucho rato en esa incómoda posición. Al cabo de unos minutos que le parecieron interminables, Daloz le dijo por fin:


  —Usted estaba presente en las conclusiones preliminares sobre Christophe Huguet, ¿verdad?


  —¡Así es, mi capitán! Y el capitán Marchal también estuvo.


  —¡Muy bien! Pues quiero que me diga cuál es su primera impresión. No intente deslumbrarme con deducciones lógicas o científicas, dígame tan solo lo que se le pase por la cabeza mientras observa de cerca el cuerpo.


  Benoit se arrepintió de haberse preocupado por su posición antes que por el cadáver y se tomó unos instantes para reflexionar.


  —No tenga miedo, teniente, ¡no es ningún examen! Confíe en su instinto y dígame qué es lo que le viene a la mente.


  El subteniente hizo una profunda inspiración alcanforada y se puso manos a la obra.


  —La primera diferencia que veo con Christophe Huguet es que este hombre todavía conserva los ojos. Aunque tiene los párpados cerrados, se intuyen los glóbulos oculares debajo.


  —¡Continúe!


  —A juzgar por el olor del cuerpo y las larvas que salen de los orificios, debe de llevar muerto mucho más tiempo que Huguet. Este permaneció en el agua casi seis horas, lo que deterioró considerablemente el estado de su piel, pero sin llegar a la descomposición.


  —¿Qué más ve?


  —La frente. ¡Los mismos cortes que presentaba Huguet! Solo que en vez de tres barras paralelas hay dos.


  Daloz asintió lentamente.


  —¿Y eso qué nos sugiere?


  Benoit dudó antes de exponer su reflexión. No quería embarcarse en una teoría poco consistente, pero tampoco podía quedarse callado ahora que el capitán le estaba dando la oportunidad de intervenir acerca de un tema tan importante. Se lanzó a la piscina, escogiendo con cuidado cada palabra.


  —Que a este hombre lo ha matado la misma persona que a Christophe Huguet y que el asesino ha hecho las incisiones en la frente en orden cronológico. Esto significaría que el hombre que tenemos delante podría ser la segunda víctima de una serie, y Huguet la tercera. Y también querría decir que en algún lugar hay otro cadáver con un único corte en la frente.


  El subteniente no se había permitido ni respirar por miedo a perder la confianza en sí mismo. Una vez concluida la explicación, giró la cabeza hacia su superior y esperó el veredicto.


  —¡Yo pienso lo mismo, teniente! Le felicito, aunque preferiría que estuviese equivocado. Ahora quiero que vaya un poco más allá. Hasta el momento se ha fijado en lo que le llamaba la atención a sus sentidos: el olor, los estigmas. Se ha centrado en el cadáver. Ahora me gustaría que se centrase en la víctima: quién es, qué puede representar. Observe su ropa, su cara, sus manos. Imagine que esta persona todavía vive y está de pie frente a usted.


  Benoit no se esperaba un ejercicio así. Christophe Huguet era el primer cadáver que había visto que no hubiera muerto en un accidente de tráfico. Sin duda alguna, el capitán Marchal había hecho antes el trabajo que acababa de pedirle Daloz, pero no lo había compartido con nadie y Benoit no estaba seguro de poder hacerlo sin una demostración previa. Sin embargo, no quería rendirse sin haberlo intentado antes. Se puso en pie para tener una visión de conjunto del cuerpo y empezó a inspeccionarlo.


  Los pies y las pantorrillas seguían cubiertos de tierra. Los técnicos esperaban a que llegase el forense e hiciera un examen preliminar antes de desenterrar meticulosamente el cuerpo y proceder al levantamiento de indicios. El rostro del hombre presentaba tan mal estado que Benoit prefirió empezar por lo demás. Tenía demasiado fresca la imagen de las larvas arremolinándose en torno a las incisiones o saliendo de las orejas de la víctima como para querer demorarse en eso.


  El desconocido que yacía a sus pies llevaba un pantalón beis. Tanto en la entrepierna como en el interior de los muslos se advertía un tono más oscuro. Esta primera constatación incomodó a Benoit. Se imaginó al hombre haciéndoselo encima poco antes de morir, lo que significaba que había sido consciente de su inminente suerte. Benoit dijo lo que pensaba en voz alta y continuó automáticamente el examen general.


  El hombre llevaba también un impermeable, lo que confirmaba que había muerto hacía más de dos semanas, fecha en la que había llovido por última vez en la región. Vestía un jersey de entretiempo, y una bufanda de algodón le rodeaba el cuello. Benoit se arrodilló de nuevo para examinar los tejidos. Como sabía que no podía tocar nada, se acercó cuanto pudo. Algo había llamado su atención. Esta vez no dijo nada y se fijó en las manos de la víctima. Las estudió al detalle, como le había pedido que hiciera el capitán. Benoit comprendió entonces lo que Daloz quería que viera. Se puso de pie y no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa. Lo había entendido. Bastante más tarde que el jefe de los Expertos, pero lo había entendido.
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  El comienzo de una floreciente complicidad entre el capitán y el subteniente no había pasado desapercibido a los tenientes Gardel y Vernet. Ninguno de los dos parecía querer presionarlos por miedo a perturbar el nuevo orden, así que esperaban pacientemente las conclusiones del examen del cuerpo.



  Daloz fue el primero en romper el silencio.


  —¡Haga usted los honores, teniente!


  Benoit se giró hacia sus compañeros intentando disimular su satisfacción.


  —¡El capitán tenía razón desde el principio! Los asesinatos de Christophe Huguet y este hombre están relacionados con el secuestro de Léa.


  Los dos tenientes asintieron a la vez sin ningún tipo de solemnidad. El subteniente comprendió que no habían dudado ni por un instante del criterio de su superior. Así pues, continuó su explicación sin hacerse de rogar.


  Era muy probable que el cuerpo que tenían delante fuera el del individuo que llevaban veinticuatro horas buscando. El amante de la madre de Léa, o al menos el hombre que había sido visto en su compañía.


  El retrato robot hecho a partir de la descripción de la ayudante del farmacéutico no se parecía en nada al rostro que veían ahora debido al avanzado estado de descomposición del cuerpo, pero aún era posible distinguir una gran cantidad de arañazos en las manos. Esas marcas podían haberse producido durante el enterramiento, pero el pelo de animal adherido a la ropa no dejaba lugar a dudas. «El hombre del gato», como lo llamaban los tenientes, yacía allí medio enterrado.


  El forense llegó justo a tiempo de escuchar esas revelaciones. Les prometió que trabajaría sin descanso. Según él, los insectos necrófagos presentes en el cadáver le permitirían determinar la fecha de la muerte en pocos días. «¡Pero no nos revelarán su identidad!», había bromeado, recordando sin querer a los miembros de la PJGN que su descubrimiento distaba mucho de ser un gran avance en la investigación. Ciertamente, el hecho de vincular los dos casos les permitiría optimizar los recursos de la gendarmería y cotejar datos que hasta el momento no habían considerado pertinente relacionar, pero seguía sin ser suficiente.


  Ahora tenían entre manos cuatro cadáveres ligados al secuestro de Léa, cada uno con su propio enigma por resolver. La conductora del 205 se parecía a una mujer que en principio estaba muerta y enterrada desde hacía meses. Christophe Huguet había conseguido mantenerse fuera del alcance de la policía durante seis años antes de reaparecer finalmente sin ojos y flotando en el Drôme. Habían confiado en entender los motivos del suicidio de la kamikaze, pero sus últimas palabras eran, cuando menos, confusas. Y por último estaba «el hombre del gato», visto por la chica de la farmacia en la ciudad en varias ocasiones, que unas semanas antes había corrido la misma suerte que Huguet y cuya desaparición, sin embargo, nadie había notificado. Y estaban también los cortes en las frentes de ambos hombres, ese recuento implícito de las víctimas. Si el equipo de la judicial no se equivocaba, en algún lugar, en cualquier parte, había otro cadáver. Tal vez la madre de Léa, a quien ningún gendarme había conseguido localizar aún, se encontrara también en ese bosque, a un metro y medio bajo tierra, a la espera de ser exhumada.


  El forense interrumpió bruscamente las reflexiones de los presentes al pronunciar un «¡Por el amor de Dios!» que nadie se esperaba. Agachado justo encima del rostro de la víctima, el médico alumbró con su linterna la boca del sujeto mientras la mantenía abierta con la otra mano. Cuando alzó la cabeza, Benoit vio que hacía una mueca.


  —Señores, para conocer la causa de la muerte tendrán que esperar a la autopsia. Aparentemente no hay ninguna herida mortal. ¡Pero entiendo que se lo haya hecho encima, el pobre hombre! Le han arrancado la lengua, y siento decirles que quien lo haya hecho ha necesitado más de un corte. En mi opinión, es obra de un principiante. Ah, y por si no he sido lo suficientemente claro, ¡aún estaba vivo cuando se lo hicieron!


  El subteniente tragó saliva de forma instintiva e imitó al capitán Daloz, que se volvía hacia Vernet. El teniente, por lo general rápido en sus reacciones, se tomó esta vez un tiempo para reflexionar. La expresión hermética y el entrecejo fruncido indicaban que estaba buscando una respuesta que pudiera servir tanto para Huguet como para el hombre que acababan de desenterrar.


  —Si nos atenemos a la simbología —empezó—, la lengua de un feto es un órgano de succión asociado a la aceptación. Cuando salen los primeros dientes, si la coloca en lo alto del paladar o, por el contrario, en la parte baja de la boca indica respectivamente la capacidad de autonomía de la criatura o su voluntad de sometimiento. A medida que uno crece, ya sea en la adolescencia o en la edad adulta, e independientemente del sexo, se convierte en una zona erógena, un símbolo de sensualidad y un instrumento de seducción. Creo que hay que centrarse en este último aspecto. Si partimos de la premisa de que las palabras de nuestra kamikaze tienen sentido, y de que «el hombre del gato» era el chistibé de la madre de Léa…


  —Cicisbée —rectificó con discreción Gardel.


  —… que la víctima era el cicisbée de la madre de Léa —continuó Vernet—, entonces puede que el asesino haya querido castigarlo extirpándole el órgano con el que ha pecado. Gardel, usted dijo que el cicisbée dominaba el arte de la conversación y el halago, ¿no es así?


  —¡Totalmente!


  —En otras palabras, ¡era un charlatán! ¿Me siguen?


  —¡Por supuesto! —respondió Daloz—. Pero entonces ¿qué significarían los ojos en el caso de Huguet?


  —Es justo ahí donde creo que tienen que olvidarse de todo lo que les he dicho hasta ahora sobre el tema. Tengo la sensación de que no hace falta ir tan lejos. Si han castigado al «hombre del gato» por haber seducido a la madre de Léa con palabras bonitas, puede que Huguet simplemente viese algo que no debía ver.


  —¿Vio algo que le costó la vida? —preguntó Benoit.


  —¡O miró con insistencia a la persona equivocada!


  


  El capitán Daloz le dio las gracias al teniente y sacó una vez más su libreta. A Benoit le hubiera encantado leer lo que apuntaba. Comprobar si su mente formulaba un esquema completo o si tan solo escribía palabras clave a la espera de que, una detrás de otra, acabaran por cobrar sentido.


  Daloz la cerró con un golpe seco antes de interpelar al forense.


  —¿Para cuándo tendrá listo el informe de la autopsia de la conductora?


  —Lo siento, capitán, pero piense que, desde que llegó usted a la ciudad, tengo la morgue a rebosar. Debo darle prioridad al más urgente, ¡y eso sin mencionar que me los ha enviado todos en el primer puente del mes de mayo! Pensé que su conductora no era la primera de la lista. La causa de la muerte parece lo bastante evidente para que pueda sacar sus propias conclusiones.


  —Lo que me interesa no es cómo ha muerto —respondió Daloz con tranquilidad—, sino más bien sus antecedentes médicos.


  —¿Puede explicarse?


  —Un testigo cree haberla reconocido. Se trataría de una antigua adicta a las drogas que habría recaído recientemente. Imagino que es algo que usted podría detectar con facilidad.


  —Podría, en efecto, en cuanto me ponga con ese caso. Pero va a tener que decirme cuáles son sus prioridades. ¿«El hombre del gato» o la conductora? ¡Por desgracia, no tengo cuatro manos!


  Daloz contrajo las mandíbulas, y Benoit se lo imaginó maldiciendo las trabas logísticas con las que no debía de estar acostumbrado a lidiar. Contra todo pronóstico, el capitán le pidió al doctor que se ocupase primero de la conductora.


  —¿Por qué no trae a su testigo? —preguntó entonces el forense—. Si confirma su identidad no tendrá que esperar los resultados que me acaba de pedir.


  —Todavía no sé si podemos considerar a Joséphine Ballard una testigo fiable o, por el contrario, ¡habrá que ponerla en la lista de sospechosos! Y además, preferiría estar del todo seguro antes de informar al fiscal de que el 205 ¡lo conducía una mujer ya muerta!
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  Los tenientes Vernet y Benoit ya no podían hacer mucho más en el bosque de Saoû, así que se dirigieron al priorato, a unos diez kilómetros de allí. Se arriesgaban a que les negaran la entrada con buenos o malos modos, pero en vista del peligro que corría Léa, valía la pena intentarlo.


  Joséphine Ballard los recibió en la escalinata como la primera vez, con la diferencia de que en esta ocasión no les invitó a entrar y tomar una taza de té.


  —Es domingo, ¡las siete pasadas! Ya veo que hacen ustedes más horas que un reloj. Como contribuyente que soy, debería estar contenta, supongo.


  La sexagenaria sonreía, su tono era amable, pero el aura de bondad había desaparecido.


  Adelantándose, Vernet se disculpó en nombre de la gendarmería por presentarse tan tarde.


  —Los últimos avances en la investigación nos hacen temer lo peor para la pequeña Léa —la informó Vernet con dramatismo—. No habríamos venido si no fuese importante, señora Ballard.


  La mujer bajó ligeramente la guardia y descruzó los brazos. Con las manos juntas, también ella se sintió obligada a justificar esa acogida.


  —Estamos preparando la cena y no quisiera asustar a mis huéspedes con tanto uniforme. Vayamos al jardín, si les parece bien.


  Bajó con elegancia los peldaños que la separaban de los dos gendarmes y los condujo hasta un cenador cubierto de begonias blancas. A un lado había un estanque japonés alimentado por un manantial perpetuo que despedía sonidos cristalinos. En menos de un cuarto de hora, Benoit había pasado de una espantosa escena del crimen a un verdadero edén. El lugar desdibujaba el paso del tiempo y deleitaba los sentidos.


  Vernet lo devolvió a la realidad dando comienzo a la conversación.


  —Nos gustaría saber si una de las mujeres que identificó consumía neurolépticos habitualmente, que usted sepa.


  —Teniente, ¡todas mis huéspedes han recurrido a los antidepresivos en un momento u otro de su vida! La mayoría de las mujeres que se alojan aquí acuden a la consulta de una psicoanalista, ella es la primera en aconsejarles ese tratamiento.


  —Cuando digo neurolépticos no me refiero precisamente a antidepresivos, señora Ballard. ¿Le suena a usted un medicamento llamado Risperdal?


  —No tengo buena memoria para los nombres.


  —Se trata de un fármaco que se utiliza sobre todo para tratar trastornos de la personalidad.


  —Entiendo.


  —Es por eso que debo insistir —dijo con calma Vernet—. ¿Alguna de las secuestradoras de Léa siguió ese tipo de tratamiento a lo largo de su estancia aquí?


  —¡Creo que lo recordaría!


  La respuesta fue tan directa y fría que el teniente persistió.


  —¿Tal vez notó cambios de humor frecuentes en alguna de ellas? ¿Una ansiedad excesiva?, ¿hiperactividad?


  —Teniente, creo que no ha entendido que está usted en un gineceo en el que viven mujeres cuya existencia ha sido una tortura. Me está hablando de cambios de humor, de ansiedad, de hiperactividad… Mi difunto marido también me hacía esas preguntas una vez al mes, ¡a pesar de que yo me sentía perfectamente! «La mujer a menudo varía, pobre loco es el que de ella se fía», Francisco I de Francia ya lo tenía claro. Así que, si quiere que le sea de ayuda, tendrá que ser un poco más preciso.


  Vernet no se dejó desmoronar por esa demostración de fuerza y continuó en el mismo tono delicado que había utilizado hasta el momento:


  —Como prefiera, señora Ballard. ¿Sabe si Violette Vallet o Clara Massini padecen esquizofrenia?


  —No que yo sepa.


  —¿Es posible que una de las dos esté aquejada de algún trastorno bipolar?


  —Tampoco.


  —¿Se han comportado alguna vez de manera agresiva con usted?


  —Alguna vez han rechazado la ayuda que les ofrecía, pero nada grave.


  —Entiendo. ¿Y no recuerda ningún incidente relevante que merezca nuestra atención?


  —Violette es impulsiva, siempre se ha mostrado beligerante. Es su manera de ser. Pero una vez que aprendes a tratar con ella y le muestras el respeto que necesita, su conducta es de lo más normal. Clara es más bien lo contrario. Siempre pide disculpas por esto o por lo otro. Ha sufrido maltratos durante toda su vida y aún no ha aceptado que nada de lo que le ha ocurrido es culpa suya.


  —¿Podríamos suponer que Violette Vallet es la incitadora en todo este asunto?


  —No soy partidaria de hacer conclusiones precipitadas, teniente. Pensaba que los investigadores procedían igual.


  Joséphine Ballard había vuelto a cruzar los brazos, señal de que la conversación llegaba a su fin. Vernet le sostuvo la mirada todavía un rato y finalmente se levantó con una sonrisa.


  —Bueno, pues muchísimas gracias por concedernos su tiempo y espero no tener que molestarla más.


  


  Benoit aguardó hasta ver el priorato reflejado en el retrovisor para preguntar a Vernet. Quería conocer sus impresiones para poder compararlas con las suyas. Vernet, divertido por el entusiasmo que mostraba, le propuso al subteniente que empezara él primero. Preocupado por si quedaba en ridículo, Benoit respondió con timidez, sin apartar la vista de la carretera:


  —Me ha dado la sensación de que nos decía la verdad.


  —A mí también.


  —Aunque parecía aliviada al no tener que incriminar a una de sus antiguas protegidas.


  —¡Sigue!


  —Al principio la he notado a la defensiva, como si le dieran miedo nuestras preguntas. Después, cuando has empezado a ser más concreto y todas sus respuestas eran negativas, he tenido la sensación de que echaba hacia atrás los hombros, como si le hubiésemos quitado un gran peso de encima.


  —¡No está nada mal para un principiante!


  —¿De verdad?


  —De verdad. Todo lo que dices es cierto. Incompleto, pero cierto.


  Benoit frunció el ceño un instante, luego supuso que Vernet lo estaba chinchando.


  —¡Dime dónde la he pifiado!


  —Has mencionado algo esencial: cada vez he hecho preguntas más concretas. Incluso demasiado. Y lo he hecho a petición suya. ¿Por qué? Porque en caso contrario ella habría continuado esquivándolas como al principio. Si no hubiese cambiado de táctica, habríamos estado dando vueltas una y otra vez y yo habría acabado perdiendo la paciencia, y por consiguiente el control, que es lo que sin duda estaba deseando ella. Dicho esto, el quid de la cuestión es: ¿por qué me ha pedido que sea tan preciso? Un testigo que no tiene nada que ocultar jamás pide eso; se limita a responder a las preguntas de manera instintiva, procurando terminar lo antes posible. Joséphine Ballard, en cambio, quería asegurarse de no tener que mentirnos. Sabía perfectamente que yo no tenía una idea clara de lo que buscaba y me ha obligado a hacer suposiciones. Y así ha aumentado sus probabilidades de seguir siendo honesta. Era yo quien debía hacer la pregunta adecuada. Si yo me desviaba del tema, ella no tenía ninguna culpa. ¿Lo pillas?


  —Sí, creo que sí. Pero entonces ¿qué conclusión sacas de todo esto?


  —¡Que los medicamentos no son de Violette Vallet o Clara Massini, sino de otra persona! Alguien que Ballard conoce y de quien no quiere hablarnos.


  —¿Y por qué no le has preguntado eso?


  —Porque se habría cerrado en banda y no habríamos conseguido sacarle nada. Veremos lo que opina el capitán, pero Ballard está convencida de que nos ha manejado a su antojo. Y mejor que piense eso. Así la próxima vez que la interroguemos será menos prudente.


  Benoit comprendió que, mientras la interrogaba con aparente impasibilidad, el cerebro de Vernet había estado desarrollando toda una estrategia. Daloz sabía lo que hacía al enviar a su teniente al priorato. En efecto, Vernet tenía un don.


  De camino a la gendarmería recibieron un mensaje de Gardel. El capitán les había dado el resto de la tarde libre y la teniente les proponía ir a tomar algo por el centro. Vernet aceptó enseguida y se volvió hacia Benoit.


  —Por cierto, me llamo Nicolas, ¿y tú?


  —Puedes llamarme Benoit. ¡Todo el mundo me llama Benoit!
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  Lunes, 5 de mayo


  Mientras se dirigía al despacho a las siete de la mañana, Benoit pensó que sería el primero en llegar. Nada más lejos de la realidad. Los hombres de la PJGN ya estaban allí, al completo, y todos trabajaban en su ordenador. Gardel fue la única en levantar la cabeza cuando llegó. Le indicó que todavía quedaba café caliente y volvió a mirar la pantalla.


  Al subteniente le hubiera gustado continuar la conversación de la noche anterior, pero el ambiente de trabajo que se respiraba no se prestaba a ello. Benoit no recordaba haber pasado una noche tan divertida desde hacía tiempo. Los dos tenientes, cuya complicidad era indiscutible, lo habían aceptado sin reservas. Se habían interesado por su trayectoria y sus aspiraciones. Le habían contado toda clase de anécdotas sobre las investigaciones que habían llevado juntos. Compartieron con él buena parte de su vida privada, a pesar de que Benoit percibiera que se guardaban algunos detalles para sí. Gardel no tenía ni marido ni hijos, pero vivía en pareja desde hacía un tiempo y su nuevo compañero no parecía convencer del todo a Vernet. El teniente lo calificó de «vago». En su opinión, no era más que un adolescente en el cuerpo de un adulto que se negaba a crecer. El hombre se consideraba un artista, pero para Vernet los cuadros que pintaba eran idénticos a sus dibujos de cuarto de primaria. Gardel no le llevó la contraria. De hecho, acabó riéndose con ganas. En cuanto al teniente, se definía como un soltero empedernido. Para él, la vida en pareja no era compatible con su trabajo, y con su madre y sus cuatro hermanas tenía suficiente compañía femenina. Benoit los escuchó sin abrirse demasiado. No creía que su vida fuese tan interesante como para ir por ahí pregonándola. Aun así, tras un exhaustivo interrogatorio, acabó revelando su nombre. Vernet contuvo la risa a duras penas mientras Gardel lo halagaba.


  —¡No deberías avergonzarte! —le dijo—. ¡Perceval es un nombre fantástico! No todo el mundo tiene la suerte de llamarse como un caballero. Además, ¿no fue él quien encontró el Grial?


  —¡Depende de la versión! —respondió Benoit encogiéndose de hombros.


  Había sentido la necesidad de dar una explicación acerca de ese nombre que nunca utilizaba. Su padre, guarda forestal de día y presidente de la cofradía de la leyenda del rey Arturo el resto del tiempo, de la cual por cierto era el único miembro en todo Crest, había estimado que la decisión de su madre de llamarlo Vincent era demasiado convencional. En consecuencia había decidido, de manera unilateral, subir un poco el nivel y registrar el nacimiento de Perceval Benoit en el ayuntamiento mientras su mujer lo esperaba en la maternidad. Esta vez Vernet no se pudo contener y escupió parte de su cerveza.


  —¡Qué bueno tu padre! —dijo el teniente muerto de risa.


  —Supongo que mi madre debe de pensar lo mismo, porque todavía sigue con él y acepta pasar todos los veranos en el bosque de Brocelianda.


  —Pensaba que ese bosque era un mito.


  —¡Tú diles eso a los bretones!


  —Sea como sea, ¡Perceval mola!


  —¡Sí, claro! Cuando era un chaval, hasta la gente mayor se burlaba de lo pomposo que sonaba. Ahora, la gente de mi generación me toma por un idiota entrañable. ¡Pero sí, claro, molar, mola!


  Al menos su desgracia les había hecho pasar un buen rato. En la región todo el mundo conocía a su padre, así que prefería no hablar mucho de él.


  


  Cuando Daloz le reclamó, Benoit dio un salto y derramó un poco de café.


  —No quisiera para nada interrumpir sus pensamientos, teniente, pero estamos a lunes y solo nos quedan tres días antes de que la Administración cierre sus puertas.


  —¿Tres días?


  —¿Y qué esperaba, Benoit? Ya es mala suerte que secuestren a una niña a principios de mayo. Aunque todo el mundo la compadezca, ¡los puentes son sagrados!


  El tono del capitán expresaba más amargura que enfado. Se diría que no era la primera vez que le tocaba trabajar en esas condiciones y había aceptado la circunstancia con filosofía.


  —Encontrará una nota en su sitio —continuó Daloz con voz más firme—. Reunión informativa a las nueve, ¡no pierda el tiempo!


  


  Por primera vez desde que habían empezado a colaborar, Benoit había recibido una orden de misión que tenía que gestionar solo. Ningún teniente a quien secundar ni capitán al que asistir. Esta nueva autonomía lo excitaba y lo angustiaba a partes iguales. Leyó con rapidez las tareas que le habían asignado. No eran complicadas. Benoit debía esperar a que fueran las ocho de la mañana para enviar el retrato robot de la madre de Léa a todos los hospitales de la región y ponerse en contacto con ellos poco después. Uno de sus compañeros había realizado esa misma tarea tres días antes, pero sin poder aportar una descripción de la persona que buscaban y recurriendo a un servicio de guardia que andaba escaso de personal. Luego tenía que pedir el expediente de Bettina Faulx a la Administración. Joséphine Ballard les había dicho que la mujer que se parecía a la conductora del 205 había estado un tiempo en prisión, así que no sería complicado localizar sus antecedentes y a las personas de contacto en caso de incidente. Benoit suponía que el capitán quería conseguir el nombre de la hija de Faulx para que fuera a la morgue. Según Ballard, era ella quien le había comunicado la muerte de su madre. No había demasiadas explicaciones para ese misterio: o Ballard estaba mintiendo, o había mentido su hija, o Faulx había engañado a todo el mundo simulando su propia muerte. Todo eso, claro está, suponiendo que el cadáver que yacía en la morgue desde hacía tres días fuera el de Bettina Faulx. Si ese era el caso, seguro que la hija no se quedaba impasible ante el cuerpo frío de su madre.


  La primera tarea es la que iba a ser un auténtico quebradero de cabeza. Daloz le pedía al subteniente que consultase el Salvac y el Anacrim en relación con los dos cadáveres mutilados que habían encontrado. Benoit conocía la función de estos programas informáticos. Sabía que permitían cotejar datos de casos anteriores con las investigaciones en curso. Similitudes en los modus operandi, criminales que pudieran coincidir con el perfil introducido. Había aprendido todo eso en la escuela de suboficiales de la Gendarmería Nacional. Lo que no le habían enseñado, por contra, era cómo utilizarlos. Levantó la vista, esperando recibir un poco de ayuda por parte de sus colegas, pero Vernet y Gardel estaban sumergidos en sus propias búsquedas. Solicitar la ayuda de Daloz quedaba absolutamente descartado. Benoit se puso a dar vueltas sobre sí mismo en la silla. Buscaba con la mirada a algún compañero de Crest que supiese cómo funcionaban, pero cerca de él solo había un cadete, y si ese crío tenía la respuesta, el subteniente no estaba muy seguro de que fuera a encantarle. Así pues, Benoit decidió jugar limpio con el capitán y se plantó ante él.


  —Dos minutos treinta —dijo el capitán sin levantar la cabeza—. ¡Ha ganado usted, Gardel!


  Benoit miró a la teniente, que le guiñó un ojo. Ante su expresión desconcertada, Daloz se explicó:


  —Mis dos tenientes me han propuesto apostar y no he podido resistirme. Vernet estaba convencido de que no pediría ayuda hasta que hubieran pasado cinco minutos, mientras que Gardel ha afirmado que usted era menos terco que su compañero y no superaría los tres minutos.


  —¿Y usted, mi capitán? —preguntó Benoit intentando poner buena cara.


  —¿Yo? Yo me he limitado a recoger las apuestas. ¡Hasta la idea del Salvac es de Gardel! Vaya a verla, ella le explicará cómo funciona.


  


  Benoit se dirigió hacia la teniente con la cabeza bien alta. No cabía duda de que otros en su lugar se habrían ofendido o sentido humillados, pero para el subteniente el día no podía haber empezado mejor. ¡Le acababan de hacer una novatada!
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  A las nueve en punto, en la sala de reuniones, los Expertos se unieron al subteniente Benoit y la jueza de instrucción, que quería que le hicieran un balance de la situación.


  El capitán Daloz cedió la palabra a Benoit, cuyas investigaciones lamentablemente no habían sido demasiado fructíferas.


  El Salvac y el Anacrim le habían ofrecido una lista de casos de extirpaciones de ojos y lenguas, pero se trataba de crímenes aislados que no incluían ningún tipo de estigmas y cuyos autores ya estaban en la cárcel.


  Los hospitales no tenían nada nuevo desde la última vez que se habían puesto en contacto con ellos. No había ingresado ninguna mujer con un ataque al corazón o que encajase con la descripción que les habían proporcionado. La madre de Léa seguía ilocalizable.


  El único avance relevante concernía al asunto de Bettina Faulx, aunque Benoit no estaba seguro de que fuera a servirles de mucho. Había logrado rescatar el expediente completo de los antecedentes penales de la conductora. Todo coincidía con lo que les había dicho Joséphine Ballard, excepto por dos detalles. Oficialmente, Bettina Faulx, nacida el 29 de octubre de 1971 y con apellido de soltera Calman, no estaba muerta y jamás había tenido hijos.


  Se hizo el silencio en la sala. Todo el mundo parecía estar considerando las distintas hipótesis que planteaban esos datos.


  Daloz fue el primero en expresarlas en voz alta.


  —Que la muerte de Bettina Faulx no esté registrada en su expediente no significa necesariamente que no esté muerta. Sabemos que Bettina era toxicómana y que tuvo una recaída después de salir del priorato. No sería extraño que hubiera muerto en un callejón en la otra punta del mundo y esa información no hubiera llegado hasta nosotros. No sería en absoluto la primera vez que sucede algo así. El asunto de la hija ya es otra historia. O Joséphine Ballard ha mentido, y en ese caso no veo por qué tendría que habernos guiado hacia la pista de Bettina Faulx cuando nosotros no sabíamos ni que existía, o bien otra mujer se ha hecho pasar por su hija y realmente le ha comunicado a Ballard la muerte de Bettina. Pero, una vez más, ¿con qué objetivo? ¿Qué interés tendría en que corriera ese rumor? Las autoridades no andaban tras Bettina Faulx, ya había cumplido condena; y si había recaído en las drogas, eso solo le incumbía a ella. Cuando uno finge su muerte, es que quiere pasar inadvertido. La única que podría darnos más información al respecto es, de nuevo, Joséphine Ballard. Señoría, ¡quisiera hacer una detención preventiva!


  —¿Y qué será lo siguiente? —estalló enfadada la jueza—. ¿Con qué motivo? ¿El hecho de que les ha dado una pista que usted es incapaz de seguir solo?


  Todos los miembros del equipo se volvieron hacia ella, como si acabara de insultar a la PJGN en su totalidad, pero eso no le impidió continuar.


  —Ya se lo he dicho y se lo repito: la señora Ballard lleva a cabo una labor admirable, y no tengo ganas de que acabe convirtiéndose en víctima de un acoso judicial. He visto a esa mujer en acción y les puedo asegurar que tiene los contactos necesarios para hacerse oír. No estoy dispuesta a hacer de bestia negra ante la opinión pública recurriendo a la fuerza al primer obstáculo. Si cree que voy a poner en juego mi carrera para encubrir su falta de resultados, ¡está completamente equivocado, capitán!


  Benoit miró a Daloz, esperando que le parara los pies, pero el jefe de los Expertos se mantuvo impertérrito y contestó con una voz inexpresiva:


  —¿Y a qué estaría dispuesta exactamente para salvar a una niña de ocho años?


  —¡El melodrama no funciona conmigo, capitán! ¡No me atribuya el papel de monstruo desalmado! Deme datos concretos, una prueba indiciaria, algo a lo que pueda aferrarme, ¡y yo haré mi parte! Mientras tanto, ya se puede ir olvidando de detenciones preventivas.


  Desde el inicio de la investigación era evidente que Joséphine Ballard ocultaba información que podía ser de ayuda para la PJGN, o al menos arrojar un poco de luz sobre el caso. Eso nadie lo ponía en duda. No obstante, la jueza no estaba del todo equivocada. No disponían de suficientes pruebas para acusarla, y si se cerraba en banda, cuando expirase la detención saldría sin haber dicho una palabra y con un aura de mártir que le garantizaría el apoyo de todos los medios de comunicación y la opinión pública. Hasta el momento, la gendarmería había controlado la situación y la prensa seguía enfocada en la explosión del hospital, considerada el acto aislado de una mujer desequilibrada. Lo último que deseaban era que el caso saliera a la luz en su totalidad.


  —Una nueva citación para que venga a declarar —continuó la jueza más calmada—. Es todo lo que puedo concederle. Pero si la señora Ballard se niega a presentarse, no habrá nada que podamos hacer.


  —¡Aceptará! —intervino Vernet seguro de sí mismo—. Está convencida desde el principio de que tiene las riendas de la situación y nos lleva por donde le conviene.


  —De acuerdo, ¡lo tendrán listo en una hora! En cuanto a los cuerpos de Huguet y «el hombre del gato», ¿algo nuevo?


  Los resultados toxicológicos de Christophe Huguet habían llegado hacía media hora. El prófugo había ingerido una gran cantidad de etilenglicol, un compuesto altamente tóxico que se utilizaba en productos para refrigerar motores. El forense había acertado al hablar de anticongelante. El informe especificaba que la víctima habría sufrido náuseas antes de vomitar y entrar en coma. El hígado, el corazón y los riñones habían resultado dañados, y aunque lo hubieran encontrado con vida, ni siquiera una diálisis —el tratamiento habitual para ese tipo de intoxicaciones— habría podido salvarlo.


  —Más le habría valido confesar los asesinatos de su mujer y su suegra —comentó la jueza—. La comida de la cárcel nunca le habría hecho eso.


  Todo el equipo sonrió al escuchar la observación, lo que alivió la tensión que flotaba en el ambiente desde las últimas intervenciones.


  La autopsia del «hombre del gato» tendría lugar al final del día, justo después de la de la conductora. Daloz había sido tajante acerca del orden de prioridad. Según él, era más urgente encontrar a las mujeres que se habían llevado a Léa; y la conductora del 205, tanto si era Bettina Faulx como si era otra persona, formaba parte del grupo que retenía a la niña antes del accidente.


  —¡Diseccionar su cuerpo no le dirá dónde vivía! —objetó la jueza.


  —Tal vez no, pero no sería la primera vez que los muertos revelan su historia gracias a la tierra que hay entre sus uñas o a la calidad del agua que habían bebido dos horas antes. Y si no tenemos suerte, quizá el forense encuentre un marcapasos, un implante mamario o cualquier otra cosa que nos dé una pista sobre su identidad. Nos las vemos con una investigación con muy pocos datos, no podemos permitirnos dejar pasar ninguna oportunidad de conseguir pruebas.


  —Bueno, es usted quien decide. Mientras tanto, deduzco que no tienen nada que ofrecerme.


  Gardel había inclinado la cabeza, señal de que no tenía intención de aportar nuevos datos al caso, a pesar de las investigaciones matinales. Benoit sabía que la teniente se había dedicado a estudiar todo lo que se había escrito sobre el cicisbée. Desde luego no era un tema popular, pero numerosos escritores habían recogido el término y el concepto. Stendhal lo mencionaba en La cartuja de Parma, Boyer d’Argens en sus Cartas judías. Eran muchos los que se pronunciaban sobre el asunto. Sade, por ejemplo, lo ridiculizaba en Juliette o las prosperidades del vicio. Aun así, solo una obra había despertado el interés de Gardel. Un libro italiano publicado en Francia tres años atrás cuyo título era, cuando menos, explícito: Les sigisbées: comment l’Italie inventa le mariage à trois. El libro podía adquirirse a través de una página web, y una lectora había dejado incluso un comentario elogiando el texto y bromeando sobre cuánto le habría gustado a ella tener un amante de esos o dos. Podía ser que la obra hubiese creado escuela o que, por el contrario, hubiera irritado a algunos lectores al cuestionar su concepción del matrimonio. Daloz había autorizado a la teniente para que hiciera el pedido, así que esperaba recibir el libro en las próximas veinticuatro horas. Quizá esa pista la llevara derecha a un callejón sin salida, pero no podía evitar pensar que ese término no se había escogido sin una buena razón.


  Vernet, por su parte, había intentado averiguar algo más acerca de Violette Vallet y su cómplice, Clara Massini. Al ver su expresión satisfecha, la jueza supo que los Expertos se habían reservado lo mejor para el final.
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  Hace frío. Tengo frío. ¿Dónde está mi edredón?


  ¿Y por qué está todo tan oscuro? ¿Qué hora es?


  Me duele la cabeza. Me duele mucho. Tengo que llamar a mamá. Ella me dará algo. Sí, ¡solo tengo que llamarla!


  No puedo. ¡No puedo hablar! ¿Por qué no puedo? Qué raro. Es como si tuviese los labios pegados.


  Tampoco me puedo mover. ¿Por qué no me puedo mover? Debe de ser una pesadilla. ¡Claro! Mamá me lo ha explicado mil veces. Si no entiendo lo que me pasa, seguro que estoy teniendo una pesadilla. Se me pasará.


  Pero entonces ¿por qué me duele la cabeza? En las pesadillas no duele nada, ¿no?


  Además, tengo frío, tengo tanto frío…


  Tengo que despertarme. En serio, tengo que despertarme. Mamá me ha dicho que si me concentro mucho en despertarme puedo conseguirlo.


  Pero tengo tanto frío, ¡y me duele tanto! Creo que será mejor seguir durmiendo. La pesadilla se acabará, ¿no? Sí, seguro. Siempre se acaban las pesadillas. Se acaban más rápido cuando mamá me abraza, pero me ha dicho que ahora ya soy mayor. Ya no tengo que meterme más en su cama. Le prometí que lo intentaría.


  Tengo que pensar en cosas que me gusten. Claro, eso es lo que tengo que hacer. Pensar en cosas bonitas.


  Pensaré en Hugo. Hugo es divertido. Además, no me trata como si fuera una niña pequeña. Con él puedo hablar de todo. Lo echo tanto de menos. Mamá me prometió que lo volveríamos a ver pronto, pero ha pasado tanto tiempo que ya no me lo creo. Seguro que me lo dijo para que no me pusiera triste.


  ¡Qué frío! Y mi cabeza… Parece que va a explotar.


  Tengo que parar de pensar en Hugo. Lo echo tanto de menos. Voy a pensar en mi papá. ¡Eso es, sí! Voy a pensar en él. Mamá nunca quiere hablar de él y dice que no lo necesitamos, que estamos bien las dos solas, pero a mí me gustaría conocerlo. Seguro que es guapo. Y simpático. Y bueno. Nos llevaríamos muy bien. ¡Fijo! Y además podríamos vivir los tres juntos. Estaríamos bien.


  ¡Mamá, me duele! ¿Por qué no estás aquí?



  Mamá, mamá…
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  El teniente Vernet se levantó y se situó en la cabecera de la mesa para exponer los resultados de su investigación.


  Clara Massini, la segunda enfermera encargada de sacar a Léa del hospital, había sido condenada a cinco años de prisión por matar a su padrastro. Clara tenía dieciocho años en el momento de los hechos, veintiocho en la actualidad. Durante el proceso, que empezó tres años después de que ingresara en prisión preventiva, su abogado alegó legítima defensa. Aunque Clara Massini había matado a su padrastro propinándole ocho puñaladas en la espalda, el hecho de que este hubiera abusado a diario de ella desde que tenía doce años fue motivo suficiente para convencer al jurado. El juez le concedió una reducción de la condena y Clara quedó en libertad tras las deliberaciones. Pero su pesadilla no había terminado aún. Su madre se negó a acogerla y puso a sus hermanos en su contra. Si Clara no hubiese tratado de seducir a su marido, nada de aquello habría ocurrido. Clara Massini, rechazada por toda su familia, tuvo que arreglárselas sola, con veintiún años y una mancha en su expediente.


  —He podido hablar con la responsable de reinserción social en aquella época —precisó Vernet—. Según ella, la opinión de Clara no distaba mucho de la de su madre. Pensaba que se merecía todo lo que le había pasado y tenía muchas dificultades para superarlo. Se veía con hombres mayores que ella que la trataban mal, y acabó en el hospital varias veces con costillas rotas o la ceja partida. Las mismas excusas de siempre: el pico de una puerta, una escalera resbaladiza… En definitiva, nunca denunció. La asistente social creyó que Clara estaba fuera de peligro cuando accedió a ver a una psicoanalista de manera regular. De hecho, fue esta doctora quien debió de hablarle del priorato. Hace dos años que la funcionaria no tiene noticias de Massini. En realidad, le sorprendió mucho mi llamada. Cuando le expliqué el motivo no podía creérselo. Para ella, Clara no es el tipo de persona que se embarcaría en una aventura tan arriesgada. O en cualquier caso no sería la instigadora, a menos que la psicoanalista, y cito textualmente, haya obrado un milagro.


  


  El caso de Violette Vallet, la conductora de la ambulancia, era otra historia. Vernet había seguido la pista que Joséphine Ballard les había dado. La fundadora de la asociación había dicho que Vallet tenía un doctorado en Medicina, así que se había puesto en contacto con el colegio de médicos.


  —No ha sido fácil obtener la información —dijo a modo de preámbulo—. Al principio me han dicho que su expediente era confidencial. Después de negociar durante veinte minutos, al final he conseguido lo que quería. Tengo que confesar que jugar la carta de una niña en peligro siempre surte efecto.


  La mirada severa que le lanzó Daloz no le pasó desapercibida a nadie. Vernet se aclaró la garganta y continuó con más seriedad:


  —He averiguado que Violette Vallet, al contrario que Clara Massini, era una mujer con carácter, segura de sí misma, y lo suficientemente inteligente como para haber sido jefa del servicio de obstetricia del hospital universitario Bichat de París con treinta y ocho años.


  El teniente expuso a continuación las razones de su despido en 2010. Una paciente había denunciado al hospital por haber interrumpido su embarazo a los cinco meses y medio, poniendo su vida en peligro. Había consultado a otros especialistas, que habían refutado el procedimiento. Así pues, se llevó a cabo una investigación interna que determinó que la doctora Vallet recurría a menudo a la Interrupción Legal de Embarazo. La tasa de abortos inducidos era claramente más elevada en su departamento que en los de otros hospitales. Dado que se trataba de una decisión que requería la aprobación de dos médicos, decidieron estudiar los casos en profundidad. Resultó que la doctora recurría siempre al mismo colega para que confirmase el diagnóstico. El colega en cuestión acabó admitiendo que Violette Vallet, quien al fin y al cabo era su jefa, lo intimidaba, y nunca se había atrevido a contradecirla. Las pesquisas revelaron que el médico era adicto a las anfetaminas y la doctora Vallet se aprovechaba de ello para chantajearlo. El hospital y la demandante llegaron a un acuerdo que implicaba, entre otras cosas, el despido de la doctora.


  Violette Vallet encontró trabajo en una clínica privada de la periferia de París, pero en menos de un año la volvieron a acusar de lo mismo. De las doce mujeres que estaban a su cuidado durante ese tiempo, cinco debieron someterse a una interrupción del embarazo poco después de haber conocido el sexo del bebé.


  —No interpusieron ninguna demanda, pero el colegio de médicos acabó inhabilitando a Violette Vallet.


  —¿Tenemos idea de cuáles eran sus motivos? —preguntó Daloz.


  —No. Vallet nunca dio explicaciones. Según ella, todos los abortos estaban justificados. O el bebé presentaba alguna malformación o la vida de la madre estaba en riesgo. También en estos casos se sirvió de un compañero cuya fiabilidad enseguida fue cuestionada. Era el amante de Vallet.


  —Entiendo.


  —Bueno, más que su amante fue su cabeza de turco. La persona con la que he hablado por teléfono me ha precisado que cuando le preguntaron por lo ocurrido, el hombre en cuestión se puso a llorar como un niño pequeño y les confesó que Vallet no le había dejado alternativa.


  —¿A la hora de aprobar el diagnóstico o de ser su amante?


  —En ambos casos, ¡al parecer!


  Vernet tenía razón. Los dos retratos que acababa de hacer eran completamente opuestos. No cabía duda de que Violette Vallet era la figura dominante en esa combinación.


  —¿Qué sabemos de su vida privada? —prosiguió Daloz con la vista fija en la libreta.


  —No mucho —se disculpó Vernet—. Es todo lo que he podido encontrar por ahora. Violette Vallet no está en las redes sociales, al menos no con su nombre real, y desde que la despidieron de la clínica ha actuado con total discreción. Joséphine Ballard dijo que era una de sus huéspedes más antiguas. Tal vez se escondió allí justo después.


  —Señoría, me gustaría solicitar los historiales médicos de las pacientes que trató Violette Vallet.


  —¡No es poca cosa lo que me pide, capitán!


  —Soy consciente, señora. Pero piense que no se lo pido para amenizar mis noches de lectura. Violette Vallet podría ser el cerebro de toda esta operación. O como mínimo una pieza fundamental. Es absolutamente necesario que entendamos cómo funciona su mente si queremos llegar hasta Léa. Este secuestro parece guardar algún tipo de relación con las interrupciones del embarazo.


  —Veré lo que puedo hacer —murmuró la jueza mientras se levantaba y recogía el dosier. Capitán, tenientes, creo que eso es todo. No hace falta que les recuerde que Léa lleva desaparecida cincuenta y dos horas, ¡tampoco les haré el feo de recordarles las estadísticas! El tiempo, como bien saben, no juega a nuestro favor. Les enviaré la citación para Joséphine Ballard en cuanto llegue a los tribunales. Pero se lo repito, capitán: esa mujer no es, en ningún caso, sospechosa en esta investigación. Cuento con usted para que la trate con todo el respeto que merece. Hasta el momento es el único testigo que nos ha permitido avanzar. Es inútil que desperdicie su energía, y por consiguiente la mía, ensañándose con ella. Si no me equivoco, ya tiene bastante de que preocuparse. ¡Le quedan dos cadáveres por identificar!
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  Al subteniente Benoit le habían encargado, junto con uno de sus compañeros de Crest, que entregase la citación a Joséphine Ballard. Cuando llegaron al priorato, supo de inmediato que algo no iba bien. La calma que le confería su encanto a aquel lugar había desaparecido por completo.


  Las huéspedes se habían congregado bajo el cenador y el murmullo de la fuente quedaba atenuado por las conversaciones. Benoit no distinguía claramente lo que decían, pero notaba la urgencia en sus voces. Las mujeres se quitaban la palabra unas a otras en medio de un alboroto cada vez más agudo.


  Mientras se acercaban, Benoit descubrió entre ellas a Joséphine Ballard, sentada, con el rostro colorado y el pelo revuelto. Aceleró el paso y apartó sin miramientos a las mujeres que le cerraban el camino.


  Cuando se arrodilló frente a ella, el subteniente detectó un cambio repentino en la actitud de la sexagenaria: se enderezó, apartó detrás de la oreja un mechón que le caía sobre los ojos y finalmente esbozó una sonrisa tranquila. Lo que no podía controlar eran los frenéticos latidos de su corazón. Benoit los notó al cogerle las manos, gesto que Ballard no había rechazado.


  —¿Qué sucede?


  —Está todo bien, teniente. Me he desmayado un momento, ¡solo eso! Cosas que pasan con la edad.


  Benoit observó a las otras huéspedes. Todas tenían la cabeza gacha, como si tuvieran miedo de contradecir con la mirada las palabras de su protectora. Entonces se volvió hacia la entrada del edificio. Dos de los cristales de la puerta vidriera estaban rotos.


  —Una ráfaga de aire —terció enseguida Joséphine Ballard a sus espaldas—. Precisamente ha sido el ruido lo que me ha asustado.


  Benoit se puso frente a ella y la escudriñó con atención. Había una mancha oscura en su cabellera gris.


  —¿Me permite? —dijo mientras acercaba con delicadeza su mano al rostro de Ballard.


  La mujer retrocedió de manera instintiva.


  —Creo que está usted sangrando —dijo entonces Benoit con voz dulce—. Déjeme ver esa herida.


  Contra todo pronóstico, Joséphine Ballard obedeció. Le acercó la cabeza, con los ojos cerrados. Benoit la examinó con delicadeza y concluyó que lo más sensato sería llevarla al hospital.


  —No es nada —resolló Ballard sin convicción.


  —No soy médico, señora, pero creo que deberían limpiársela. Puede que haya cristales en la herida. Nunca se sabe.


  —¡No hay cristales! Me he golpeado con la puerta de un armario. Le aseguro que estoy bien. Béatrice se ocupará de mí, es auxiliar de enfermería.


  La tal Béatrice avanzó hacia ellos e inclinó discretamente la cabeza para saludar al subteniente.


  Benoit, que no podía obligarla, pidió permiso para entrar en el edificio a lavarse las manos. Joséphine Ballard lo sorprendió negándose firmemente.


  —Le traeremos algo para desinfectarse —dijo con tono autoritario al tiempo que le hacía una seña a una de sus huéspedes—. ¡Le agradezco que se haya preocupado por mí, pero ahora preferiría que se marcharan!


  La Joséphine Ballard frágil e indefensa había desaparecido para dar paso a la dama de hierro que ya conocía. Benoit sabía que el documento oficial que llevaba en el bolsillo no le permitía entrar por la fuerza. También sabía que el desaire de la sexagenaria era sinónimo de que escondía algo. Los cristales de la puerta vidriera no debían de ser la única señal del allanamiento. Lo que no entendía era su empeño en dificultarles la tarea a las fuerzas del orden, sobre todo en un caso como aquel.


  


  El subteniente le entregó la citación, recordándole a Joséphine Ballard que cada minuto contaba y que estaba en juego la vida de una niña. La responsable de la asociación aseguró que se personaría con su abogada al final del día. Benoit estaba sorprendido por la capacidad de Ballard para reponerse. Si no la hubiera visto dos minutos antes, habría podido creer que estaba sentada en el jardín con sus compañeras para disfrutar de la buena temperatura del mes de mayo. Por su parte, las mujeres que la rodeaban habían comenzado a dispersarse. El subteniente siguió con la mirada a la joven que los había recibido la primera vez. Parecía un poco nerviosa, pero tal vez solo era su forma de ser. O a lo mejor sabía algo y tenía miedo de que la interrogara. Se dirigía a la entrada del priorato, así que Benoit siguió sus pasos, por el camino que a su vez lo conducía hasta el coche. El gendarme que lo acompañaba, y que no había pronunciado palabra desde que habían llegado, lo alcanzó.


  —¿Qué hacemos? ¿Avisamos al capitán Marchal? ¡Esto huele a robo!


  —Todo lo relacionado con Ballard es competencia exclusiva de Daloz —respondió Benoit en voz baja—. Lo llamaré cuando estemos en el coche. Dame dos minutos. Quiero hablar con aquella chica de allí.


  —Tú siempre al acecho, ¿eh?


  —¡Exacto! —respondió Benoit para cortar de raíz cualquier discusión.


  


  La joven había entrado en lo que debía de haber sido un establo y hoy servía como cobertizo. Tanto las paredes de piedra como el suelo sin pavimentar estaban abarrotados de herramientas de jardinería y bricolaje. La mujer, con la espalda encorvada, estaba de pie en un rincón y murmuraba palabras que Benoit no alcanzaba a oír. Se aclaró la garganta para llamar su atención. Ella se sobresaltó y, del susto, tiró varios utensilios al suelo. El subteniente balbuceó una disculpa, pero la joven se mantenía alejada, con las manos juntas a la altura del pecho, como suplicándole que no le hiciese daño. Benoit nunca se había sentido tan fuera de lugar. Adoptó una voz dulce para expresarse:


  —Lo siento mucho, ¡no era mi intención asustarla! Solo quería hablar un momento con usted, si no tiene inconveniente.


  La mujer bajó ligeramente la guardia, pero no abrió la boca. Un rayo de luz se filtró a través de las piedras y Benoit aprovechó para examinarla. Morena, pelo lacio y apagado, la joven que tenía delante parecía guapa. Su delgadez y su tez pálida resaltaban su fragilidad, y Benoit todavía se sentía mal por haberla asustado. Levantó las manos, esperando tranquilizarla con ese gesto. No se imaginó que fuera a dar tan buen resultado.


  En el instante en que se disponía a preguntarle cómo se llamaba, la joven se abalanzó sobre él y cerró la puerta del cobertizo violentamente mientras lo empujaba contra la pared. Benoit, a quien el asalto había pillado por sorpresa, ni siquiera trató de defenderse. Incluso cuando empezó a desabrocharle los botones del uniforme, el teniente siguió paralizado. Su cerebro se negaba a procesar lo que estaba pasando. Los gemidos de su agresora resonaban por todo el recinto mientras sus manos recorrían febrilmente el cuerpo de Benoit. El movimiento era tan frenético que tenía la impresión de que varias personas lo palpaban a la vez. No reaccionó hasta que la mujer pronunció las primeras palabras en voz alta. Jamás habría imaginado semejante vulgaridad en una mujer con un aire tan vulnerable.


  —¡Señora, déjeme! —espetó al fin de modo bastante patético.


  —¡Que me beses, te digo! —aulló a modo de respuesta—. Estoy harta de este lugar. Me voy a volver loca. ¡Bésame, aquí, ahora! ¡Hazlo o grito! ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que grite? ¿Te gustaría? ¡Bésame, joder!


  Esa última exigencia colmó el vaso. Benoit, que de repente había tomado conciencia de lo que ocurría, hizo retroceder a la mujer de un empujón y salió a toda prisa del cobertizo. Con la cara roja y despeinado, se ajustó el uniforme con rapidez y volvió a abrocharse el cinturón.


  Mientras se instalaba frente al volante, su compañero, que lo había visto venir a toda velocidad, dejó escapar un leve silbido. La mirada que le lanzó Benoit fue suficiente para poner fin a toda conversación.


  ¡Era su primera iniciativa en la investigación y no estaba seguro de querer incluirla en el informe!


  Durante el camino de vuelta, Benoit recibió un mensaje en el que Vernet le invitaba a unirse al equipo en la morgue de Crest. El subteniente decidió presenciar el final de la autopsia de la conductora, un paso del que habría prescindido gustoso, pero al ver la expresión de Gardel, que lo esperaba en la puerta, comprendió de manera instintiva que lo habían convocado por una razón completamente distinta.
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  Benoit nunca había tenido que identificar el cadáver de un conocido. A pesar de que Pascal Forville y él no se trataban desde hacía tiempo, ver el cuerpo de su antiguo compañero de clase tumbado en la mesa metálica le produjo un nudo en la garganta y fue incapaz de pronunciar palabra.


  Habían encontrado el cuerpo del cartero que les había indicado la dirección del priorato una hora antes en la parte trasera de su furgoneta, con las manos atadas a la espalda y la boca tapada con cinta adhesiva. Tenía los ojos bien abiertos, las facciones congeladas en una mueca de dolor y la frente decorada con una barra seguida de un V. Pascal Forville era oficialmente la cuarta víctima del asesino que buscaban.


  Benoit captó algunas de las palabras del forense sin llegar a asimilarlas. El doctor hablaba de veneno, de convulsiones y de vómitos deglutidos a causa de la oclusión de la boca. Al final el subteniente comprendió que su amigo había muerto asfixiado. La autopsia lo confirmaría, pero en ese momento Benoit únicamente trataba de entender. Entender qué podía haber sucedido para que Forville estuviera allí. Ese hombre nunca se había metido en problemas. De pequeño, se integraba con facilidad en las pandillas porque nunca buscaba pelea ni aspiraba a ningún tipo de liderazgo. De mayor, admitía sin avergonzarse que su único sueño era formar una familia y vivir en su región. No le gustaban las grandes ciudades ni su ajetreo. Adoraba su trabajo. Desde un punto de vista más práctico, Benoit también quería entender cómo era posible que el cuerpo de su amigo ya estuviese allí, listo para ser diseccionado, si solo se había ausentado una hora.


  —¿Dónde lo han encontrado? —balbuceó al fin.


  —En el aparcamiento del hospital —respondió Daloz con sobriedad.


  —¿En el aparcamiento?, ¿allí delante? ¡No lo entiendo!


  —Hemos echado un vistazo a las grabaciones de las cámaras de seguridad. Alguien aparcó la furgoneta hacia las dos de la madrugada y salió con la cabeza gacha, de manera que no le hemos podido ver la cara. Por desgracia, es evidente que no se trataba de su amigo. Las imágenes no muestran ningún otro movimiento entre las dos y las diez de la mañana, hora en que sus compañeros de la gendarmería han abierto las puertas de la furgoneta. El director de la oficina de correos les había llamado a las ocho y media. Le había extrañado que Forville no hubiera regresado de su ronda anoche, pero no le había dado más importancia. A veces, si tenía que transportar algún paquete voluminoso, se llevaba a casa la furgoneta. En cambio, que no se presentase al inicio de la jornada no había ocurrido jamás.


  —¿Y su mujer?


  —¿Su mujer qué?


  —¿Por qué no nos avisó antes?


  —Porque se ha ido fuera toda la semana con su hija. El jefe de Forville cree que están en casa de los padres de la mujer, pero no está seguro. Ellas todavía no saben nada.


  Para Benoit, esa última información fue como un cubo de agua fría. Sabía que esa tarea le correspondía a él, puesto que conocía a la mujer de Forville desde hacía años. Incluso habían salido juntos un tiempo en la época del instituto. Aunque el dolor sería el mismo, quizá fuera menos violento recibir la noticia de él que de un desconocido. Pero no se trataba solo de comunicarle la muerte de su marido y padre de su hija; Benoit sabía que estaba a punto de abrir las puertas de un futuro de desolación, una sucesión de días sombríos donde reinaría la soledad. A partir de ahora, nada volvería a ser como antes para esa mujer de veinticinco años y su pequeña hija de tres años.



  —El capitán Marchal me ha dicho que ustedes eran amigos —dijo Daloz, devolviendo a Benoit a la realidad—. Lo lógico sería apartarlo de la investigación.


  La noticia tuvo el efecto de una descarga eléctrica. Benoit, sumido en la confusión desde que había entrado en la morgue, se defendió enérgicamente:


  —¡No haga eso, capitán! Sí, conocía a Forville desde primaria, pero no se puede decir que fuésemos amigos. Por esa regla de tres, ¡sería amigo de la mayoría de los habitantes de Crest! No me retire del caso, ¡por favor! Le aseguro que no dejaré que la muerte de Pascal afecte a mi trabajo.


  El capitán lo miró detenidamente antes de asentir con la cabeza.


  —¡Muy bien! En ese caso, quiero que consiga que el jefe de Forville nos facilite su itinerario. Tendremos que pasar por todos los domicilios por los que acostumbraba a repartir para hacernos una idea de dónde se encontraba cuando lo asaltaron.


  —¿Cree que le han hecho esto porque nos habló del priorato?


  —No lo sé, teniente. Si es así, habrá que volver al priorato y poner ese sitio patas arriba, porque eso significaría que se nos ha escapado algo que le ha costado la vida a su amigo. Por su parte, vamos a necesitar que nos diga todo lo que sabe sobre él: sus costumbres, sus amistades, sus posibles enemigos…


  —Su mujer nos ayudará. De verdad que yo no lo conocía tanto.


  —¡Como usted vea! Le dejo que se encargue de ir a verla y darle la noticia. A menos que prefiera que uno de mis hombres lo haga por usted.


  —No, está bien. Gracias, capitán.


  Daloz posó una mano reconfortante sobre el hombro del subteniente antes de dirigirse al resto del equipo.


  —¡Creo que todo el mundo es consciente de que cada minuto cuenta! Han pasado varias semanas entre la segunda y la tercera víctima, mientras que Forville ha muerto apenas tres días después de Christophe Huguet. Nuestro asesino acelera el ritmo, y nosotros tenemos que hacer lo mismo.


  


  Inmediatamente después se convocó una reunión urgente en la gendarmería con la jueza de instrucción. Era evidente que la prensa se acabaría enterando. Un cartero muerto encontrado en la parte trasera de su vehículo oficial era un titular perfecto para los medios de comunicación. Había que poner en marcha una estrategia para que los periodistas hiciesen su trabajo sin entorpecer la investigación. La jueza de instrucción y el fiscal harían público lo ocurrido en una rueda de prensa esa misma tarde. Para entonces el forense habría completado la autopsia y tal vez los Expertos pudieran ofrecerles alguna otra información. Se acordó que, por el momento, no se haría mención de los asesinatos de Huguet y «el hombre del gato», aunque si algún periodista conocía la existencia de esos cadáveres nadie lo negaría.


  —No queremos que la prensa se nos eche encima por ocultar información —explicó la jueza—. Es bastante probable que ya haya habido filtraciones. Así que no contaremos nada, pero si no nos dejan alternativa diremos que está en curso una investigación y que las coincidencias en los modus operandi nos llevan a pensar que ambos casos podrían estar relacionados. Bla, bla, bla…, ¡ya saben cómo funciona!


  —¿Y el hecho de que también estén relacionados con la kamikaze del hospital y el secuestro de Léa? —preguntó Daloz sin despegar la nariz de sus notas.


  —Que yo sepa, ¡esa teoría solo se sustenta por unos pocos pelos de gato en la ropa de un cadáver! Ni siquiera sabemos si ese hombre era el amante de la madre de la niña. A lo mejor estaba comprando a la vez que ella y la farmacéutica se ha montado una película. ¡Déjenme decirles que el fiscal y yo no tenemos ninguna intención de sembrar el pánico por un par de argumentos poco fundamentados!


  —¡O sea que lo negamos!


  —¡Tiramos balones fuera! —rectificó la jueza.
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  El forense se había desplazado hasta la gendarmería para presentar su informe. Tres días antes, Benoit había conocido a un hombre que le había confesado estar de buen humor, pues el mes de mayo anunciaba la llegada de su estación favorita y a menudo suponía una disminución del ritmo de trabajo. Ese momento debía de quedarle muy lejos ahora al doctor. Las profundas ojeras bajo los ojos hablaban por él.


  El médico había decidido trasladar todo su equipo a la morgue de Crest para ganar tiempo. Los motivos de ese cambio fueron la agitación que reinaba siempre en el centro hospitalario de Valence y la distancia que lo separaba de los Expertos. Además, se había traído con él a uno de sus asistentes para compensar el retraso acumulado con las autopsias.


  —Aunque la causa de la muerte no es un secreto para nadie —empezó a decir mientras se instalaba en la mesa de reuniones—, sepan que de todos modos hemos analizado la sangre de la kamikaze. Resulta que tenía un virus poco común en Francia: el sarcoma de Kaposi. En pocas palabras, es un tipo de cáncer que ha evolucionado con el tiempo y que hoy en día es sobre todo epidémico. Afecta principalmente a las personas portadoras del VIH.


  —Cuando dice poco común en Francia… —intervino Daloz sentándose frente a él.


  —La mayoría de los casos de sarcoma de Kaposi se dan en África Central y Sudáfrica, en lugares donde, como es lógico, ¡no es fácil acceder a la medicación!


  —¡Ah, pero entonces se puede tratar!


  —Sí, se puede tratar, pero no estamos hablando de un par de pastillas. Es lo que se llama un cáncer oportunista, ya que se aprovecha del sistema inmunitario debilitado de su huésped, pero igualmente es un cáncer agresivo. Tendré que hacer un análisis exhaustivo de los miembros que se pudieron recuperar de la explosión para ver el alcance de la metástasis, ¡pero es posible que su estado de salud la convenciese de que más le valía volar por los aires! He pensado que esta información podría interesarles.


  —Efectivamente, puede ayudarnos a elaborar su perfil. ¿Y las demás?


  


  El forense sacó los expedientes de su maletín y se puso las gafas.


  La conductora del 205 había muerto por una lesión en las cervicales causada por el accidente en la D538, pero eso no era lo que le interesaba a Daloz. Lo que quería saber era su identidad. El expediente de Bettina Faulx había llegado un poco antes esa misma mañana, y se lo habían enviado directamente al patólogo para que pudiera comparar las huellas y otros detalles médicos que contenía.


  —¡No es ella! —soltó al fin el forense.


  —¿Disculpe?


  —Me hubiera encantado ayudarles confirmándoles su identidad, pero la mujer que yace en mi morgue no es Bettina Faulx. A menos que se haya hecho unas palmas de las manos nuevas, ¡y estará de acuerdo conmigo en que eso no está al alcance de todo el mundo!


  —¿Las huellas dactilares no coinciden?


  —¡Eso es lo que he dicho! Sé que no es la respuesta que esperaba, pero los hechos son los hechos.


  —¿Por qué querría Ballard confundirnos?


  —Quizá para hacerles perder tiempo, no lo sé. O puede que esta mujer realmente se parezca a Bettina Faulx, vaya usted a saber, ¡a veces estas cosas pasan!


  Benoit estaba igual de decepcionado que el capitán. Por mucho que intentaba no llevar el asunto al terreno personal, su necesidad de saber la verdad se había multiplicado por diez en el preciso instante en que había visto a su antiguo compañero tendido en una mesa metálica.


  Aun así, al salir del hospital el subteniente había dedicado un momento a explicar cómo había ido la visita al priorato, así como su convicción de que habían agredido a Joséphine Ballard poco antes de que él llegase. A todas luces, y fuera cual fuera la dirección que tomase la investigación, la responsable de la asociación siempre estaba en medio. El equipo esperaba impaciente su segundo interrogatorio.


  


  El forense no había encontrado ninguna coincidencia con las huellas de la conductora y había iniciado una búsqueda de ADN que podría llevar algún tiempo. También les había entregado su informe dental, advirtiendo a los Expertos que no se hicieran ilusiones. La desconocida no tenía ni caries ni implantes, un hecho que descartaba una vez más que se tratase de Bettina Faulx. El expediente de la exconvicta indicaba que había sido toxicómana desde los dieciséis años, y por tanto era poco probable que su dentadura estuviera en tan buen estado.


  La conductora tampoco tenía implantes mamarios ni marcapasos, como había sugerido el capitán. Aparte de algunas fracturas menores ya consolidadas, esa mujer tenía un cuerpo sano y habría podido vivir muchos años si no hubiese chocado contra un árbol.


  


  El cuerpo del «hombre del gato» había sido más generoso en términos de información, o más bien los insectos necrófagos que lo invadían.


  —He tenido que desalojar a una multitud de Sacrophaga carnaria, también llamadas moscas de la carne. A estos bichitos les atrae la materia fecal en descomposición. No se acercan a disfrutar del bufé hasta que no ha pasado un mes, lo que deja mucho tiempo a sus pequeños colegas, los dípteros, para deleitarse y poner sus larvas con total tranquilidad. Esas larvas se convertirán en adultos al cabo de quince días, ¿lo sabían?


  —¡No, no lo sabía! —replicó Daloz bastante molesto—. Lo que nos está diciendo es que este hombre lleva muerto un mes, ¿no?


  —¡No exactamente! Las moscas de la carne aparecen al cabo de un mes, pero pueden quedarse en el cuerpo hasta seis meses. Así que lo único que puedo confirmar es que la muerte se produjo entre el momento en que fue visto por última vez y el mes pasado. ¡Si quiere que sea más preciso voy a necesitar más tiempo! Lo siento.


  —¿Y tiene algo sobre su identidad? —preguntó el capitán, con una expresión cada vez más hermética.


  —¡Ah, esto creo que le va a gustar!


  «El hombre del gato» tenía una cicatriz por todo lo largo de la pantorrilla. El forense la había abierto y había hallado unos clavos fijados al peroné. Los implantes metálicos tenían un número de serie y el doctor había podido rastrearlo.


  —A su hombre lo operaron en Valence hace ya dos años, y el traumatólogo decidió dejarle los clavos puestos en vez de retirárselos. Es muy común en fracturas como la suya.


  Los miembros de la PJGN observaban al forense con los ojos como platos. El médico les estaba diciendo que había conseguido identificar al compañero de la madre de Léa, y aun así prefería impartir una clase de rehabilitación antes que facilitarles su nombre.


  El capitán soltó un suspiro, lo suficiente sonoro para que el especialista se diese por aludido.


  —Claro, ya imagino que todo esto no les parece demasiado interesante.


  —Pues no le voy a mentir, teniendo en cuenta que no nos hemos roto la pierna, ¡no, no nos lo parece!


  —Disculpen, creo que estoy un poco cansado y me cuesta concentrarme. «El hombre del gato» se llama en realidad Édouard Lemaire. No es originario de la región, pero se instaló a unos pocos kilómetros de aquí hace tres o cuatro años. El traumatólogo que le hace el seguimiento, con quien he hablado, no ha podido ser más concreto. Me ha enviado el historial que les he traído. Ahí encontrarán su dirección, su número de la seguridad social y otros datos que tal vez les sean útiles. Aparece un teléfono de contacto en caso de urgencia, pero he pensado que preferirían encargarse ustedes mismos.


  


  El forense había dejado el caso de Pascal Forville para el final. Durante su exposición evitó todo contacto visual con Benoit, lo que incomodó todavía más al subteniente.


  El cartero había corrido más o menos la misma suerte que Huguet al ingerir una dosis masiva de anticongelante. En su caso, el corazón había fallado enseguida y el médico podía asegurar que la agonía había durado poco.
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  Con un nombre era mucho más fácil obtener información. «El hombre del gato» ya tenía uno, y el equipo de la PJGN se había puesto manos a la obra para reconstruir la vida de ese hombre antes de que le arrancaran la lengua y lo enterrasen en medio del bosque.


  Édouard Lemaire vivía en Marsanne, un pueblo de mil trescientos habitantes situado a unos veinte kilómetros de Crest. Gardel y Benoit se dirigieron de inmediato a su domicilio, mientras Daloz y Vernet se quedaban para asistir a la rueda de prensa.


  Lemaire vivía en una pequeña casa provenzal a las afueras del pueblo. Todas las contraventanas estaban cerradas y no había ningún coche en la entrada. Dado que tenían que esperar al cerrajero y la orden de registro para poder acceder a la casa, los gendarmes decidieron inspeccionar los alrededores. La vivienda estaba rodeada de campos y la casa más cercana se encontraba a más de quinientos metros, aunque eso no les impidió acercarse a pie hasta allí.


  La teniente caminaba a paso rápido, obligando a Benoit a dar zancadas. Era obvio que Gardel estaba en mejor forma que él, pero no tenía ninguna intención de quedar en evidencia. Cuando llegaron al patio de entrada de la granja vecina, Benoit fingió que se le había desatado un cordón para recobrar el aliento mientras Gardel ya estaba llamando a la puerta.


  Los recibió una mujer de unos treinta años con un niño pequeño apoyado en la cadera y otro enganchado a la pierna. Les preguntó si querían un café y los dos gendarmes aceptaron de buen grado la invitación.


  Antes incluso de que tuvieran tiempo de iniciar la conversación, Julie Quentin, su anfitriona, les contó que su marido y ella se habían mudado a esa casa el año anterior para alejarse de la región parisina y el estrés cotidiano. Su marido era hijo de agricultores y se había propuesto cambiar radicalmente de vida. Para ella, antigua asesora de comunicación, la palabra «radical» se quedaba un poco corta. Ni televisión, ni Internet, ni siquiera un teléfono móvil. El marido de Julie Quentin rechazaba cualquier tipo de onda en su casa. El incesante torrente de palabras de la mujer evidenciaba asimismo una gran carencia de vida social. Los gendarmes, por su parte, habían ido a parar al lugar más oportuno.


  —¿Édouard? ¡Sí, claro que conozco a Édouard! En cuanto llegamos aquí fui a visitarlo. Siempre está bien conocer a los vecinos, sobre todo cuando se está sola la mayor parte del tiempo y a cargo de dos niños, como es mi caso. Mi marido trabaja diez horas al día y esta casa es muy grande. Así que está bien saber que si tengo cualquier problema hay alguien cerca que me puede echar una mano, ¿no creen?


  Benoit asintió sin molestarse en responder. De todos modos era imposible colar alguna palabra. Julie Quentin estaba en racha y no tenía intención de parar.


  —¡Pero es lógico que no lo hayan encontrado en casa! Se fue hace un mes. Él y su prometida han decidido dar la vuelta al mundo. ¿Se lo pueden creer? ¡La vuelta al mundo! ¡Ya me gustaría a mí! Pero Sacha es demasiado pequeño aún. En fin, a mí me lo parece. A ellos no les supuso ningún impedimento, aunque la niña es más mayor.


  Los dos gendarmes hacían un esfuerzo para no interrumpirla, pero Gardel aprovechó el momento en que tomaba aire para meter baza en la conversación.


  —¿También conoce a su prometida?


  —¿Maud? ¡Sí, claro! Debo de haberla visto más de una docena de veces. Incluso la invité a tomar el té una vez que Édouard le estaba echando una mano a mi marido.


  —¿Y dice que Édouard y ella tienen una hija?


  —No, no, ¡la hija es de ella! Pero sé que Édouard y la pequeña se llevan muy bien. Estoy segura de que formarán una bonita familia los tres. Además, hoy en día eso es muy común, ¿verdad?


  —Y supongo —continuó Gardel eludiendo la pregunta— que sabe cómo se llama la niña, ¿no?


  —Claro, ¡qué pregunta! Se llama Léa.


  Benoit imitó la actitud de Gardel y procuró que no se trasluciera su entusiasmo. Un montón de preguntas se arremolinaban en su cabeza, y no poder intervenir lo estaba consumiendo por dentro. Sabía que, al tomar la iniciativa, Gardel se había convertido en la figura de referencia para Julie Quentin, e inmiscuirse en la conversación habría podido perturbarla y destruir la confianza que estaba depositando en ellos.


  —¿Pero a qué vienen todas estas preguntas? —preguntó al fin Julie Quentin.


  Gardel se limitó a explicarle que habían encontrado a un hombre muerto y temían que pudiera tratarse de Édouard Lemaire. La joven, todavía convencida de que su vecino había emprendido un largo viaje, descartó esa posibilidad con un gesto de la mano y continuó hablando como si nada.


  Les dijo que se alegraba mucho por Édouard. Maud y él hacían muy buena pareja. Además, sería muy bueno para Léa.


  —¿Qué quiere decir?


  —Cuando conocí a Maud y a su hija, hace varios meses, recuerdo que, al principio, Léa corría a encerrarse en su habitación en cuanto veía a mis niños. No sé si era por timidez o por rebeldía, ¡pero rozaba la mala educación! Lo más sorprendente es que su madre nunca la regañaba. Al contrario, se lo permitía con total naturalidad. Luego, con el tiempo, empezaron a cambiar las cosas. Al final los niños acabaron jugando juntos en el patio mientras nosotras charlábamos. Creo que la presencia de Édouard ha sido beneficiosa para Léa. Digan lo que digan, crecer sin una figura paterna no es para nada lo ideal, ¿no creen?


  —Y el apellido de Maud, ¿lo conoce?


  —Eh…, déjeme hacer memoria…


  Por primera vez desde que habían entrado en la casa, Julie Quentin les concedió unos segundos de silencio que a Benoit le parecieron una eternidad.


  —¡Doucet! Sí, eso es. ¡Maud Doucet! Creo que nació en Nantes y se instaló en la región más o menos en la misma época que nosotros.


  —¿Sabe dónde, exactamente?


  —Ah, no, ¡de eso no tengo ni idea! ¿Es importante? De todos modos, ya se lo he dicho, tampoco la encontrarán en su casa.


  Julie Quentin tenía razón, sin duda, aunque era poco probable que la ausencia de Maud Doucet se debiera a un viaje alrededor del mundo. Con todo, Benoit sentía cierto alivio. Por fin podía ponerle un apellido a la pequeña Léa. Léa Doucet, a partir de ese momento ese nombre se repetiría una y otra vez dentro de su cabeza.


  Cuando Gardel le pidió a su anfitriona que les contase más cosas acerca de Maud Doucet, la vecina admitió que no sabía demasiado de la vida de esa mujer antes de que conociese a Édouard Lemaire. Sabía que Maud Doucet había sido maestra antes de mudarse y que desde entonces no tenía trabajo. Se encargaba de instruir a su hija, porque no le había dado tiempo a inscribirla en la escuela o no había encontrado ninguna que la convenciera. Julie Quentin no recordaba el motivo exacto, pero creía que Léa tenía un buen nivel. Su hijo mayor era tan solo un año menor que ella, y cuando había tenido algún problema con los deberes, Léa lo había ayudado a acabarlos.


  —¡En parte por eso le fue fácil programar el viaje! —añadió la señora Quentin, con una pizca de amargura en la voz—. Cuando puedes prescindir del sistema…


  El resto no era más que palabrería y especulaciones, así que Gardel prefirió acortar la charla. Mientras se ponía en pie, explicó que el cerrajero ya debía de haber llegado y probablemente los estuviera esperando delante de la casa de Édouard Lemaire.


  —¿Un cerrajero?, ¿para qué? ¡No se molesten! Édouard me dejó las llaves antes de irse. Ya me entienden, ¡en el campo nunca se sabe lo que puede pasar!
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  El registro del domicilio de Édouard Lemaire les proporcionó una foto de Maud Doucet y Léa. Madre e hija posaban delante de la casa, sonrientes y abrazándose con ternura.


  Léa tenía el pelo rubio de su madre y la misma expresión decidida que Benoit había podido observar unos días antes. Maud Doucet era alta y esbelta, demasiado delgada para su gusto. En la fotografía, a pesar de la arruga que le cruzaba el ceño, parecía contenta. Seguramente había sido Édouard Lemaire quien había capturado aquel instante de felicidad del que ya no quedaba nada.


  Toda la correspondencia estaba a nombre de Lemaire, al igual que los documentos administrativos hallados en un cajón. Aparte de la foto, no había ningún rastro aparente de las Doucet. Tampoco había gran cosa de Lemaire. Ningún cepillo de dientes en el baño, ni armarios medio vacíos, ningún objeto engorroso en la mesita de noche salvo un despertador. Incluso habían desenchufado la nevera y vaciado los armarios de la cocina. Se confirmaban las palabras de Julie Quentin. Édouard Lemaire había cerrado la casa con vistas a una larga ausencia. Aun cuando los tenientes disponían de suficiente información para saber que su vuelta al mundo había terminado en realidad unos kilómetros más allá.


  


  Benoit envió la foto de Maud Doucet a sus compañeros de la gendarmería y les comunicó la información que habían recopilado Gardel y él para que pudieran emitir la alerta de desaparición. A su regreso, él mismo se encargaría de rastrear la pista de la madre de Léa hasta Nantes. Con el nombre y la profesión no sería complicado localizar a alguien que la conociese, tal vez incluso algún familiar. Las fuerzas del orden locales podrían coger el relevo y averiguar más datos in situ. Por otro lado, recortarían la foto para eliminar la cara de Léa y difundirían fotocopias por todo Crest y sus alrededores. Ya no se trataba de un retrato robot aproximado. Era impensable que Maud Doucet hubiera vivido en la región sin que nadie la conociese o hubiese hablado alguna vez con ella.


  


  Los dos tenientes sabían que Vernet había llamado al número de teléfono que aparecía en la historia clínica de Édouard Lemaire. Había contestado su padre, quien no pareció demasiado conmovido, si bien aceptó desplazarse hasta allí para identificar el cuerpo de su hijo. Vernet averiguó que hacía años que los dos hombres no se hablaban, desde que la que había sido esposa y madre los dejó a causa de un cáncer. El hombre no sabía nada de la vida de su hijo, no sabía ni que se había establecido en la zona de Drôme. Julie Quentin, la vecina, seguía siendo la más cercana al «hombre del gato». De hecho, Benoit le preguntó a la mujer si sabía qué había sido del animal. Ella le respondió que el gato no era suyo, sino un gato salvaje que había intentado domesticar y que acabó volviendo a sus correrías en cuanto Lemaire cargó las maletas en el coche.


  Enviaron una descripción del vehículo en cuestión a todas las gendarmerías de la región. Era un modelo antiguo, sin ningún tipo de tecnología que permitiera localizarlo vía satélite, por lo que cualquier ayuda era bienvenida. Si daban con el coche, tal vez descubrieran algún indicio que les permitiese entender qué había ocurrido desde que Lemaire salió de su casa hasta que lo torturaron. El bosque de Saoû estaba a tan solo veinte kilómetros, lo que dejaba la puerta abierta a infinidad de posibilidades.


  


  Benoit esperaba que Gardel terminara de dar instrucciones a los técnicos de la científica, que acababan de llegar. Sentado frente al volante, no conseguía apartar la vista de la fotografía. Analizaba el rostro de Léa e intentaba compararlo en su memoria con el que había visto en el 205. Tenía la impresión de estar ante una niña completamente distinta. Sonriente, despreocupada. No veía ni rastro de rabia o decepción. Intentaba, una y otra vez, comprender qué era lo que podía tener esa niña de especial. ¿Era la última heredera de un gran linaje?, ¿su sangre contenía algo excepcional capaz de salvar a la humanidad? Desde hacía tres días el subteniente no podía parar de elucubrar teorías, a cual más extravagante que la anterior. Tenía una necesidad imperiosa de entender. En lo más profundo de su ser, continuaba pensando que Léa no estaría en peligro ahora si él no hubiera llevado a cabo aquel control de carretera.


  —¡La encontraremos! —dijo Gardel sentándose a su lado—. ¿Me oyes? ¡La encontraremos, Perceval!


  Benoit asintió sin convicción e hizo girar la llave de contacto.


  


  Al llegar a la gendarmería, Benoit se quedó asombrado ante la cantidad de vehículos de prensa que había aparcados. Era la primera vez que participaba en una investigación de tal envergadura, y comprendió que a partir de ese momento jugaba en otra liga. Tendría que vigilar lo que decía y no desahogarse acerca del trabajo. Hasta entonces lo habitual era que comentara los detalles de un accidente o una disputa doméstica con el dueño del bar al que iba a menudo. Los casos en que trabajaba no eran precisamente de los clasificados como «confidenciales»; en general se trataba de infracciones leves por parte de los habitantes del lugar. La gente solía estar al corriente de todo antes incluso de que la prensa local pudiera escribir cualquier artículo. El gran número de antenas parabólicas apuntando al cielo eran un claro indicador de que a partir de ese momento sus actos y sus movimientos serían vigilados y transmitidos a toda Francia.


  


  La rueda de prensa tocaba a su fin cuando Gardel y Benoit entraron en el edificio. Algunos periodistas ocupaban los pasillos, esperando sin duda interceptar al fiscal y obtener alguna información que no hubiesen difundido en público. El jurista pasó por delante de ellos, agachando la cabeza como un carnero, y se abrió camino sin hacer comentarios.


  Daloz y Vernet todavía estaban en la sala de reuniones, y Benoit se preguntaba cómo esa estancia había podido albergar a todas las personas que había visto salir. Efectivamente, la gendarmería de Crest no estaba preparada para esa clase de acontecimientos. Sin embargo, el capitán Daloz le había explicado que se había dispuesto así a propósito. Cuanto menos cómodos estuvieran los periodistas, más reducirían sus equipos para dejar solo a los indispensables.


  —Informar sobre la actualidad está bien —había dicho—, pero si falla la logística, los carroñeros se las piran rápido y quedan solo los adalides de la verdad. ¡Y esos no son nuestros enemigos!


  


  A esas alturas, los agentes de la PJGN solo esperaban una cosa: la llegada de Joséphine Ballard para su interrogatorio. El ambiente estaba bastante tenso y no se podía decir que la presencia de la jueza de instrucción no tuviese que ver con ello. La mujer había querido recordarles que estaría detrás de las pantallas durante toda la sesión, y que si se excedían mínimamente no dudaría un segundo en ponerle fin. Daloz no había objetado nada, solo se había limitado a consultar sus notas.


  —¡Me gustaría intentarlo! —dijo de pronto Vernet.


  El capitán lo observó sin mediar palabra y Benoit tuvo que aguardar a que el teniente se explicase para saber lo que tenía en mente.


  —Creo que puedo hacer que hable, mi capitán. ¡Al menos déjeme intentarlo!


  Daloz se tomó un tiempo para sopesar los pros y los contras y finalmente preguntó a Vernet cómo planeaba hacerlo.
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  ¿Qué hora es?


  Sigo sin poder moverme. Estoy segura de que esto no es una pesadilla. Las pesadillas no duran tanto.


  ¿Por qué no viene a verme mamá? Debe de ser la hora de despertarse. Cuando duermo hasta tarde, siempre viene a despertarme.


  Aún me duele. Menos que antes, pero me duele. Y tengo menos frío. A lo mejor hace menos frío fuera. O sea que ya será de noche, aunque sigue estando tan oscuro…


  Concéntrate, Léa, ¡haz un esfuerzo! ¡Tienes que despertarte!


  Pero si me despierto me va a doler la cabeza. No, voy a dormir un poco más. De todas maneras, si mamá no viene a despertarme es que me deja. Igual es sábado. ¡Sí, debe de ser sábado, o domingo, y por eso me deja dormir hasta tarde!


  Hace mucho que no duermo hasta tarde. A Hélène no le gusta.


  Hélène…


  Hélène, Violette, Fabienne…


  ¡Estoy en su casa! No estoy con mamá. Mamá se ha ido. Ellas me dijeron que estaba muerta, pero no es verdad. Se ha ido. Tengo que tener paciencia. Seguro que viene a por mí. Sabe que no me gusta estar aquí.


  Quiero volver a casa de Édouard. Allí estábamos bien. Mamá era más simpática. Hasta me dejaba jugar con los niños. Quiero irme de aquí.


  Tengo que escaparme. ¡Sí, eso es lo que voy a hacer! Pero primero tengo que despertarme. Me despierto y salgo por la ventana.


  ¿Eres tonta o qué? ¿No te das cuenta de que si está todo tan oscuro es porque han tapado las ventanas? Claro. Por eso no consigo despertarme. Está demasiado oscuro.


  Pero es que no quiero quedarme aquí. Las odio. Sobre todo a Hélène. No me gusta cómo me mira.


  ¡Ay!, ¡mi cabeza! Ya empieza otra vez. Me duele. Tengo que calmarme. Si me calmo, se me pasará.


  Tengo que dormir un poco más. Dormiré hasta que no me duela y luego me escaparé. No sé cómo, ¡pero ya se me ocurrirá la manera! Mamá dice que si quieres, puedes. ¡Y yo solo quiero irme de aquí!


  Tengo que dormir un poco más aún. Solo un poquito…
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  El teniente Vernet se había salido con la suya. Podría realizar él solo el interrogatorio de Joséphine Ballard. La jueza de instrucción, que se había mostrado reacia al principio, finalmente había accedido al oír la argumentación del teniente.


  En su opinión, el procedimiento de la entrevista y toma de declaración que últimamente empleaban las fuerzas del orden no funcionaría con Ballard. Vernet ya había intentado la escucha activa con ella y no había dado ningún resultado. El informe de Benoit sobre una posible agresión y el hecho de que se negara categóricamente a hablar de ello eran una prueba más. Esa técnica no invasiva era útil en muchas ocasiones, pero no le parecía la más apropiada para un carácter dominante como el de la sexagenaria. En cuanto al método clásico, que consistía en acorralar al testigo mediante pruebas científicas irrefutables, tampoco podía servirles, por la sencilla razón de que no contaban con ninguna. Lo único que habían conseguido reunir hasta el momento, aparte de los cadáveres, eran nombres y currículums.


  —¿Qué es lo que propone entonces? —preguntó la jueza, impaciente.


  Vernet inspiró profundamente antes de empezar a hablar.


  —Me gustaría probar un enfoque un poco distinto. Es una técnica que han desarrollado los norteamericanos, en Quantico concretamente. Se llama mirroring.


  —¿Y en qué consiste?


  —Como su nombre indica, se trata de establecer cierta complicidad con el interlocutor mostrándole una especie de espejo, un reflejo de sí mismo. Estoy exagerando, claro está, solo quiero que entiendan cómo funciona. Algunos estudios han demostrado que tenemos tendencia a imitar las posturas y los gestos de las personas a las que deseamos acercarnos. Chris Voss, un antiguo negociador del FBI, se basó en eso para desarrollar su técnica.


  Vernet describió el proceso, que era de una simplicidad desconcertante. Si el interrogador imitaba la actitud del sospechoso o testigo, por ejemplo cruzando los brazos cuando el otro lo hacía o inclinando la cabeza hacia el mismo lado, el testigo en cuestión se sentía predispuesto a matizar sus declaraciones, e incluso a alargar el discurso, como si intentara recompensar al oyente por la cualidad de su escucha.


  —En realidad, no hace falta más que devolverle su propia imagen. De manera instintiva, el que se está viendo siente el deseo de ser más atractivo, más interesante.


  —¿Y todo eso solo por imitación?


  —Prácticamente.


  El teniente precisó que el silencio del interrogador era una parte importante de esa técnica. La idea no era plantear una gran cantidad de preguntas, sino, al contrario, dejar que el testigo se expresase con total libertad y escucharlo con «neutralidad benevolente», al modo de un psicoanalista con su paciente. Bastaba con repetir las últimas palabras pronunciadas por el testigo y a continuación guardar silencio. Por lo general, en menos de cinco segundos este concretaba sus palabras.


  —Y usted cree que este método va a funcionar con Joséphine Ballard porque…


  —Porque a esta mujer le gusta que la escuchen. Le gusta tener la última palabra. Ella es la que decide qué información comparte, no nosotros quienes se la sonsacamos.


  —Señoría —intervino Daloz—, cuando menos esta fórmula evitará que nos excedamos como usted temía. No perdemos gran cosa por intentarlo. Además, ¡nada de lo que hemos probado hasta ahora ha funcionado precisamente!


  —Si usted no tiene inconveniente en permitir que el teniente lo sustituya, no seré yo quien se oponga.


  


  A Benoit le preocupaba que no le dejaran asistir al visionado del interrogatorio. Había que emitir varias alertas de búsqueda y a él le correspondía, como es lógico, ayudar a sus compañeros de la gendarmería. La teniente lo sorprendió instándolo a quedarse.


  —Deberías ver esto —le dijo en tono cómplice—. ¡Tiene pinta de que se va a poner interesante!


  Benoit se ofreció entonces a ayudarla, pero recibió un no por respuesta.


  —¡No hacen falta dos para esto! —contestó sonriendo—. Además, yo ya conozco esta técnica. He visto a Vernet en acción. ¡Eso sí, confío en ti para que me lo cuentes todo!


  Benoit le habría dado un beso, pero se limitó a asentir antes de dar media vuelta.


  


  El subteniente tomó posición al fondo de la sala para poder mirar las pantallas por encima del hombro de la jueza de instrucción. Vernet ya estaba sentado delante de Joséphine Ballard y su abogada. Un silencio sepulcral reinaba en el cuarto de visionado. Todos sabían que era la última oportunidad de hacer hablar a aquella mujer antes de que los denunciara por acoso. La abogada se había encargado de aclararlo al llegar.



  —¿Cómo se encuentra, señora Ballard?


  Vernet imprimió tanto dramatismo a su pregunta que de ningún modo podía confundirse con un mero saludo de cortesía.


  —Estoy bien, gracias por preguntar.


  El teniente asintió sin pronunciar palabra y esperó. Pasaron tres segundos.


  —Estoy segura de que sus hombres habrán exagerado al contarle mi pequeño percance. ¡Y no será porque no se lo haya explicado bien! Me ha sobresaltado una ráfaga de viento y me he golpeado con la puerta de un armario.


  —La puerta de un armario…


  —¡Por supuesto! La puerta de un armario. Al oír el ruido de cristales rotos en la entrada corrí ver qué pasaba. Y no puse atención. Con las prisas, me di un golpe. Cosas que pasan, ¡ya sabe! No hay que ser malpensado. Pero si lo que le preocupa es mi estado de salud, puede usted estar tranquilo. Solo me he hecho un pequeño corte y la herida ya ha cicatrizado. Ya le he dicho esta mañana al teniente que no era nada grave.


  —En efecto, se lo ha dicho. Nada grave…


  Esta vez, Ballard tardó exactamente seis segundos en responder.


  —¡Imagino que no me habrán hecho venir para hablar de eso! De todas maneras no estoy obligada a contarles lo que ha pasado. A menos que quieran detenerme porque se ha roto un cristal en mi propia casa. Tengo derecho a mi vida privada, ¡digo yo! Aunque hubiera tenido una discusión con alguna de mis huéspedes, ¡no creo que sea de su incumbencia!


  La abogada, sorprendida por ese comportamiento, posó una mano en la espalda de su clienta. Ballard respiró profundamente y recobró la calma antes de hacer una pregunta.


  —¿Podría usted decirme de una vez por todas por qué estoy aquí?


  Vernet deseaba que su respuesta desencadenara un largo monólogo por parte de la sexagenaria, así que escogió con sumo cuidado cada una de sus palabras.


  —Señora Ballard, ¿por qué nos habló de Bettina Faulx si sabía perfectamente que no era ella la persona que había muerto en el accidente de coche?
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  Joséphine Ballard había resistido unos diez minutos la técnica de interrogatorio de Vernet. Si el teniente había dudado, aunque solo fuera un instante, de la eficacia de su método, nadie lo notó en la pantalla. La jueza de instrucción y Daloz fueron los primeros en revelar signos de impaciencia. Curiosamente, Benoit seguía mostrándose confiado. Los argumentos de Vernet lo habían convencido de que ese método era el único que podía funcionar. Si Ballard no soltaba prenda, a lo mejor es que no tenía nada que contarles. El subteniente ya empezaba a creer que así era cuando se produjo el clic que todos esperaban. La responsable de la asociación, que hasta entonces había desmentido cualquier intento de querer inducirles a error al hablarles de Bettina Faulx, de pronto matizó sus palabras.


  —Es posible que mi subconsciente haya hablado por mí —dijo primero de manera enigmática.


  —Que su subconsciente haya hablado…


  Tres segundos de silencio.


  —Sí, tal vez tendría que haber pasado el duelo por Bettina en vez de procesar la noticia como lo hice. Como si su muerte fuese algo normal, algo que tenía que pasar. Me había hecho amiga de esa mujer, y puede que la culpa me jugara una mala pasada.


  —¿La culpa?


  —Sabía que Bettina continuaba estando frágil y aun así dejé que se marchara del priorato. No pasó mucho tiempo antes de que su hija me anunciara el fallecimiento. Creo que Hélène me consideraba responsable de su muerte, y no cabe duda de que, en el fondo, yo pensaba lo mismo.


  Al oír esa última frase, Vernet no pudo evitar desviarse un poco del procedimiento.


  —¿Hélène? ¿Hélène es la hija de Bettina Faulx?


  —Sí. Sé que les dije que no la conocía. Les mentí, lo siento. Hélène vino al priorato poco después de la muerte de su madre. Necesitaba hablar, entender lo que había vivido su progenitora, a la que al fin y al cabo había conocido durante poco tiempo.


  El teniente iba a espolearla igual que lo venía haciendo desde el inicio de la conversación, pero Joséphine había abierto la veda y ya no necesitaba que nadie la presionase para dar rienda suelta a las palabras.


  —Bettina se quedó embarazada con quince años. No fue un embarazo deseado, ¡ni mucho menos! Llevaba en el vientre al hijo de su padre. Imagínese los daños que algo así puede ocasionarle a una adolescente. Un padre violador que le deja un recuerdo al que se supone que debe cuidar el resto de su vida. Bettina no pudo afrontarlo. Acabó dando a luz a escondidas con la ayuda de una amiga no mucho mayor que ella. Las dos chicas dejaron a la criatura, que no era otra que Hélène, ante las puertas de la maternidad de un hospital y salieron huyendo. Bettina tardó treinta años en admitir que ese acto le había arruinado la vida. Las drogas fueron el único medio que encontró para sepultar aquel sórdido episodio en lo más profundo de su memoria. Tras cumplir condena en prisión, donde aprovechó para desintoxicarse, Bettina decidió ir en busca de su hija. Para entonces ya vivía en el priorato. Cuando me anunció que la había encontrado, no intenté retenerla, aunque debería haberlo hecho. Al menos debería haberla preparado para un encuentro que, como puede imaginarse, no fue exactamente como ella esperaba. Su hija no la recibió con los brazos abiertos ni la colmó de besos. Hélène tenía cuentas que saldar con la madre que la había abandonado. Su vida no había sido precisamente un camino de rosas y Bettina era la principal culpable.


  Joséphine Ballard se calló un instante antes de retomar el hilo del discurso.


  —Hélène ha sufrido mucho, ¿comprende?, ¡yo no quería involucrarla en todo esto! O al menos en ese momento no me pareció lo más oportuno.


  —No le pareció oportuno…


  —No, no me lo pareció. Usted acababa de mostrarme las fotos de Violette y Clara, y la de una niñita que jamás había visto. No había ninguna razón para que le hablase de Hélène.


  —Sin embargo, nos habló de su madre, aunque no tenía por qué hacerlo.


  —Es verdad, lo admito. No sé por qué hice eso.


  Joséphine Ballard bajó la cabeza como si esperara la absolución del gendarme. Esta vez, Vernet no dijo nada y esperó pacientemente a que la sexagenaria confesara ella misma lo que él ya había entendido. Tenía la cara contraída y se agarraba las manos cuando por fin se desmoronó por completo.


  —Es posible que en realidad quisiera hablarles de Hélène y no me decidiera a hacerlo.


  —Es posible, claro.


  —Pensé que si los ponía sobre la pista de Bettina ustedes mismos llegarían hasta ella. Solo tenían que averiguar su apellido, no parecía muy complicado.


  —Salvo que, como el cuerpo que estaba en la morgue no era el de Bettina, no podíamos utilizar su ADN para localizar a sus familiares, y además su expediente indicaba que no había tenido ningún hijo.


  —No caí en todo eso —murmuró la mujer—. En todo caso, era solo una sospecha, ¡una simple intuición! No quería señalar a una joven ya bastante martirizada de por sí cuando no había nada que demostrase su participación en el secuestro. Hasta que no vinieron ustedes por segunda vez no supe que tenía razón.


  —¿Que usted tenía razón?


  —¡Cuando me habló de los medicamentos! Hélène seguía un tratamiento. Digo «seguía» porque los últimos días que la vi su comportamiento me hizo creer que lo había dejado. Cada vez era más difícil lidiar con ella. Pasaba constantemente de la euforia a un estado apático. Yo sabía lo que estaba padeciendo, pero no podía obligarla a tomarse las pastillas a la fuerza. La situación me superaba. Sentía un gran afecto por ella, pero confieso que cuando se fue me sentí aliviada. Su bipolaridad era un elemento perturbador para las otras chicas.


  —¿Un elemento perturbador?


  —Sí, Hélène intentaba que las demás la siguieran. Quería que todas pensasen como ella.


  Entonces, Joséphine Ballard detalló en qué consistía su manera de pensar. Hélène Calman, abandonada al nacer y acogida por los servicios sociales, había vivido sus propios desengaños con los hombres. Había tenido que escapar de una de sus familias de acogida para mantener a salvo su integridad física, pero el camino que hubo de recorrer después fue tan arduo, sola y sin sustento económico, que acabó por vender su cuerpo, por mucho que antes hubiera escapado para protegerlo. Cuando su madre biológica le explicó su propia experiencia y las razones que la habían llevado a abandonarla, Hélène descargó toda su rabia en los hombres en general. El género masculino era en su opinión el mal personificado. Demonios que empleaban todos los medios a su alcance para herir hasta lo más profundo del ser. A sus ojos no se salvaba ni uno. Para Hélène Calman, el hombre representaba una especie a eliminar.


  —Aunque dudo que Hélène sea responsable del secuestro de esa niña, no me extrañaría demasiado que tuviera algo que ver con la muerte del hombre que me mostraron ustedes la primera vez que nos vimos. En aquel entonces no sabía que era un fugitivo. Vino al priorato a hacer algunos trabajos de fontanería, y Hélène y él tuvieron una discusión. Desconozco por qué se peleaban, créame, pero Hélène me hizo prometer que no volvería a contactar con él nunca más. Soy consciente de que debería haberles dicho todo esto antes, pero le repito que solo eran sospechas mías, y ese hombre ya estaba muerto de todas maneras.


  Ballard tenía tanto que contar que Vernet no se atrevía a interrumpirla. Cuanto más hablaba, más se desinflaba. Ya no quedaba nada de su soberbia. La culpa que la corroía era lo único que le había permitido enfrentarse a las autoridades hasta el momento. Ahora, mientras confesaba, el subteniente Benoit, que seguía observándola a través de la pequeña pantalla, casi sentía lástima por ella.


  Vernet, por su parte, todavía parecía muy concentrado. De repente desconcertó a todos los asistentes retomando el interrogatorio por donde había empezado.


  —¿Y si volvemos a la puerta del armario, señora Ballard?
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  Al salir de la gendarmería, Joséphine Ballard daba la impresión de haber perdido diez centímetros de altura. Avanzaba con los hombros encorvados y la mirada fija en el suelo, ayudada por su abogada, que antes de irse le había agradecido a la jueza de instrucción su clemencia. En tres días, Ballard había mentido dos veces a las fuerzas del orden: la primera, negando reconocer a Christophe Huguet cuando le mostraron su retrato; y la segunda, al afirmar que desconocía el nombre de la hija de Bettina Faulx. Si un caso era censurable por la ley, el otro era más discutible. Hélène Calman había pasado a un primer plano precisamente porque Joséphine Ballard les había hablado de Bettina Faulx, cuando en realidad nada la obligaba a hacerlo. Era, en cierta forma, su acto de redención, y la jueza estimó que eso justificaba que la dejaran ir sin presentar cargos en su contra.


  


  Durante el resto del interrogatorio, Joséphine Ballard había explicado que Hélène Calman se había presentado en el priorato apenas una hora antes de que el subteniente Benoit llegase. Estaba histérica y decía cosas sin sentido. Hélène le reprochaba a Joséphine que hubiera sido demasiado permisiva, que hubiera dejado que el mal entrase en su casa. Tenía que haber sido más dura y radical para que su asociación no se convirtiera en un lugar de paso en la región. Joséphine había intentado calmarla, pero Hélène estaba fuera de control. Cuando trató de hacerle preguntas sobre Christophe Huguet y el secuestro de Léa, Hélène empezó a romper cuanto tenía al alcance. Según ella, todo era culpa de la sexagenaria, que no había sabido dirigir la asociación de la manera adecuada. Calman le reprochaba su falta de coraje. Joséphine la había agarrado de los hombros tratando de calmarla, pero la joven se había deshecho de ella con violencia, empujándola con todas sus fuerzas contra la puerta vidriada.


  Aunque lamentablemente carecían de pruebas, los gendarmes consideraban ahora a Hélène Calman la principal sospechosa de la muerte de Christophe Huguet. Su vinculación con el secuestro de Léa sería más complicada de demostrar. Joséphine Ballard no había podido aportar datos que respaldaran esa teoría. Los nombres de Édouard Lemaire y Maud Doucet no le decían nada, y los rostros de las fotografías que le mostraron tampoco le resultaban familiares. Joséphine se negaba a creer que Hélène hubiese urdido ese plan. La joven hablaba a menudo de destruir a los hombres, pero el secuestro de una niña de ocho años era otra cosa, no tenía ningún sentido. Aun así, Hélène Calman se había marchado del priorato unos dos meses atrás. Tal vez se había cruzado con la pareja después de su partida, porque no era probable que los hubiera conocido mientras residía en el centro. Aunque las huéspedes no estaban encerradas, raramente salían del recinto de la asociación, excepto para ir al supermercado o a casa de los granjeros y agricultores de la zona. Si Hélène hubiera conocido a Édouard Lemaire o a las Doucet, madre e hija, seguramente lo habría comentado. Cualquier tema de conversación nuevo era gloria bendita en aquel gineceo replegado en sí mismo.


  Cuando se le preguntó si era posible que Violette Vallet y Clara Massini se hubieran reunido con Hélène Calman tras salir del priorato, la sexagenaria les confesó a medias que ella también lo había pensado. El discurso de Hélène cautivaba a ambas mujeres, así como a la kamikaze. Preconizaba un mundo sin hombres dentro de una asociación que acogía a mujeres maltratadas por sus maridos, amantes, padres o jefes. Con un público así, no era muy difícil ganar adeptas.


  


  El mantra escrito en la pizarra de papel de la sala de reuniones resonaba en las cabezas de todo el mundo: «No hay que confiar en el cicisbée. Solo una hermana podrá salvarnos».


  


  Vernet se decidió a pronunciarlo en voz alta para ver cuál era la reacción de Ballard. La mujer lo miró desconcertada. Jamás había escuchado esa frase en boca de Hélène y dudaba mucho que pudiera ser la autora. Calman había dejado de estudiar al terminar la secundaria, y pensaba que los libros eran solo para la gente capaz de soñar, lo que claramente no era su caso. Ese vocabulario parecía fuera de su alcance, pero, una vez más, Joséphine Ballard no tenía la menor idea de lo que podía haber hecho Calman al abandonar el priorato. En dos meses a lo mejor había conocido a alguien o hecho alguna cosa que la hubiera cambiado hasta el punto de hablar como un gurú o decidir raptar a una niña.


  En cuanto a la conductora del 205, Ballard no sabía quién era. Nunca había visto a esa mujer, ni tampoco el coche.


  La única información extra que pudo proporcionar fue el nombre de la psicoanalista que había tratado a Hélène Calman. La doctora trabajaba desde hacía tiempo con la asociación y recibía a cada huésped a su llegada con el fin de evaluar sus traumas. A raíz de ese primer encuentro, les aconsejaba una terapia de mayor o menor duración y les prescribía fármacos. Tal vez accediera a verlos y a hablarles de Hélène si estaba en juego la vida de una niña.


  Basándose en los datos de que disponían, la jueza de instrucción no contaba con ningún medio legal para obligar a la doctora a que hablase, de modo que ese encuentro podía acabar en punto muerto si la psicoanalista decidía atrincherarse acogiéndose al secreto profesional.


  Para finalizar, Joséphine Ballard aceptó que los gendarmes visitaran el priorato al día siguiente para interrogar a las residentes. Quizá alguna de ellas hubiera seguido en contacto con Hélène Calman, aun cuando la responsable de la asociación lo dudara. Únicamente aconsejó que fueran mujeres las que realizasen las entrevistas. Según Ballard, de esa manera les sería más fácil conseguir información.


  


  Una vez solos, los miembros de la PJGN volvieron a ver la totalidad de la grabación del interrogatorio. Daloz garabateó tres páginas de su libreta antes de dar instrucciones para el día siguiente. Como la jornada había sido tan larga, decidió liberar a sus hombres. Benoit, estimulado por las revelaciones de Ballard, propuso quedarse para hacer unas búsquedas sobre Calman, pero el permiso para retirarse también iba dirigido a él. El capitán quería que todo el mundo estuviera al pie del cañón al amanecer, con una perspectiva fresca y el cuerpo descansado. La auténtica cacería estaba a punto de comenzar.
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  Vuelve a hacer frío. Igual que antes. ¿Eso quiere decir que ya es de noche?


  ¡Es imposible! No puede ser que haya dormido todo el día. Hélène nunca me habría dejado hacerlo. Y además, ¡nunca he dormido tanto tiempo!


  ¿Qué me pasa?


  Sigo sin poder moverme. Tengo miedo.


  ¿Y si me he quedado paralítica? Sí, ¡debe de ser eso! Por eso no consigo moverme ni hablar. ¡Seguro! Pero ¿eso qué significa?, ¿que me quedaré así toda la vida? No, no puede ser. ¡La gente no se vuelve paralítica así como así! Tranquila, Léa, ¡no puede ser eso! Mira que si no te relajas te va a doler la cabeza otra vez.


  Mamá, ¡¡¡tengo miedo!!!


  No quiero quedarme paralítica. No quiero…


  ¿Por qué no lloro? Tengo ganas de llorar, pero no puedo. ¿No puede uno llorar cuando está paralizado?


  ¡Vale, Léa! No estás paralítica. Es imposible quedarse paralítica así, de un día para otro. ¡Es imposible!


  Entonces ¿por qué no puedo moverme?


  ¡El accidente!


  Ya está, ya me acuerdo. ¡Tuvimos un accidente! ¡Por eso me he quedado paralítica, porque tuvimos un accidente! ¡Claro!


  ¿Entonces voy a quedarme así? ¿Ya no podré caminar? No quiero, no es justo. No, no es justo. No me lo merezco. Sé que no tenía que haberle dicho nada a ese policía, ¡pero fue él quien me preguntó! No me pueden castigar por eso. No es justo.


  Mamá, por favor, ¡vuelve! Tengo mucho miedo.


  Mi cabeza… Ya empieza otra vez. Me duele.


  Me duele, tengo miedo, tengo frío. Me gustaría tanto que estuvieras aquí, mamá. Te necesito.


  …


  ¡Oigo ruidos! Viene alguien. Estoy segura. Sí, alguien acaba de abrir la puerta. Tiene que ser Hélène. ¡Me va a regañar por haber dormido todo el día!


  ¿Por qué no dice nada? ¿Y por qué no enciende la luz?


  Estoy segura de que está justo a mi lado. Noto algo en el brazo. Duele. Bueno, no duele, pero es desagradable. ¿Qué está haciendo? ¿Y por qué no puedo verla?


  Porque tienes los ojos cerrados, ¡tonta! ¡Solo tienes que abrirlos!


  ¡Es horrible! Tampoco puedo hacerlo. Pero estoy segura de que ya no estoy durmiendo, no es una pesadilla. Sé que estoy despierta, solo que no puedo abrir los ojos. ¡Debo de haberme quedado paralítica de los ojos también!


  ¿Y por qué no dice nada?


  … Tengo miedo…
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  Martes, 6 de mayo


  Se habían repartido ya las tareas y llevaban más de una hora preparándolas con diligencia, conscientes de que la tarde anterior había supuesto un punto de inflexión importante en la investigación. Gardel, encargada de entrevistar a las huéspedes del priorato, acababa de reclutar a una mujer de entre los efectivos de la gendarmería de Crest para que la ayudase. La recién llegada escuchaba con atención las recomendaciones de la teniente mientras leía el expediente del caso. Daloz debía acercarse al tribunal para hacerles un resumen de la situación a la jueza y al fiscal. Estaba redactando una síntesis de los resultados de las investigaciones, así como la lista de documentos judiciales que necesitarían los próximos días. Vernet y Benoit, por su parte, estaban a punto de salir hacia Valence para asistir a la cita con la psicoanalista. La doctora les había hecho un hueco en su agenda en cuanto le explicaron lo que ocurría.


  


  A los tenientes les sorprendió que hubiera gente en la sala de espera cuando apenas eran las ocho de la mañana. Dos mujeres, instaladas en lados opuestos de la estancia, esperaban en silencio. La primera estaba sumergida en la lectura de un libro. La portada, en tonos grises, se había hecho demasiado famosa para no reconocerla, y Benoit no pudo contener una sonrisa. Se preguntó cómo transcurriría el resto del día de una persona que empezaba la mañana leyendo un romance erótico antes de su cita con la psicóloga. La otra paciente jugaba nerviosamente con el móvil y ni siquiera alzó la cabeza cuando los gendarmes pasaron por delante de ella para saludar a la doctora, que los esperaba.


  


  La consulta de la psicoanalista era amplia y especialmente luminosa. Había un gran ventanal con vistas a la explanada Champ-de-Mars y, a lo lejos, se podía distinguir el quiosco Peynet. Todo en esa sala rebosante de luz estaba dispuesto con el fin de apaciguar el espíritu: los muebles y el resto de la decoración fluctuaban entre las tonalidades de una exquisita paleta que iba del blanco al crudo. Incluso la psicoanalista, con su pelo rubio y corto y la piel diáfana, contribuía a la creación de esa atmósfera inmaculada. Solo la montura de sus gafas aportaba un toque de color que atraía de manera inevitable la mirada de sus visitantes. La doctora debía de haber calculado ese efecto, porque Benoit estaba convencido de haber notado cierto regodeo en su mirada cuando le estrechó la mano.


  La doctora Guyet se acomodó detrás de su escritorio, invitó a los tenientes a sentarse y, sin más preámbulos, empezó:


  —Como ustedes saben, debo respetar el secreto profesional. Sinceramente me gustaría ayudarlos en su investigación, pero si alguna de sus preguntas, o más bien alguna de mis respuestas, comprometiera este principio, o pudiera perjudicar a mi paciente, me vería en la obligación de pedirles que pasásemos a la siguiente pregunta sin insistir. ¿Estamos de acuerdo?


  —Por supuesto —respondió Vernet con amabilidad—. Ante todo le agradecemos que nos haya recibido tan rápido. Como ya le hemos explicado, han secuestrado a una niña y tememos que su vida esté en peligro. Algunos indicios nos hacen creer que Hélène Calman podría estar implicada en el secuestro. Usted acaba de decir que no haría nada que pudiera perjudicar a su paciente, ¿significa eso que sigue viendo a Hélène Calman?


  —No la veo desde hace semanas, lo que no quiere decir que no la considere mi paciente. Siempre tendrá las puertas abiertas.


  —Cuando dice semanas… —repitió Vernet—, ¿podría ser más concreta?


  —Tendría que consultar mi agenda, pero yo diría seis semanas aproximadamente.


  Mientras respondía, la psicoanalista se giró hacia el ordenador, y tras hacer dos o tres clics con el ratón, indicó que su última cita se remontaba al 2 de abril.


  —¿Había terminado la terapia?


  —No existe realmente una fecha final para la terapia, ¿sabe? Cada uno es libre de alargarla tanto tiempo como desee o crea necesitarla. Es verdad que algunas veces sí les digo a mis pacientes que ha llegado el momento de que continúen su camino sin mí, pero sigue siendo decisión suya.


  —¿Es lo que ocurrió con Hélène Calman? ¿Le dijo que ya podía prescindir de usted?


  —No —admitió la doctora, incómoda—. De hecho me sorprendió mucho que no se presentase a la siguiente sesión. Hélène siempre fue muy constante, nunca faltó a una cita. Intenté localizarla en el priorato. Fue entonces cuando Joséphine, quiero decir, la señora Ballard, me contó que Hélène se había marchado. Como no tenía ningún modo de contactar con ella, acabé asignando su horario a otra paciente. Hasta que me han llamado ustedes, pensaba que se había ido de la región y no había creído necesario avisarme.


  —¿Por qué se habría ido de la región? ¿Le habló de algún proyecto en particular?


  —¡Proyectos! ¡Hélène tiene la cabeza llena de proyectos! Créame. No solamente no puedo decirle cuáles, ¡sino que puedo asegurarle que solo conseguiría entorpecer su investigación! No, sabía que Hélène quería empezar de cero, iniciar una nueva vida y concederse la oportunidad de ser feliz. Para eso tenía que hacer borrón y cuenta nueva y dejar atrás sus fantasmas.


  —¿Fue ese el consejo que le dio?


  —Yo no doy consejos a mis pacientes, teniente. Yo las escucho, las guio hasta los obstáculos que les impiden avanzar y estoy ahí cuando se sienten preparadas para afrontarlos. Todo el mundo sabe, en lo más profundo de su ser, lo que le hace daño. Incluso me atrevería a decir que todo el mundo sabe cuál es la manera de paliar ese dolor. Pero hace falta encontrar la fuerza para afrontar el problema. Mi función consiste en asistirlas en esa batalla que a veces requiere una energía inconmensurable. Estoy a su lado durante todo el proceso, las vuelvo a poner en el camino correcto si veo que están perdidas, pero no, no les doy consejos.


  Los tenientes sabían que se acababa el tiempo. La psicoanalista había sido muy clara. Podía posponer las primeras citas, pero en ningún caso anularlas. Tendrían que presionar un poco más si no querían irse de ese despacho con la desagradable sensación de haber hecho el viaje en vano. Las lecciones de psicoanálisis podían esperar.


  —¿Por qué vino a verla Hélène en primer lugar?


  —Todas las mujeres de la asociación pasan por mi consulta antes de instalarse en el priorato. Hélène no fue una excepción.


  —Permítame que reformule la pregunta. ¿Podría decirnos por qué motivo necesitaba terapia Hélène?


  —¡Sabe perfectamente que no voy a responder a esa pregunta!


  —Joséphine Ballard nos ha hablado de su trastorno bipolar.


  Vernet había jugado su mejor carta y ahora esperaba la reacción de la doctora. Sin duda no se imaginaba que los gendarmes tuvieran esa información, y no podía negarla sin mentir.


  —Prefiero hablar de desorden maniaco-depresivo —precisó con sequedad—. Pero si ya saben lo que le ocurre a Hélène, ¿por qué se han desplazado hasta aquí? ¡Estoy segura de que habrá especialistas en su equipo que les puedan explicar a la perfección en qué consiste esa enfermedad!


  —Así es, doctora Guyet. No hemos venido para recibir un curso sobre la bipolaridad. Queremos que nos diga si, según usted, Hélène Calman puede suponer una amenaza para Léa. Debido a su enfermedad, ¿podría hacerle daño de una manera u otra?


  La psicoanalista guardó silencio unos segundos antes de hundirse en su asiento y responder con aire abatido:


  —Mientras Hélène se tome su medicación, ¡no tienen nada que temer!
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  Si Vernet y Benoit se fiaban de lo que había dicho la responsable de la asociación, Hélène Calman había dejado de tomar la medicación antes de abandonar el priorato. Si a eso le añadían que el día anterior la joven había irrumpido en el lugar destrozando todo a su paso, era fácil deducir que seguía sin tomarla.


  La actitud de la psicoanalista sugería que estaba al corriente de todo, y Vernet no dudó en hacérselo notar.


  Guyet admitió que, en efecto, la conducta alterada de Hélène en su última sesión daba a entender que la joven ya no tomaba sus sales de litio. La doctora no se había preocupado en exceso, puesto que era bastante común que los pacientes dejaran la medicación en cuanto les empezaba a hacer efecto. Se sentían mejor, creían estar recuperados y no veían ningún motivo para seguir en el estado de aturdimiento que les causaban los medicamentos.


  —Justamente hablamos de eso en nuestra última sesión —explicó la psicoanalista—. Creí que la había convencido de que volviera a tomarlos, pero el hecho de que se marchara del priorato tan repentinamente me inclina a pensar lo contrario.


  —En ese caso, ¿representa Hélène Calman un riesgo para Léa?


  —No es una pregunta fácil de responder. Hélène nunca ha manifestado odio hacia los niños, pero hay muchos temas que no llegamos a abordar. La vida de esta mujer no ha sido un camino de rosas, créame, y es imposible que en unos meses tuviéramos tiempo de tratar con todos sus demonios. Dicho esto, le repito que no veo por qué tendría que hacerle daño a una niña. El principal problema de Hélène, al igual que el de la mayoría de las mujeres que se encuentran en el priorato, son los hombres.


  A pesar de los esfuerzos de la doctora Guyet por tranquilizarlos, los tenientes dedujeron que Hélène Calman era una bomba de relojería y una amenaza para cualquiera cuando no tomaba la medicación.


  —Risperdal… —dijo Vernet tanteándola—. Ese es el medicamento que debía tomar, ¿no?


  —¡Yo no le prescribí eso! —respondió la doctora frunciendo el ceño—. ¿Por qué me habla de ese fármaco en concreto?


  —Encontramos una mochila que contenía unos cuantos frascos. ¿Cree que podrían ser para Calman?


  —Es posible, pero sería una mala noticia. En este tipo de neurosis no se puede cambiar el tratamiento a la ligera. Hay que ir con mucho cuidado con la dosis y adaptarla de manera progresiva en función de las reacciones del paciente. Sin un seguimiento médico, los efectos secundarios podrían resultar nefastos a corto plazo para personas que ya de por sí son inestables.


  El subteniente Benoit, que escuchaba con avidez todo lo que se decía, no lograba entender si el hecho de haber encontrado la mochila, y por lo tanto de haberle impedido a Calman que recuperase la medicación, era una buena o una mala noticia. Vernet, en cambio, ya tenía la respuesta. La expresó en voz alta para compartirla con la doctora Guyet. Si su teoría era cierta, la persona encargada del seguimiento médico de Hélène Calman sería Violette Vallet. La exobstetra habría robado los medicamentos del hospital para que su cómplice volviera a medicarse. Eso significaba que necesitaba tranquilizar a Calman, por lo que el olvido de la mochila en la ambulancia no presagiaba nada bueno.


  —¿Y dice que Violette Vallet está con ella?


  La psicoanalista no había intentado ocultar su preocupación al hacer la pregunta.


  —Eso creemos, sí. Supongo que usted la conoce.


  —Ya se lo he dicho, todas las huéspedes del priorato me visitan al llegar. Violette rechazó asistir a la consulta de forma periódica, y estaba en su derecho, pero me acuerdo perfectamente de ella.


  —Si Vallet no es una de sus pacientes, tal vez nos podría hablar de ella.


  La doctora consintió, rogándoles sin embargo que se tomaran con mucha cautela la información, dado que había conversado con esa mujer una sola vez y le faltaban elementos para realizar una evaluación psiquiátrica fiable. Según la psicoanalista, Violette Vallet tenía un complejo de superioridad tan grande que nunca había entendido los motivos de su expulsión. Para ella el colegio de médicos había cometido un error imperdonable al apartarla así. A su modo de ver, los médicos tenían la responsabilidad de mejorar la vida en la tierra, y eso implicaba a veces tomar decisiones controvertidas. Su papel no debía limitarse a curar a los pacientes para que vivieran más tiempo. Tenían que ser capaces de ir un paso más allá y salvar a la humanidad. Violette se comparaba con genios de la medicina y la investigación que habían sido proscritos por sus homólogos de la época y cuyos trabajos se estudiaban hoy en día. «¡Son unos comodones! —había vociferado—, ¡unos carcas que solo piensan en la pasta y en tocarles el culo a las enfermeras!».


  —Violette tenía mucha rabia acumulada —añadió la doctora—, pero no supe ver a quién iba dirigida. Por supuesto, los hombres estaban en el punto de mira, pero no quedaba claro qué era lo que les reprochaba exactamente. Parecía que los culpara solo por existir. En general, tuve la sensación de que Violette estaba en guerra con el mundo entero, o como mínimo con su funcionamiento. Por todo esto, no fui capaz de determinar si su complejo de superioridad se debía a un patrón cognitivo o si, por el contrario, era su manera de contraatacar.


  —Quiere decir que no sabe si Violette creció pensando que era la mejor o si en el fondo esconde un complejo de inferioridad que trata de compensar por todos los medios, ¿es correcto?


  —¡Yo no lo hubiese dicho mejor! —respondió impresionada—. No sabía que dominase hasta ese punto el psicoanálisis.


  —Cuando uno se ha criado con cuatro hermanas no es una cuestión de psicoanálisis, ¡sino de instinto de supervivencia!


  La doctora sonrió por primera vez.


  —Si Violette tiene un complejo y lo está compensando con este tipo de comportamiento, puedo asegurarles que va a necesitar mucho tiempo para superarlo, porque está soterrado en lo más profundo de su ser.


  


  Benoit tomaba notas en un cuadernillo que había adquirido el día anterior, pero la doctora Guyet hablaba tan rápido que temía no entender su propia letra después. Vernet, a su vez, asentía con regularidad, como si estuviese muy acostumbrado a escuchar ese tipo de declaraciones. Cuando la doctora terminó su valoración de Violette Vallet, el teniente le preguntó por Clara Massini, la otra cómplice que había sacado a Léa del hospital. Su antigua agente de libertad condicional la había descrito como una mujer en perpetua sumisión, pero la opinión de una psicoanalista sería sin duda más valiosa. Lamentablemente, la doctora Guyet se amparó en el secreto profesional, limitándose a confirmar lo que ya sabían. Aunque llevaba casi un mes sin acudir a la consulta, Clara Massini seguía siendo una de sus pacientes.


  Cuando Vernet mencionó el caso de Corinne Pingeot, la kamikaze, el rostro de la psicoanalista se ensombreció.


  —Me gustaría poder decirles que me sorprendió lo que hizo, pero esa mujer estaba sufriendo mucho. Tenía cáncer, ¿lo sabían?


  Los dos tenientes inclinaron la cabeza a modo de respuesta.


  —Ella veía su enfermedad como una prueba de justicia divina. Un castigo, por así decirlo. Corinne se había casado con el que ella consideraba su príncipe azul, hasta que la obligó a prostituirse. Aceptó sin rechistar, convencida de que aquello no duraría mucho. Estaba enamorada, y él supo embaucarla para justificar esa infamia. Con el dinero que ahorraran podrían irse a la otra punta del mundo, a una isla desierta, donde se amarían hasta el fin de sus días. Ese tipo de cursiladas. Por último, al enterarse de que era portadora del VIH, su querido esposo la puso de patitas en la calle. Desde ese momento la vida de Corinne fue un camino hacia la perdición. Según ella, el sarcoma de Kaposi, el cáncer que padecía, era lo mejor que podía pasarle. En cuanto los médicos le anunciaron el diagnóstico y las posibilidades de cura, halló las fuerzas para recuperar las riendas de su vida. Al menos eso es lo que ella creía, aunque no era consciente de las secuelas que le había dejado su marido. Estaba librando un combate sobre arenas movedizas que ya había perdido de antemano.


  Vernet le habló entonces de las últimas frases que pronunció su paciente antes de hacerse explotar.


  —¿Ha dicho usted cicisbée?


  —Sí, es una variante del término sigisbée. ¿Le suena?


  —Es una palabra algo rara, pero sí, ¿no era esa especie de galán cortés a la italiana?


  —De eso se trata, en efecto.


  —Pues imagino que lo que acabo de contarles puede servir de explicación.


  Ciertamente, el perfil de la kamikaze que acababa de dibujar la doctora explicaba, en gran parte, el porqué de lo que había hecho y de sus palabras. Vernet, sin embargo, no parecía del todo satisfecho.


  —¿Y no le extraña que su paciente usara esa clase de vocabulario?


  —A Corinne le encantaba la novela rosa —respondió la psicoanalista mirando el reloj de manera ostensible—. Puede que leyera esa palabra en alguna historia romántica y simplemente se le quedara grabada.


  —Es una posibilidad. Antes de irnos nos gustaría hacerle una última pregunta, doctora, si nos lo permite.


  —Si es una pregunta rápida…


  —Si tuviera que atribuir un papel a cada una de estas mujeres, ya sea en el secuestro de Léa o en los tres asesinatos de los que le hemos hablado esta mañana por teléfono, ¿cuál sería, en su opinión?


  La doctora soltó un sonoro suspiro, como si la hubieran puesto en un compromiso. Al final respondió con voz opaca:


  —Lo único que puedo decirles es que me preocupa Clara Massini. Es la más débil de las tres y probablemente será la que lo pague más caro. Sin olvidar a la pequeña Léa, ¡claro!
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  Cuando los miembros de la PJGN regresaron de su misión, se organizó una sesión informativa en la sala de reuniones.


  El capitán Daloz escuchó con atención el informe de Vernet, apretando los labios de vez en cuando mientras garabateaba notas en su libreta. El subteniente Benoit trataba desesperadamente de adivinar lo que estaba pensando, pero Daloz se mostraba inescrutable. Al incorporarse a la gendarmería de Crest, Benoit no había tardado mucho en calar a su superior, el capitán Marchal. Enseguida aprendió a interpretar sus chasquidos de lengua, su postura o la forma en que se servía el primer café del día. Con el jefe de los Expertos sucedía todo lo contrario: Daloz era un misterio. Sin ser frío, ni siquiera distante, conseguía imponer respeto solo con su impasibilidad. Benoit confiaba en adentrarse en el equipo lo suficiente para llegar a conocer algún día la historia de ese hombre.


  


  La teniente Gardel, que había esperado su turno para hablar, confirmó en el acto algunas de las declaraciones de Vernet.


  —Estas mujeres podrían haber lanzado la campaña del #Yotambién, mi capitán. Es más, ¡podrían haber optado por algo así como «Yo también te jodería la vida, cerdo»! He conocido muchas historias sórdidas desde que me dedico a esta profesión, pero el priorato es un cúmulo de horrores con un solo denominador común: ¡ustedes, señores míos! Maridos, amantes, padres, hermanos, cualquiera que se les ocurra, no se salva ni uno. Entiendo a la perfección que estas mujeres hayan decidido mantenerse apartadas de los hombres después de todo lo que les han hecho sufrir. Incluso me sorprende que dejaran que ustedes entraran en el recinto la primera vez.


  Gardel terminó la frase mirando a Benoit directamente a los ojos, y el subteniente bajó de inmediato la cabeza, avergonzado. Cuando informó de su visita al priorato, narró con todo detalle la conversación con Joséphine Ballard y el estado en que la había encontrado, pero olvidó mencionar el percance que había sufrido en el cobertizo. A menos que su asaltante hubiera confesado, la teniente no tenía medio de saberlo, y Benoit rezaba con todas sus fuerzas para que así fuera.


  


  Daloz puso cara de circunstancia antes de reconducir a Gardel al asunto que les interesaba.


  —Nadie nos ha querido hablar de Hélène Calman, mi capitán. Aparentemente, se supone que por solidaridad, pero me da la impresión de que más bien tienen miedo a las represalias. Por desgracia, no puedo demostrarlo, a lo mejor son imaginaciones mías, aunque estoy convencida de que se ponían muy tensas cada vez que oían su nombre. En cambio con Violette Vallet ha sido distinto. Según dicen, Violette no es como ellas. Me han explicado que se reúnen una vez por semana en una especie de grupo de apoyo. Es una de las normas de la asociación. Allí intervienen, una por una, y cuentan todo lo que se les pasa por la cabeza: los progresos que creen haber hecho, las pesadillas que les impiden dormir, en fin, se trata de compartir sin tapujos sus inquietudes más profundas. Según las huéspedes con las que he hablado, Violette no seguía las normas de la actividad. Si la exdoctora tomaba la palabra, era solo para insultarlas, para acusarlas de cobardes y pusilánimes. Se mofaba ante sus confidencias y no dudaba en afirmar que eran las únicas responsables de lo que les había ocurrido. Joséphine Ballard siempre acababa por calmarla, pero, a fin de cuentas, Violette nunca reveló por qué razón había aterrizado en el priorato. Tan solo insistía en que ella no era una víctima ni lo sería jamás.


  A continuación, la teniente se refirió brevemente a los casos de Clara Massini y la kamikaze, pero daba la sensación de que esas dos mujeres habían pasado por la asociación cual fantasmas. Nadie tenía nada que decir sobre ellas por la sencilla razón de que su estancia no les había dejado la menor huella. Bastante solitarias, solían quedarse al margen de las conversaciones y comían solas, cada una en un rincón. El acercamiento entre Hélène Calman y Violette Vallet se había producido pocas semanas antes de que se marcharan.


  


  El capitán esperó a que Gardel acabase para levantarse y escribir el nombre de las cuatro sospechosas en una hoja en blanco del pizarrón. Luego añadió la palabra «líder» con un signo de interrogación.


  —Teniendo en cuenta todo lo que nos han contado, es evidente que Clara Massini y la kamikaze no son las instigadoras del secuestro. Massini es una mujer frágil que seguramente hace lo que las demás dicen. Una discípula obediente. Lo mismo ocurre con Corinne Pingeot, quien aceptó inmolarse para servir a un propósito que de momento desconocemos. Aunque su estado de ánimo la predispusiera a hacer un sacrificio, a la fuerza tiene que haberla reclutado alguien con una personalidad dominante. Solo nos quedan Hélène Calman y Violette Vallet, y confieso que en este punto me siento indeciso.


  —¿Sobre cuál de las dos es la loba de la manada? —intervino Vernet.


  —¡Yo no lo hubiera expresado mejor! ¿Qué opina, teniente?


  —Desde luego hay algo que no encaja, mi capitán. Las dos mujeres tienen temperamentos fuertes y parecen suscitar miedo a su alrededor, pero por razones totalmente distintas. Violette, debido a su complejo de superioridad, tiene tendencia a menospreciar y humillar a la gente que la rodea. Eso le permite imponerse, aunque sea sometiendo a los demás. Hay que tener en cuenta que el complejo de superioridad, en ese nivel, se considera un trastorno patológico. A diferencia de Calman, su tratamiento se reduce al seguimiento psiquiátrico, pero es poco común que una personalidad narcisista sienta la necesidad de buscar ayuda en la terapia. Ella no experimenta ningún dolor, nada que la incapacite. Así que, a menos que el complejo de inferioridad que subyace salga a la luz casualmente, es difícil que busque alivio por propia voluntad.


  —¿Y Hélène Calman?


  —El caso de Calman es diferente. Si es cierto que ha dejado de tomar la medicación, su entorno más cercano le tendrá miedo a causa de su inestabilidad. Bajo presión, las reacciones de Hélène serán cada vez más extremas. Puede pasar de la euforia a la irritabilidad en un abrir y cerrar de ojos. Y eso no es lo peor de la fase maniaca. Podría ser un peligro para ella misma y para los demás. Y en vistas de su reciente altercado con Joséphine Ballard, cabe suponer que esté pasando por esa fase en este mismo momento. Quienes se encuentren cerca de ella ahora ya se habrán dado cuenta a estas alturas y procurarán no llevarle la contraria.


  —O intentarán conseguir su medicación —aventuró Benoit.


  —¡Exacto! En todo caso, es lo que yo haría.


  —Así que volvemos a la pregunta inicial —continuó el capitán—. ¿Quién es la cabecilla del grupo?


  —No lo sé —admitió Vernet—. Lo que es seguro es que las dos mujeres no podrán compartir ese puesto por mucho tiempo, si eso es lo que pretendían en un principio. Una de ellas se verá obligada a ceder su lugar a la otra, ¡y no va a ser una transición fácil!


  —¡Tenemos que encontrar a la pequeña Léa antes de que llegue ese día!
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  Habían arrancado otra página de la pizarra de papel y la habían colgado en la pared. En ella figuraban cuatro columnas con los nombres de las víctimas que tenían marcas en la frente.


  Tras haber clasificado los cadáveres según la fecha de fallecimiento, los Expertos se quedaron más de un cuarto de hora mirando la única columna con un signo de interrogación en el centro. Era la primera. Aquella a la que no podían atribuirle un nombre.


  —Las autopsias nos han confirmado lo que sospechábamos —arrancó el capitán—. Édouard Lemaire, el compañero de la madre de Léa, murió aproximadamente un mes antes que Christophe Huguet. El exfugitivo, a su vez, fue asesinado sesenta y dos horas antes que Pascal Forville, su amigo —dijo mirando a Benoit—. Sin embargo, las marcas nos hacen creer que en algún lugar hay otro cuerpo con el número que le correspondería a la primera víctima. ¿De quién se trata? ¿Cuándo se produjo su muerte? De momento no tenemos ni la menor idea, pero estoy deseando escuchar sus aportaciones. Les recuerdo que la distancia y el tiempo entre los asesinatos se ha reducido drásticamente, ¡y eso nunca es buena señal!


  A continuación, los tres tenientes y el capitán plantearon algunas teorías que se vinieron abajo antes incluso de poder empezar a desarrollarlas, dado que faltaban pruebas concretas que las respaldasen.


  Sin duda, la suposición más consistente era que la madre de Léa, Maud Doucet, hubiese desaparecido al mismo tiempo que Édouard Lemaire. Su compañero, su hija y ella planeaban marcharse de la región hacia un destino desconocido y por tiempo indeterminado; y las palabras que Léa había dirigido al subteniente Benoit lo corroboraban: «Me dijo que recogiera mis cosas mientras ella iba a buscar el coche».


  Benoit todavía recordaba la voz de la niña, cargada de rabia y tristeza, cuando precisó: «Esperé mucho rato, pero no volvió».


  Habían hallado a Édouard Lemaire a veinte kilómetros de su casa. Era probable que Maud Doucet también estuviera enterrada en ese bosque. Los guías caninos de la gendarmería habían hecho batidas durante horas, pero quizá hubiera que continuar con la búsqueda y pedir refuerzos para ampliarla por todo el bosque de Saoû. La prensa no tardaría en advertir las idas y venidas y al fiscal no le quedaría más remedio que hacer pública esa parte de la investigación, pero parecía una medida indispensable para dar con el detonante de esos crímenes en serie.


  No obstante, Gardel hizo una observación que sembró la duda entre sus compañeros: hasta la fecha, todas las víctimas habían sido hombres.


  —Si me pongo en el lugar de estas mujeres —explicó—, Maud Doucet es una de mis hermanas. No es el enemigo. Incluso si me hubiera traicionado escapándose con Édouard, al que considera su cicisbée, seguiría formando parte de mi comunidad. Solo un hombre merece un castigo así.


  —Puede que a ella no le hayan infligido las mismas torturas —se atrevió a decir el subteniente.


  —¡Benoit tiene razón! —convino Vernet—. Maud pudo ser el origen de una situación que se les fue de las manos. Quizá esas mujeres la agredieran de manera impulsiva, en un ataque de rabia o de celos. Nadie dice que vayamos a encontrarla con un estigma en la frente o los intestinos corroídos por el anticongelante. Por contra, su muerte pudo provocar una escalada de violencia. Cuando se cruza la línea roja se abren caminos que antes parecían infranqueables. El asesinato de Édouard pudo producirse inmediatamente después, ahora con más ensañamiento, puesto que era él quien había desencadenado el problema.


  —En ese caso, ¿por qué le grabaron un dos en números romanos en la frente? —preguntó Gardel—. Si la muerte de Maud Doucet no fue premeditada, ¿por qué incluirla en esa numeración macabra?


  —En teoría, tienes razón, pero no olvidemos que la autora de estos crímenes es Hélène Calman: su lógica se ve alterada en función de la fase maniaco-depresiva en la que se encuentre en cada momento.


  —¡Salvo que no hay nada que demuestre que Hélène es la asesina que estamos buscando!


  —Es verdad, no hay nada. ¡Pero es la única que hemos podido vincular a una de las víctimas! Joséphine Ballard dijo que la había visto discutiendo con Christophe Huguet.


  —¡Eso no prueba que conociera a Édouard Lemaire, ni siquiera a Maud Doucet!


  —Ya… —musitó Vernet, falto de argumentos.


  Benoit comprendió que el tira y afloja entre los tenientes era una fórmula habitual cuyo único objetivo era mantenerse imparciales y con la cabeza fría. Por eso el capitán dejaba que se contradijeran sin intervenir. En el curso de la reunión, había recomendado varias veces que procuraran tener la mente abierta y no se conformaran con una única pista. En ocasiones los investigadores se empeñaban en interpretar los indicios como mejor les parecía para darse cuenta después de que habían ido a parar a un callejón sin salida. El tiempo no jugaba a su favor y los Expertos no se podían permitir desperdiciarlo.


  En suma, Maud Doucet podía ser la primera víctima, igual que Hélène Calman podía ser la asesina, pero de momento era imposible confirmarlo.


  


  Si, como pensaba Gardel, la primera víctima era un hombre, les faltaban muchos datos en los que basarse. Aparte de las víctimas, todos los implicados en el caso eran mujeres.


  —¡Todavía no hemos visto al marido de la vecina de Édouard! —sugirió Benoit—. Nos habló de él, pero al final no llegamos a conocerlo.


  La teniente no necesitó ni tres segundos para entender adónde quería llegar Benoit.


  —¿Insinúa que esa ama de casa tan amable que nos dio conversación durante horas, hablando de su pequeña familia y de la valentía de su esposo al empezar de cero, nos estuvo tomando el pelo todo el rato?


  —Solo digo que no lo hemos visto nunca, ¡nada más!


  Benoit había perdido parte de su seguridad y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para sostenerle la mirada a Gardel, que aún no había terminado con él.


  —O sea que ha matado a su marido hace un mes, o a saber cuándo, puede que incluso antes, ¿y ha seguido haciendo su vida como si nada?


  —Hay gente muy majara, ¿no?


  —¡Y yo que pensaba que veía el mal en todas partes!


  Gardel había pronunciado esas palabras con una pizca de admiración, o eso le pareció a Benoit.


  —Vale, imaginemos entonces que la asesora de comunicación reconvertida en esposa de granjero es responsable de los asesinatos, ¿cuál sería el móvil?


  Benoit se dio cuenta de que todas las miradas estaban puestas en él y dudó en aceptar el desafío. Había propuesto ese nombre para contribuir al debate, pero no había previsto lo que sucedería a continuación. Ahora se encontraba contra las cuerdas y no le quedaba otra que lanzarse.


  —Julie Quinten, que antes era una mujer activa en una gran ciudad, no lleva bien su cambio de situación. Su marido trabaja muchas horas en el campo y la deja sola a cargo de dos niños. Hasta aquí no me he inventado nada porque ella misma lo manifestó por activa y por pasiva. Entonces conoce a su vecino y, ¡zas!, ¡tienen una aventura!


  —¿Zas?


  —Sí, en fin, quiero decir que los vecinos se hacen amantes. Pero Maud Doucet aparece de repente en la vida de Édouard. Él se enamora y pone fin a la otra relación. Decide dar la vuelta al mundo con la madre de Léa, una vuelta al mundo, les recuerdo, con la que también sueña Julie Quentin.


  —Hasta aquí le seguimos —terció Daloz, sonriendo a su pesar.


  —Julie, desesperada, piensa que Édouard la ha dejado porque está casada, así que se le ocurre matar a su marido. Luego, cuando comprende que su examante nunca volverá porque piensa irse con Maud y su hija, se vuelve loca y lo mata el mismo día de la partida.


  —¿Y las otras víctimas?, ¿Christophe Huguet y Pascal Forville?


  —Bueno, a eso admito que no he llegado por el momento, pero ¿reconocen que podría tener sentido?


  —¡Se está olvidando de la madre de Léa! ¿Qué es de ella en esta historia?


  Benoit estaba acorralado, se sentía en la obligación de dar una respuesta, por muy inconsistente que esta fuera.


  —Julie va a ver a Maud justo después de haber matado a Édouard, y le anuncia que la vuelta al mundo se ha cancelado. Le dice que al final Édouard ha decidido irse solo para reflexionar porque las quiere a las dos. Maud, furiosa, se echa a la carretera y desaparece.


  Benoit esperaba el veredicto de los Expertos. Tenía las manos encima de las rodillas, por debajo de la mesa. Estaba convencido de que así nadie vería cómo le temblaban.


  El capitán, sin perder la sonrisita, no lo hizo esperar más.


  —Teniente, su versión, por muy novelesca que sea, no es descabellada. ¡Tiene usted razón al decir que hay gente muy majara!


  Benoit sintió una punzada de vergüenza y se prometió ser más cuidadoso con sus palabras la próxima vez que interviniera.


  —Ahora bien, hay un elemento que no ha tenido en cuenta: ¡Léa! ¿Cree de verdad que su madre la habría abandonado tan fácilmente?


  —Es cierto —contestó Benoit afligido—, ¡no tiene ni pies ni cabeza!


  —¡Yo no he dicho eso! Algunas mujeres nacen más amantes que madres y su prioridad no es necesariamente su hijo. ¿Por qué un hombre tendría más derecho que una mujer a hacer las maletas e irse sin mirar atrás? Si le hago esta observación es para que encuentre un medio de verificar su teoría. Antes que nada, encuentre a ese señor Quentin. Si trabaja en el campo todo el día, no le costará mucho. Si ese hombre está sano y salvo, cosa que le deseamos, ¡podremos tacharlo de la lista de víctimas potenciales y descartar a su mujer como sospechosa! Sin embargo, ha planteado usted una cuestión que no podemos ignorar: ¿podría la madre de Léa haber abandonado la región dejando atrás a su hija? Desde el principio hemos considerado la desaparición, pero nada demuestra que no haya sido voluntaria. A estas horas los gendarmes de Nantes ya habrán recopilado información sobre esta mujer, compruebe con ellos si esa hipótesis sería factible en función del perfil que hayan elaborado.


  


  Benoit no imaginaba que sus palabras lo conducirían hasta ahí. La idea de que la madre de Léa hubiera podido abandonar a la pequeña de manera intencionada no se le había pasado nunca por la cabeza. Y hubiera preferido seguir así.
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  Otra vez es de día. Estoy segura, porque de día hace menos frío.


  Pero ahora también estoy segura de que me he quedado paralítica. No consigo abrir los ojos ni moverme y ya llevo por lo menos dos días despierta. No hay otra explicación.


  Tengo ganas de llorar, pero ni eso puedo.


  Alguien ha entrado en mi habitación esta noche. No sé si era Hélène. No ha dicho nada. Es verdad que a veces a Hélène le gusta que estemos calladas, pero últimamente no dejaba de hablar. Mamá me dijo que no le hiciera caso, que a veces las personas reaccionan de maneras raras. O sea que a lo mejor ha sido ella la que ha venido pero hoy no tenía ganas de hablar.


  O igual ha sido Violette. Violette es bastante simpática. Al principio no me gustaba porque daba órdenes a todo el mundo, pero la verdad es que conmigo siempre se ha portado bien. Además, mamá me dijo que era doctora.


  Pues entonces habrá sido Violette, ¡claro! Habrá venido a ver si estaba enferma. Pero ¿por qué no me ha dicho nada? No me ha preguntado nada. Aunque, como era de noche, tal vez no quería despertarme.


  De todos modos es raro que nadie hable conmigo. La gente viene a mi habitación, pero no dice nada.


  Bueno, hoy no me duele la cabeza. Menos mal.


  Quizá por eso nadie dice nada. Pensarán que necesito descansar por lo del accidente.


  No recuerdo nada de lo que pasó después. De lo de antes me acuerdo, pero de lo de después, nada. Es como si me hubiera caído en un agujero negro.


  Espero que Fabienne no esté muy enfadada. Seguro que dirá que tuvimos el accidente por mi culpa. Porque me puse a hablar con ese policía. Pero no fue culpa mía. Él me preguntó, ¡tenía que responder!


  Ojalá no se haya hecho mucho daño. A lo mejor también se ha quedado paralítica. Sería una pena, porque Fabienne siempre se ha portado bien con mamá y conmigo. Me daría mucha lástima. Habría preferido mil veces que fuera Hélène.


  Ya sé que no está bien desearles cosas malas a los demás, pero es que ella no me gusta nada.


  ¿Y la tía Câline?, ¿qué pensará? Seguro que le dice a mamá que ha sido culpa suya, como siempre. Cada vez que hago alguna tontería, la regañan a ella en vez de a mí. 


  Mamá, me gustaría tanto que estuvieras aquí…


  ¡Te prometo que no haré más tonterías! Vuelve, por favor.
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  El forense entró en la sala de reuniones sin que nadie lo hubiera invitado. Venía jadeando y con la frente brillante, como si acabara de salir del gimnasio. Aun así, esperó a que el capitán Daloz terminara la frase para justificarse por esa irrupción tan poco ortodoxa.


  —¡Tengo buenas noticias! Bueno, tengo una buena noticia y el atisbo de otra, ¡pero hay que reconocer que tal y como está la situación no está nada mal!


  El forense había recibido una hora antes los historiales clínicos de los pacientes que había tratado Violette Vallet y que le valieron la expulsión del colegio de médicos. La jueza de instrucción se los había hecho llegar directamente a su despacho para que los revisase con ojo experto antes de informar a los hombres de la PJGN.


  —Puedo confirmarles que en estos historiales no consta ninguna razón por la que esas mujeres debieran abortar. Si no hubieran detenido a la obstetra, ¡el problema de la superpoblación se habría resuelto en menos de lo que canta un gallo! Bastaba con que considerara que el ritmo cardiaco del bebé era un poco débil o que la futura mamá tenía la tensión ligeramente alta para sentenciarlos. ¡Pero hay más! Todas las interrupciones del embarazo presentan un rasgo en común. ¿Se imaginan qué es?


  La elocuente mirada que le lanzó Daloz bastó para que el médico continuara sin hacerse de rogar.


  —¡Todos los fetos abortados eran masculinos! Y Violette Vallet tenía plena conciencia de ello antes de la intervención. Cada uno de los embarazos se interrumpió pocos días después de la ecografía del quinto mes, en la que por lo general se revela el sexo del bebé a los padres.


  La sala se sumió en un silencio sepulcral. Benoit sufrió una especie de apnea. No conseguía asimilar la información que acababa de escuchar. Había comprendido las palabras, su significado, pero se negaba a encajarlas y a digerir el mensaje en su totalidad. Que una mujer matase a un hombre para vengarse por todo lo que la había hecho sufrir era algo que el subteniente podía entender, e incluso llegar a aceptar en su fuero interno. Que se vengase de manera indirecta, matando a otros hombres que simplemente habían tenido la mala suerte de cruzarse en su camino, podía planteárselo. Hasta ahí llegaba. En cambio, que una mujer que se dedicaba a la medicina pudiera traspasar todos los límites deontológicos con tanta frialdad como para decidir sobre el derecho a la vida o la muerte de una criatura nonata en función de su sexo, eso iba más allá de lo imaginable.


  


  El capitán fue el primero en reaccionar, y Benoit supo que trataba de disipar la tensión acumulada y recuperar la atención de sus hombres.


  —Doctor, a veces me dicen que tengo un humor muy negro, ¡pero usted me supera con creces! No sé si lo que acaba de contar es la buena noticia o el atisbo de la otra, pero tampoco sé si quiero pedirle que continúe.


  —Ya, bueno, puede que no haya escogido muy bien las palabras —se disculpó el forense haciendo una mueca—. La buena noticia era haber recuperado esos historiales. No sé cómo lo habrá conseguido la jueza, pero ha sido toda una hazaña. En cuanto al contenido, estoy de acuerdo con usted: ¡no es muy alentador! Pero ya sabe lo que se dice: no hay que matar al mensajero. Yo solo les informo de los resultados.


  Este paréntesis permitió que los tres tenientes recuperaran el aliento y Vernet alzó la mano para intervenir.


  —Teniente, ¿qué le sugiere todo esto?


  —Si tuviera que ponerle nombre, diría que nos encontramos ante una eugenesia de género. Violette Vallet practicaba una selección natural forzada, solo que en vez de mejorar los genes de estas criaturas para que fueran perfectas, sencillamente quería erradicar al sexo masculino. Para ser sincero, nunca he estudiado un caso así, de hecho creo que es la primera vez que oigo hablar de ello. Me gustaría indagar un poco más en el tema, mi capitán. Conozco a una o dos personas que podrían echarme un cable. Son especialistas en eugenesia y seguro que nos ayudan a afinar el perfil de Violette Vallet.


  —¡Póngase a ello hasta nueva orden!


  El capitán Daloz anotó unas palabras en su libreta y volvió a levantar la cabeza.


  —Si hay una buena noticia en todo esto que acaba de decirnos, doctor, es que por lo menos Léa no tiene nada que temer de esa mujer. ¡Ha nacido en el bando correcto! Había otra noticia, ¿no?


  —¡Sí! ¡Ahora verá usted las sorpresas que a veces nos depara la vida!


  El forense se repantigó en su asiento como si se dispusiera a contarles la historia de su propia vida. Los gendarmes tuvieron que armarse de paciencia para obtener la información que esperaban, porque era evidente que el médico no tenía intención de dársela sin antes explicarles al detalle cómo la había conseguido. Benoit notó que el capitán hacía un esfuerzo para no meterle prisa. Desde que él y sus hombres habían llegado a la región, el médico forense apenas había visto la luz del día, y esa escapada hasta la gendarmería debía de ser la única pausa que se había concedido. No era cuestión de hacerle reproches.


  El forense se embarcó en un relato que no tuvo nada de conciso.


  Primero les dijo que su sobrino acababa de montar un nuevo negocio, un food truck especializado en hamburguesas con ingredientes de proximidad.


  —¡No le va nada mal! —precisó.


  Luego se puso a alabar las especialidades que él mismo había probado, y confesó en voz baja que solía ir con regularidad.


  —No puedo proclamarlo a los cuatro vientos porque mi mujer piensa que tienen demasiadas calorías. Por lo general me acerco con el coche y como allí mismo. Así hablo un rato con Laurent, mi sobrino. Aunque con todo el trabajo que me están dando, ni para eso tengo tiempo. Así que este mediodía le he pedido, de manera excepcional, que me trajera la hamburguesa a la morgue. ¡Tampoco es que a mis pacientes les moleste el olor! En fin, que estaba completando el informe de nuestra conductora fantasma cuando ha llegado mi sobrino. Ha visto una de las fotos. ¡Pobrecillo! ¡Tenían que haberle visto la cara! Total, que cuando se le ha pasado un poco el susto ¡va y me dice que la conoce! Bueno, igual eso es exagerar, digamos que la ha visto algunas veces. Iba a menudo a comprar hamburguesas para llevar.


  Daloz apretó las mandíbulas mientras esperaba que continuase; Gardel empezó a tamborilear con las uñas sobre la mesa. Solo Benoit compartía el entusiasmo del forense, sin duda porque conocía al Laurent en cuestión y su food truck, del cual era un asiduo desde el primer momento.


  —¡Por eso le he dicho que les traía el atisbo de una buena noticia! —prosiguió imperturbable el forense—. Cuando pides, tienes que dar tu nombre en la barra. ¡Se ve que así es como se hace ahora! Das el nombre y esperas allí a que te llamen. En mi caso es distinto, claro, porque es mi sobrino. Pero la conductora…, ella no tuvo más remedio que dárselo. El chico me ha asegurado que se llama Fabienne. Desgraciadamente, no ha podido facilitarme el apellido. Ya sé que me van a decir que no llegaremos muy lejos solo con el nombre, pero es un buen comienzo, ¿no?


  Por descontado, los miembros de la PJGN estaban decepcionados ante ese dato que ni siquiera era un dato, pero Daloz, una vez más, supo pronunciar las palabras necesarias para movilizar a sus hombres.


  —Imagino que el food truck de su sobrino es itinerante, ¿no?


  —¡Exacto! Cada día cambia de sitio.


  —¿Cree que se acordará del lugar en que se encontraba cuando la tal Fabienne aparecía?


  —¡Es muy probable! Siempre he sospechado que este chaval es hipermnésico. Con la memoria que tiene, a lo mejor recuerda otros detalles que podrían serles útiles. ¡Ya le he dicho que quizá quisieran interrogarlo!


  


  Benoit ya no lo escuchaba. Había cogido su cuadernillo, había escrito «Fabienne», y lo había subrayado tres veces. Esa palabra era más que un simple nombre para él. Simbolizaba el primer rostro de esa historia.
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  El informe de los gendarmes de Nantes, a quienes habían encargado investigar el pasado de la madre de Léa, había llegado a la bandeja de entrada del correo de los Expertos. El capitán Daloz se lo envió a Benoit para que lo estudiase en profundidad y preparara una síntesis para la reunión de las seis. Al subteniente pocas veces se le encargaba que efectuase una tarea solo, así que puso todos sus sentidos en ello.


  


  La primera página resumía en pocas líneas los datos personales de Maud Doucet. Iba a cumplir los cuarenta a final de mes, siempre y cuando siguiera con vida, claro. Soltera, con una hija, vivía en un piso de dos habitaciones ubicado en la rue Gambetta, cerca de la estación Norte y detrás del jardín botánico. Benoit se dedicó a buscar la dirección en un mapa. No conocía nada de Nantes y quería dominar a la perfección el informe.


  Maud había sido profesora en un colegio privado durante ocho años, hasta que lo dejó de un día para otro sin avisar a la institución. La dirección del centro puso una demanda en el Juzgado de lo Social, pero como Doucet se había mudado sin dejar ninguna dirección, el procedimiento estaba parado desde hacía diez meses, el tiempo que llevaba fuera del radar. En aquel momento interrogaron a los vecinos, pero nadie supo decirles adónde habían ido ella y su hija.


  Los gendarmes también habían adjuntado la partida de nacimiento de Léa. Nacida en París en octubre de 2010. Padre desconocido. Una nota especificaba que desde entonces nadie había reclamado la paternidad.


  El subteniente sintió la necesidad de detenerse unos minutos en ese punto. No paraba de pensar en su encuentro con Léa, en todo lo que la niña no tuvo tiempo de decirle aquel día, en la comarcal D538. Ahora estaba en coma, la habían secuestrado unas desequilibradas, su madre había desaparecido o tal vez la había abandonado, y Benoit acababa de darse cuenta de que la pequeña nunca había conocido a su padre. ¿Qué había hecho esa criatura para merecer semejante suerte?


  El resto del informe era demasiado sucinto para satisfacer la curiosidad de Benoit y su deseo de hacer bien las cosas. Descolgó el teléfono y contactó con el teniente que lo había redactado. Tras presentarse brevemente, explicó que formaba parte de la unidad especial encargada de encontrar a la pequeña Léa. Omitió a propósito que él solo asistía a los investigadores responsables del caso, con la esperanza de que el gendarme nantés tomara en consideración sus peticiones como lo habría hecho con un superior. En cuanto su interlocutor le pidió que aguardase un momento mientras buscaba un despacho en el que instalarse, Benoit supo que le prestaría toda la atención que deseaba.


  Enseguida comprendió que el informe estaba incompleto. Los gendarmes se habían desplazado hasta el antiguo domicilio de Maud Doucet para interrogar a los vecinos. Al ver que las respuestas coincidían prácticamente con las que les habían dado durante los días siguientes a su desaparición, no consideraron necesario transcribirlas al pie de la letra en el informe. El subteniente tenía un montón de preguntas en la cabeza, pero sabía que debía ser diplomático si no quería que pareciera que estaba cuestionando el trabajo de sus compañeros de Nantes.


  —Durante los diez meses que Maud Doucet y su hija llevan desaparecidas, ¿nunca surgió alguna pista para reabrir la investigación?


  —No nos ocupamos del caso en aquel entonces. Era una investigación de la policía. Pero no fueron demasiado lejos porque todo apuntaba a una desaparición voluntaria. Habían vaciado el apartamento y habían dejado las llaves en el buzón de la agencia inmobiliaria que les había alquilado el piso. Los vecinos vieron salir a la mujer con dos grandes maletas. Su hija iba con ella. Un taxi las esperaba en la puerta del edificio. Unos transportistas se pasaron al día siguiente, pero nadie consiguió recordar el nombre de la empresa de mudanzas. Los testigos ni siquiera estaban seguros de que fueran profesionales. En resumen, el caso quedó abierto porque había una demanda en el Juzgado de lo Social, pero los tipos enseguida pasaron a otra cosa. Sin duda, nosotros habríamos hecho lo mismo.


  —¿Y no apareció ningún familiar?


  —Nadie. En el registro civil consta que los padres de Doucet fallecieron hace años, aunque tiene una hermana. No consiguieron contactar con ella el año pasado, y le confieso que nosotros no hemos tenido tiempo de investigar por nuestra cuenta. Pero si cree que es importante…


  —Lo es, en efecto. La hija de Doucet está entre la vida y la muerte y su madre ha desaparecido. Si tiene una tía en alguna parte, creo que estaría bien que nos la enviaran para que esté presente cuando se despierte, cuando la encontremos.


  —Veo que es usted optimista, ¡eso es bueno! Vamos a ver si podemos localizarla. Ahora bien, con solo un nombre no puedo prometerle nada. Si la hermana se ha ido a vivir al extranjero podríamos tardar semanas, incluso meses.


  —¡Lo sé! Si pudieran lanzar una alerta de búsqueda a nivel nacional…


  —¡Nos encargaremos de ello! ¿Algo más?


  —¿Habló usted con los vecinos? Quiero decir, ¿personalmente?


  —Sí, yo estuve allí, ¿por qué?


  —¿Le dijeron algo de Maud y su hija? ¿De la relación que tenían o de su comportamiento?


  —¡Pues claro! ¡Ya sabe lo que pasa cuando se interroga a los vecinos!


  El gendarme relató los comentarios casi unánimes de los demás inquilinos del inmueble. Maud Doucet había dejado huella en sus vecinos, pero no por su extravagancia como a menudo se escucha en rumores de vecindario, sino por su discreción casi enfermiza. Siempre bajaba la cabeza cuando se encontraba con alguien por las escaleras. Respondía a todo el mundo con educación, pero procuraba no cruzar la mirada con nadie. Jamás la habían visto acompañada. Nunca se oían ruidos en la casa a pesar de que su hija estaba allí todo el día.


  —¿Cómo todo el día? —interrumpió Benoit.


  —Bueno, por lo que se ve, la niña no salía casi nunca y estudiaba en casa. Los vecinos no se atrevían a preguntar abiertamente a la madre, pero todos coincidían en que la niña debía de estar enferma. Alguna cosa grave que le impedía relacionarse con los otros niños del barrio. La poli investigó el asunto, pero Maud Doucet había hecho los trámites necesarios para escolarizarla en casa. Todo estaba en orden. El ayuntamiento y la consejería de educación estaban al corriente y se habían realizado los exámenes anuales. En cuanto a la salud de la niña, no encontraron nada fuera de lo normal. En todo caso, yo no vi nada en el dosier que nos facilitaron. Volveré a llamar al teniente que llevó la investigación para pedirle más información, si quiere. Por lo que sabemos, Maud Doucet no trabajaba más que quince horas a la semana. Supongo que era ella quien le daba clases a su hija. En cualquier caso, la niña solo salía de casa por la tarde, con su madre, cuando ya no quedaban niños en el parque.


  —Pero hay que dar una razón de peso para no escolarizar a un hijo, ¿no?


  —Hay excepciones. Ya le digo, mañana llamo, espero que el teniente no esté de vacaciones.


  Benoit creyó que era el momento de colgar, pero el gendarme aún no había terminado.


  —Hay otro detalle que podría interesarle. No lo hemos incluido en el informe porque no parecía relevante, pero en vista de por dónde van sus preguntas, puede que valga la pena considerarlo. En la primera investigación interrogamos a un joven. Había ido varias veces a casa de las Doucet. Nos dijo que no sabía nada de su marcha, pero con un poco de suerte tal vez pueda contarle algo más sobre la personalidad de la madre y de la hija. Le doy sus datos de contacto.


  


  Benoit había emborronado su cuadernillo mientras sujetaba el auricular con la mano apretada. Era la primera vez que iba a poder recoger el testimonio de alguien que conocía a la madre de Léa, y su instinto le decía que esa singularidad arrojaría una luz diferente sobre aquella mujer, y quizá también sobre su hija.
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  Gardel había interrogado al sobrino del forense y propietario del food truck esa misma tarde. La teniente fue la primera en exponer sus avances ante sus compañeros. Confirmó que efectivamente el joven tenía una memoria extraordinaria. Se acordaba de que Fabienne, la mujer que había muerto en el accidente de coche unos días antes, conducía un Peugeot 205 y de que a veces la acompañaba una niña rubia que no parecía ser su hija. Pero ese no era el dato más importante. El dueño del puesto de comida ambulante era muy riguroso con su agenda y el itinerario marcado, y se había mostrado rotundo acerca de algo: la mujer solo compraba los viernes, el día en que estacionaba en el aparcamiento del ayuntamiento de Divajeu, una población de unos seiscientos habitantes a las afueras de Crest.


  —¿El viernes? —intervino Benoit—. ¡Es el día del accidente!


  —¡Exacto! No he tenido tiempo de volver a leer el informe. ¿El accidente se produjo lejos de esa zona?


  —Fue a la entrada de Lambres, ¡que es uno de los tres municipios que conforman Divajeu! Cuando la conductora me dijo que tenía que hacer un recado en el centro, pensé que se refería a Crest. Qué raro… Yo en su lugar habría intentado negociar diciendo que solo me quedaban tres kilómetros para llegar.


  —A lo mejor no quería revelar sus costumbres —respondió Daloz pensativo—. ¿El cocinero está seguro de no haberla visto en otros lugares?


  —¡Completamente seguro!


  —¿Y sabemos si el itinerario que sigue suele llegar más al sur?


  —El jueves se instala en Saoû. Los demás días está, o bien en Crest, o bien más al norte, hacia Valence.


  —De acuerdo, entonces podemos deducir que esa mujer vivía más cerca de Divajeu que de Saoû. ¿Qué distancia hay entre las dos poblaciones?


  —Unos doce kilómetros —respondió Benoit—. Pero, con el debido respeto, mi capitán, podría vivir perfectamente cerca de Saoû.


  —¿A qué se refiere?


  —No sé en su caso, pero, en mi familia, mi padre nos llevaba a comer pizza todos los miércoles. Ese día y no otro. ¿Puede que el viernes fuera día de hamburguesas para Léa?


  —Eso no nos ayudaría en nada, ¡pero tiene usted razón! Sea como sea, cada vez se reduce más el perímetro. El cuerpo de Édouard Lemaire y la ambulancia abandonada fueron hallados en el bosque de Saoû, y la conductora se acercaba cada viernes a Divajeu desde esa dirección. Así que le voy a pedir a su capitán que concentre la búsqueda en esa zona. Sé que eso descarta muchas viviendas, pero tiene más sentido. ¿Y usted, Vernet, tiene algo nuevo sobre el perfil de Violette Vallet?


  —No he conseguido contactar con las personas con las que quería hablar, mi capitán. Supongo que están de vacaciones. He empezado a investigar sobre la eugenesia por mi cuenta, pero por ahora no he encontrado nada relevante.


  —¡Hay que seguir buscando! Llame de mi parte al capitán Brémont, de la Unidad de Análisis del Comportamiento. Ya lo conoce. Es el jefe del departamento. El analista de perfiles de la gendarmería, ¡para que me entienda! —precisó Daloz al ver que Benoit no los seguía—. Seguro que podrá ayudarnos. ¡Los casos retorcidos son el pan de cada día para él!


  Benoit esperaba poder asistir a la conversación entre Vernet y ese especialista, pero el capitán tenía otros planes para él.


  —¿Usted ha podido contactar con los compañeros de Nantes?


  —¡Afirmativo, mi capitán! A juzgar por lo que me han contado, me cuesta creer que Maud Doucet haya abandonado a su hija por voluntad propia. Más bien da la sensación de ser una madre sobreprotectora. Y me parece que mintió al decirle a la vecina de Lemaire que no había podido inscribir a Léa en una escuela por haber llegado a la región a mitad del curso. En Nantes la niña tampoco iba al colegio. Su madre le daba clases en casa.


  —¿Sabemos por qué?


  —Todavía no, pero puede que tenga una respuesta de aquí a mañana. Sin embargo, he podido hablar con alguien que fue unas cuantas veces a casa de las Doucet.


  —Le escuchamos.


  —Se trata de un adolescente de diecisiete años, un tal Hugo Chabet. Me ha explicado que la madre de Léa tuvo una pierna inmovilizada durante un mes y la estuvo ayudando a cambio de algo de dinero. Le subía la compra, por ejemplo, o salía con Léa por la tarde para que tomase un poco el aire. Conoció a Maud Doucet en la sala de espera del hospital. Era justo el día en que a él le quitaban la escayola del brazo y estuvo hablando con la madre de Léa mientras esperaba su turno. La mujer parecía tan desesperada ante la idea de no poder moverse que él le propuso ayudarla.


  —¿Y qué le ha contado sobre las Doucet?


  —No mucho, aparte de que la madre de Léa le insistió para que no le dijera a nadie que iba de vez en cuando a su casa. Era muy estricta con ese tema. Le pidió que fuera discreto, que comprobara que no había nadie en el rellano antes de llamar y que se mantuviese a una distancia prudencial de Léa cuando la llevaba al jardín botánico. Hugo pensaba que estaba completamente paranoica, pero como necesitaba el dinero, aceptó las condiciones sin rechistar.


  —¡Y supongo que no le ha dicho por qué eran necesarias tantas precauciones!


  —Por desgracia, no. Hugo asegura que se llevaba bien con Léa, pero que esa niña parecía salida de otra época. No conocía a nadie en Nantes, no tenía acceso a Internet y prácticamente no salía, a excepción de los paseos por el parque. Vivía como una reclusa y no recibía ninguna visita. Lo que más le sorprendió es que Léa no se quejaba. Decía que era mejor así. Que su tía estaría orgullosa de ella.


  —¿Su tía? —intervino Daloz, perplejo.


  —Sí, su tía. Lo he añadido al informe. Maud Doucet tiene una hermana. El problema es que la policía no ha podido encontrarla y ella no se ha manifestado tras la desaparición de Maud y su hija. Los colegas de Nantes se han comprometido a reanudar la búsqueda.


  —¿Y sabemos cómo se llama al menos?


  —Caroline Doucet.


  —Perfecto. ¡Esperemos que la encuentren! Y ese tal Hugo ¿sabe por qué Maud y su hija se fueron de manera tan precipitada?


  Benoit relató la conversación telefónica con el joven intentando ser lo más exhaustivo posible. Hugo Chabet había admitido que Maud Doucet le había declarado sus intenciones de irse de la región para estar más cerca de su familia, pero no se había referido a ninguna fecha en concreto. Hablaba de ello como de una posibilidad a largo plazo. Tampoco le había dicho nunca que tuviera una hermana ni nadie más. A pesar de que se estableció entre ellos cierta confianza, Maud siempre se mantuvo discreta acerca de su vida privada. Cuando se recuperó de su lesión, le pidió a Hugo que continuase trabajando para ella. Maud pensaba que su hija estaba más contenta desde que él había entrado en sus vidas, y como el chico necesitaba el dinero, aceptó sin dudar. Se llevaba bien con Léa, apenas consideraba un trabajo el hecho de tener que salir a pasear con ella. Léa era una niña llena de curiosidad. Le hacía toda clase de preguntas. Quería saber cómo vivían los niños de su edad y los de la edad de Hugo. Entre las condiciones que había impuesto la madre de Léa, había una que le impedía responder siempre a la niña con total sinceridad. Hugo había tenido que prometer que eludiría cualquier pregunta referente a las relaciones entre niñas y niños. A él le pareció un poco exagerado, pero no le quedó más remedio que aceptar, así que cuando salía el tema se hacía el desentendido. Pero cada vez era más difícil, porque Léa seguía insistiendo en el asunto. El chico no entendía qué peligro podía haber en hablar de eso con una niña que ni siquiera había cumplido los ocho años, y cuyas preguntas eran la mar de inocentes, pero formaba parte del trato y no quería defraudar a la persona que lo empleaba. Intentó que Maud fuera un poco más flexible con las reglas, pero ella se mantuvo firme. De hecho, le pareció que su paranoia se había intensificado hacia el final. Una tarde habían acordado que haría la compra y después pasaría a buscar a Léa, pero cuando se presentó en la puerta estuvo esperando diez minutos sin que nadie le abriese hasta que un vecino salió de su casa. Hugo, que no tenía donde esconderse, se quedó delante de la puerta, con la cabeza gacha. Al vecino debió de parecerle una actitud rara, pero aun así le dijo que Maud Doucet y su hija se habían marchado hacía unas horas. Hugo no volvió a tener noticias suyas.
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  Oigo a la tía Câline. ¡Estoy segura de que es ella! Reconozco su voz.


  Si está aquí ¡es que mamá ha vuelto! Desde que se fue, la tía Câline no me había venido a ver nunca. Seguro que están juntas.


  Sé que a veces mamá le tiene un poco de miedo, pero es su hermana. A mí también me da miedo algunas veces.


  Nos fuimos de Nantes para encontrarnos con ella. Mamá me dijo que mi tía nos quiere mucho aunque no siempre lo demuestre. Se pasa el día dando órdenes a todo el mundo, pero dice que es porque sabe lo que es bueno para nosotras. Y mamá dice que su hermana siempre tiene razón, por eso tenemos que confiar en ella y hacerle caso.


  A lo mejor mamá y la tía Câline han tenido que irse a algún sitio y ahora han vuelto.


  Pero solo oigo la voz de la tía Câline y no parece contenta. Le está chillando a alguien. No oigo bien lo que dice. Está enfadada, eso seguro, pero no sé con quién. 


  Habla de un cartero…, dice que ha sido un error…, que no fue decisión suya. ¿Con quién habla? ¿Con mamá? ¡Mamá no conoce a ningún cartero! Por lo menos, nunca me ha hablado de él. Édouard no es cartero, de eso estoy segura. Además, si mamá hubiera vuelto, habría venido a verme primero. Hace como un mes que se fue.


  Ahora oigo más voces que gritan. Es Violette la que contesta. Y Hélène también. Están discutiendo las tres. Siguen hablando del cartero, pero no entiendo nada de lo que dicen. Se interrumpen entre ellas todo el rato. Normalmente, cuando la tía Câline está así de enfadada todo el mundo se calla. Nadie se atreve nunca a responderle.


  La tía Câline también está hablando de medicamentos. De que fue una estupidez hacer eso.


  Ahora hay alguien que grita todavía más fuerte. Creo que es Hélène. A la tía Câline no le va a gustar. No le gusta que hablemos fuerte.


  ¡Ya está! Parece que se han calmado. He oído portazos, pero por lo menos no oigo a nadie chillar.


  ¿Por qué no me viene a ver mi tía? También hace un mes que no me ve. Debería estar preocupada por mí.


  ¡A lo mejor ni siquiera sabe que he tenido un accidente! Seguro que Hélène no se lo ha dicho. Solo porque es mala y no quiere que nadie me cuide. Siempre dice que soy una consentida, y que no le extraña que el plan haya fallado. Bueno…, no dice «fallado», ella siempre dice «jodido», pero sé que a mamá no le gusta que yo diga esa palabra.


  Da igual, si alguien me explicase cuál es el plan, a lo mejor sabría lo que tengo que hacer. ¡Estoy harta de que me traten como a una niña pequeña! Hugo, por lo menos, me hablaba normal. Si la tía Câline no nos hubiera visto hablando en el parque, ahora todavía seguiríamos en Nantes. Hizo como que ella no me había visto y después dijo que yo me había equivocado, que sería otra persona, pero yo sé que era ella. ¡No soy tonta! Qué casualidad que al día siguiente tuviéramos que marcharnos enseguida para venir a verla. No tuve tiempo ni de despedirme de Hugo.


  ¡Y estoy convencida de que eso formaba parte del plan!




  44


  La jueza de instrucción irrumpió en la gendarmería pese a que nadie la esperaba. Quería que la pusieran al tanto de los avances en el caso, justo cuando el equipo había decidido que ya era hora de irse. El capitán Daloz se ofreció a reunirse a solas con ella, pero sus hombres no eran de los que se escabullen, así que enseguida volvieron a congregarse en la sala.


  Sin duda el fiscal había enviado a la magistrada. La presión había aumentado desde que un periodista del Dauphiné Libéré había hecho su propia investigación y había descubierto que a la pequeña Léa, la niña cuyo retrato se había difundido de forma masiva por toda la región para encontrar a sus padres, se la habían llevado del hospital el día de la explosión. Por el momento, no había nada que relacionase los dos hechos, pero se empezaban a hacer preguntas difíciles de esquivar.


  —¡Díganme que tienen alguna pista! —dijo la jueza mientras tomaba asiento.


  El jefe de los Expertos expuso los resultados de las investigaciones de manera sistemática y concisa. Se concentró en el asunto de la pequeña Léa y todas las mujeres que orbitaban a su alrededor. Cuando Daloz mencionó que Léa tenía una tía pero que nadie había conseguido localizarla, la jueza pidió detalles.


  —Se llama Caroline Doucet. Es posible que se encuentre en la región. Su hermana dijo que quería mudarse aquí para estar más cerca de su familia. Pero quién sabe si Maud Doucet se refería a otra persona o estaba mintiendo.


  —¿Eso es todo lo que tienen? ¡Un nombre!


  —Es más de lo que teníamos esta mañana —respondió Daloz con paciencia—. Esa mujer no ha podido vivir siempre en la sombra. Tarde o temprano acabaremos por dar con ella. Las búsquedas iniciales no fueron muy exhaustivas, ya que Maud se había marchado de Nantes por propia voluntad y lo único que había hecho era no presentarse en su puesto de trabajo. Un problema que en realidad no era competencia de la policía, supongo que estará de acuerdo conmigo. ¡Así que no me sorprende demasiado que no removieran cielo y tierra para encontrar a su hermana!


  —¡Bueno! Teniendo en cuenta que esto se ha convertido ahora en una prioridad, esperemos que esta mujer no sea un misterio mañana por la mañana, ¿sí?


  —Lamentablemente, no es tan simple, ¡y usted lo sabe! Esa mujer podría haberse casado y cambiado de apellido, estar en el extranjero o vaya a saber usted qué. Eso en el mejor de los casos, siempre que no haya intentado desaparecer del mapa a propósito.


  —¿Y por qué iba a querer esconderse?


  —¿Por qué han secuestrado a una niña unas mujeres que a priori no tienen ningún parentesco con ella? ¿Por qué una de ellas ha decidido inmolarse solo para desviar la atención? Tengo una lista inimaginable de enigmas desde que empezó esta investigación, así que yo ya no presupongo nada, señoría. Y si usted fuera capaz de ver este caso con un poco de perspectiva, ¡estoy convencido de que llegaría a la misma conclusión!


  Daloz no estaba dispuesto a dejarse tratar así por una mujer diez años menor que él, y el tono con que había hablado no dejaba lugar a dudas. La magistrada se hundió un poco en el asiento y retomó la conversación.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudarlos? ¿Quieren que emita una orden de búsqueda y captura?


  —¡Pensaba que teníamos pocas pruebas para poder hacer eso!


  —¡A grandes males, grandes remedios! La tendrán mañana a primera hora. ¡Otra cosa que añadir a la larga lista que tenemos! Por cierto, ¿seguimos sin tener noticias de Hélène Calman y las demás?


  Vernet tomó entonces la palabra para exponer los perfiles que habían podido bosquejar. Mientras explicaba lo que habían revelado los historiales médicos de las pacientes de Violette Vallet, creyó que la jueza iba a desmayarse.


  —¿Está usted diciéndome que esa mujer mataba bebés simple y llanamente porque eran varones?


  —Desde un punto de vista técnico, eran interrupciones legales del embarazo —respondió con tacto Vernet.


  —¡Conmigo no hace falta que utilice eufemismos, teniente! Conozco la ley. Ahora, como esta información llegue a filtrarse, ¡les puedo asegurar que los periodistas serán el menor de nuestros problemas! Una simple protesta del movimiento Provida delante del tribunal podría tranquilamente acabar con nuestro querido fiscal. ¡Pero todavía no hemos llegado a ese nivel! Antes de que todo el país se alce contra la injusticia, porque desde el punto de vista técnico, como usted dice, no se la puede acusar de asesinar a niños, encuentren a esa mujer y tráiganmela al tribunal. ¿Siguen sin saber dónde se ocultan todas esas mujeres?


  —Creemos que se esconden en alguna propiedad entre Saoû y Divajeu —respondió Daloz con seguridad.


  La jueza no debía de esperar una respuesta tan precisa y pareció desconcertada un instante.


  —¿Por qué no me han informado?


  —Porque hemos obtenido la información esta misma tarde.


  —¡Creo que no me ha entendido bien, capitán! Quiero estar al corriente de los progresos que hagan minuto a minuto. ¡Estamos sentados encima de un polvorín y no quiero toparme con un periodista y que me acorrale con una información que no tengo! Esto no es París. Si los agentes de proximidad se ponen todos a patrullar por la misma zona, puedo asegurarles que será la comidilla del pueblo. Necesito contar con su colaboración al cien por cien, ¿ha quedado claro?


  —Clarísimo, señoría. Mientras sea recíproco, ¡puede estar segura de que así será!


  —¡No entiendo a qué se refiere!


  —Me refiero a que lo que espero de usted es que mis hombres y yo podamos hacer nuestro trabajo correctamente sin que ningún problema jurídico nos entorpezca. ¡Una orden que debe emitir usted y que no llega a tiempo, por ejemplo!


  La jueza, ruborizada, había empezado a recoger sus cosas. Benoit no cabía en sí de alegría. Esa mujer, por muy guapa que fuera, era de una arrogancia insoportable. Ni siquiera se esforzaba en disimular su desprecio al abrir las puertas de la gendarmería. Un municipio como Crest no debía de estar a la altura de sus aspiraciones. Hacía tres días que se permitía increpar a un reputado capitán y parecía obsesionada por su propia imagen en las cámaras. La reprimenda dejaba un buen sabor de boca, y a juzgar por la expresión de Vernet y Gardel, Benoit no era el único que estaba disfrutando. Sin embargo, le decepcionó ver lo fácilmente que la magistrada daba marcha atrás.


  —Veo que tiene buena memoria —respondió la jueza—. Imagino que en su trabajo es una gran ventaja. Le repito que no soy su enemiga, capitán. Pero tiene que comprender que no es usted el único que trabaja en el caso, y que yo me debo a unas reglas diferentes. Discúlpeme si le he parecido un poco brusca. Para serle totalmente sincera, no acostumbro a tratar con este género de casos. Incluso diría que es el primero de esta magnitud que se me ha encomendado. ¡Me doy cuenta de que aún me queda trabajo por hacer para gestionar mejor la presión! Confío plenamente en usted y en sus hombres. ¡Encuentre a esas mujeres, capitán, le aseguro que tendrá todo mi apoyo!
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  Miércoles, 7 de mayo


  Por una vez, el subteniente Benoit pudo sentirse orgulloso de no ser el último en llegar a la gendarmería. Los tenientes Gardel y Vernet brillaban por su ausencia. El subteniente esperaba que no fuera por culpa de la noche anterior. Gardel le había pedido que los llevase a probar alguna especialidad de la región, y no estaba seguro de habérselos ganado en el ámbito culinario. Estaba claro que la gente de la capital tenía un estómago más delicado que sus paisanos de Crest. Benoit pensó que les encantaría probar la défarde, un plato típico a base de tripas de cordero hechas un rollito y algunas patas del mismo animal para conseguir una salsa más untuosa, todo ello amenizado con tomates frescos y zanahoria. La tez pálida que se le había puesto a Gardel durante la cena le hizo cambiar enseguida de opinión. Los dos tenientes no se quejaron abiertamente, pero cuando Benoit propuso acabar la cena con un digestivo local, sus compañeros tiraron la toalla. Una decisión que no parecía propia de ellos y que, de hecho, los dejaba en evidencia.


  


  El capitán Daloz ya estaba en marcha y repasaba el expediente, que engordaba por momentos. Benoit se decía que si el jefe de los Expertos pasaba alguna vez por el hotel, no debía de dormir más de una o dos horas. Aun cuando Daloz no mostraba signos de fatiga, siempre era el último en irse y nadie lo veía nunca llegar.


  El subteniente aprovechó que en ese momento estaban los dos solos para acercarse con discreción a su escritorio. Intentó leer por encima de su hombro, descubrir qué era exactamente lo que suscitaba el interés de ese hombre tan reservado, pero Daloz notó su presencia a más de dos metros.


  —Bueno, teniente, se ve que ha dejado a mi gente fuera de combate.


  Benoit no se esperaba semejante recibimiento. Se preguntó cómo se habría enterado el capitán de los detalles de la noche anterior, y rezó para que uno de los dos tenientes no hubiese acabado en urgencias. Fue como si Daloz le leyera el pensamiento.


  —No se preocupe, he hablado con ellos por teléfono. Estarán aquí en diez minutos. Espero que tenga algún remedio casero para ellos, ¡porque me niego a ver cómo se arrastran todo el día por ahí por culpa de unas patas de ternera!


  —¡De cordero! —lo corrigió automáticamente Benoit—. Dicen que la receta original es con ternera, pero como no tenemos en la región, ¡la hacemos con cordero!


  Daloz le clavó la mirada y el subteniente supo que debería haber mantenido la boca cerrada. Quería aprovechar ese instante de intimidad para acercarse a su superior y acababa de desperdiciarlo hablando de temas sin importancia.


  El capitán, por su parte, ya había pasado a otra cosa. El minuto de distracción que se había concedido había finalizado.


  —Tenía usted que localizar al marido de la vecina de Lemaire, ¿está hecho?


  Benoit se enderezó como señal de que él también estaba listo para ponerse manos a la obra.


  —Sí, mi capitán. ¡El señor Quentin no es nuestra primera víctima! Hablé con él por teléfono y pareció divertirle que estuviésemos preocupados por su bienestar.


  —¿Le dijo algo nuevo acerca de Maud Doucet y su hija?


  —Para nada. Sabía de su existencia porque había oído a su mujer hablar de ellas, pero nunca se las ha cruzado.


  —¿Y su teoría sobre la aventura entre su mujer y Édouard Lemaire?


  —La verdad es que no me he atrevido a planteárselo, mi capitán, más bien me ha dado la impresión de que los Quentin están muy unidos y no tienen problemas aparentes.


  Daloz sonrió con franqueza esta vez.


  —¿Me equivoco si digo que no ha estado nunca casado?


  La llegada de Gardel y Vernet sacó a Benoit del aprieto.


  


  El teniente Vernet no esperó a que le preguntaran para repetir la conversación que había mantenido la víspera con el capitán Brémont, de la Unidad de Análisis del Comportamiento de la Gendarmería Nacional. Daloz estaba en lo cierto, el hombre se había interesado de inmediato por el caso de Violette Vallet y las interrupciones del embarazo que había practicado.


  —Saludos de su parte —añadió Vernet—. ¡Creo que nos tiene un poco de envidia por llevar este caso! Tiene usted razón, ¡los casos retorcidos son lo suyo!


  —¡Por algo es nuestro analista de perfiles! ¿Qué opina de Violette Vallet?


  —Le he hablado de mi teoría sobre la eugenesia de género y coincide bastante conmigo. Me aconsejó que centrase la búsqueda en el mito de las amazonas, que es lo que empecé a hacer ayer por la tarde. Como suele suceder, hay muchas versiones distintas, así que lo investigaré más a fondo esta mañana. De momento, por lo que he leído, podría encajar a la perfección con el perfil de Vallet. Una mujer guerrera que pretende eliminar a los hombres de la sociedad para construir un mundo exclusivamente femenino.


  —Pero, si no me equivoco, ¡los hombres siguen teniendo una función!


  —¿Se refiere a la reproducción? Es ahí donde las leyendas difieren. Déjeme una hora y se las resumo.


  —¡Perfecto! Gardel, ¿algún progreso?


  —He recibido el libro sobre el cicisbée, pero no he encontrado nada nuevo aparte de lo que ya les había contado. Además, estuve echándoles una mano a los compañeros que trataban de localizar a la hermana de Maud Doucet, pero no traigo buenas noticias. Se le puede seguir la pista hasta los dieciocho años, y después ni rastro. Caroline Doucet ha desaparecido del mapa. O murió sin que nadie lo notara, lo que es poco probable, o decidió desvanecerse voluntariamente, y entonces lo tenemos difícil. Caroline Doucet tendría hoy treinta y seis años, y si ha conseguido pasar inadvertida todo este tiempo, me cuesta creer que en pocos días vayamos a encontrarla.


  —¿Qué sabemos de ella exactamente?


  —¿Antes de que fuera mayor de edad? Por ahora no mucho. Sabemos que su padre murió el año en que ella desapareció. Su madre falleció nueve años más tarde. Caroline no se presentó ante el notario, pero Maud le entregó a este un poder notarial que le permitió recibir la herencia de todas formas. Eso significa que por aquel entonces las dos hermanas seguían en contacto.


  —Y seguro que Caroline tenía una cuenta bancaria para ingresar ese dinero, ¿no?


  —¡Exacto! Y estuvo abierta durante seis meses aproximadamente, el tiempo necesario para ocuparse de la herencia. La dirección que dieron para abrir la cuenta era la de Maud. En resumen, otro punto muerto. Sin embargo, hemos conseguido el número de la seguridad social de Caroline. Con un poco de suerte la jueza nos podrá proporcionar su historial médico y el expediente académico. Iremos recopilando información poco a poco, pero tardaremos un tiempo, y lo que es peor, eso no nos dirá dónde se encuentra ella ahora.


  —¡Entiendo! Confiemos en que se entere de que su hermana ha desaparecido y su sobrina está secuestrada. Quizá eso la haga salir de su escondrijo.


  Daloz sonaba falto de convicción, y al ver las caras de los tenientes, Benoit se dio cuenta de que la sensación era compartida. Nunca había visto a los Expertos tan alicaídos.


  Un pitido que indicaba que habían recibido un mensaje en el móvil les hizo salir de ese estado. El mensaje era el mismo para todos y provenía del capitán Marchal.


  Los gendarmes acababan de localizar la guarida de las fugitivas.
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  La casa estaba situada a menos de quinientos metros de una aldea llamada Les Lombards, a diez kilómetros al sur de Crest. Quizá por casualidad, o quizá por voluntad de las antiguas huéspedes de la asociación, el escondrijo se encontraba al final de un camino llamado Priorato d’Auriplès. La casa de piedra, de unos trescientos metros cuadrados y rodeada de vegetación, era casi invisible desde la carretera principal.


  Al llegar al final del callejón sin salida, los gendarmes habían estado a punto de dar media vuelta porque la vivienda parecía abandonada. Los postigos estaban cerrados e incluso había algunas ventanas tapiadas. Sin embargo, uno de los hombres distinguió un huerto al fondo del jardín en el que se apreciaba el mantenimiento diario. Los dos agentes empujaron el portón, que no ofreció ninguna resistencia. Fue en la parte trasera de la casa donde se dieron cuenta de que estaban en el lugar correcto. En medio del jardín todavía ardían las brasas de una hoguera. Uno de los suboficiales las esparció con la punta de la bota y descubrió los restos de un carnet de identidad. Era de Pascal Forville, el cartero de Crest que tan bien conocían los dos gendarmes.


  Esta vez los Expertos no llegaban tarde por culpa de la jueza de instrucción. La vivienda llevaba abandonada desde primera hora de la mañana, o al menos eso sugería la decadencia de la hoguera. También hallaron otros objetos entre las brasas: una tarjeta de crédito a nombre de Édouard Lemaire, una cartera de cuero de caballero sin ninguna documentación, y unas gafas con los cristales ennegrecidos de hollín. Enviarían el resto al laboratorio para que hicieran un análisis más exhaustivo, ya que las piezas estaban demasiado dañadas para poder identificarlas.


  En el interior, todo indicaba que habían abandonado el lugar de manera precipitada. La mesa todavía estaba puesta, los platos sucios se amontonaban en el fregadero, había ropa en todas las habitaciones y las camas estaban deshechas. La vivienda constaba de cinco dormitorios y la cocina, que hacía a veces de salón. Registraron minuciosamente todas las habitaciones.


  En una de ellas encontraron un bote de Risperdal. Hélène Calman había conseguido la medicación, después de todo. Solo faltaban cuatro pastillas de las sesenta que contenía el frasco. O Hélène las había olvidado, o había decidido una vez más dejar la medicación.


  Clara Massini dormía en el cuarto más pequeño. Gardel encontró una vieja fotografía manoseada debajo de una almohada. Aparecía una chica, todavía adolescente, rodeada por una mujer que debía de ser su madre y dos muchachos de rasgos parecidos. A la teniente se le encogió el corazón al pensar en esa joven repudiada por una familia a la que seguía queriendo en secreto.


  Los gendarmes supusieron que el dormitorio del fondo había sido el de Violette Vallet. No descubrieron ningún objeto personal, pero sí numerosas revistas científicas y un vademécum con dobleces en las esquinas de algunas páginas. La exdoctora continuaba perfeccionando sus conocimientos médicos.


  De las dos últimas habitaciones que registraron, solo sabían con seguridad a quién había pertenecido una. Nada más entrar, a Benoit se le partió el alma. Era el dormitorio de Léa, el único con una cama pequeña. La ropa que encontraron en el armario no dejaba lugar a dudas. El subteniente reconoció el jersey a rayas que llevaba Léa el día que la fotografiaron abrazada a su madre. Se acordaba a la perfección de tanto como había examinado la fotografía.


  Sobre la mesita de noche había multitud de frascos de medicamentos. Al principio los Expertos pensaron que sería la medicación de Léa, pero el especialista que los acompañaba enseguida lo desmintió.


  —Ya les dije la última vez que Léa no necesita un tratamiento especial, más allá de la perfusión para que esté hidratada y alimentada. Por lo demás, se trata de vigilar continuamente sus constantes vitales. En un hospital estaría monitorizada, pero imagino que las fugitivas no tendrán ese tipo de equipamiento aquí.


  —Pero entonces ¿para qué son estos fármacos? —preguntó Daloz.


  —No le va a gustar la respuesta, capitán.


  —Por eso no se preocupe, ¡no me gusta nada de este caso!


  El especialista explicó que la mayoría de los medicamentos eran sedantes fuertes que se administraban por vía intravenosa.


  —¿Sedantes para una criatura que está en coma?


  —¡Esta es la parte que no le va a gustar! Creo que Léa debía de estar despertándose y las secuestradoras han decidido mantenerla en un coma inducido.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —¿Ve ese colchón hinchable en el suelo? Al entrar pensé que era una cama supletoria para la persona que vigilaba las constantes de Léa, pero mírelo bien. No está inflado del todo. Le voy a ahorrar que se tumbe para probarlo y le diré por qué está así. Resulta que en vez de aire contiene agua. Estoy casi seguro de que lo han utilizado como manta de enfriamiento. No es ni de cerca un equipamiento profesional, pero supongo que pensaron que en caso de emergencia les serviría.


  —¿Podría ser un poco más claro, por favor?


  —¡Por supuesto! Por lo general, a un paciente se le induce un coma para garantizar su bienestar físico y psíquico durante la recuperación del traumatismo. Eso evita que fuerce en exceso su organismo. En el caso de la pequeña Léa, puede ayudar a mantener estable la presión intracraneal. En ese sentido, ¡es una buena noticia! Para provocar ese estado se utilizan barbitúricos o sedantes como los que tiene ahora mismo en la mano, y el procedimiento es más eficaz si se rebaja la temperatura del cuerpo unos cuantos grados. La hipotermia terapéutica permite que algunos órganos vitales como el cerebro estén en reposo.


  —Y eso seguiría siendo algo bueno para Léa, ¿no?


  —¡Totalmente! Pero no se debe mantener al paciente en ese estado más de cuarenta y ocho horas. Para ser precisos, es recomendable ir alternando las fases de vigilia y coma inducido, e ir aumentando la temperatura corporal de manera progresiva. El problema es que cuanto más se alarga la fase de sueño, mayor es el riesgo de que el paciente no se vuelva a despertar.


  —Y, en su opinión, ¿han respetado esa alternancia?


  —¡No tengo manera de saberlo! Pero, por el bien de la niña, esperemos que sí.


  Benoit, que había hecho un esfuerzo considerable para asimilar toda esa información, no pudo evitar intervenir.


  —Si está usted en lo cierto, ¿significa que Léa es consciente en este momento de lo que le está sucediendo?


  —Solo en parte. El paciente suele estar muy confuso en ese estado. Les cuesta distinguir entre el sueño y la realidad. Si Léa logra recuperarse, va a necesitar apoyo psicológico para entender lo que le ha pasado.


  —¡Cómo que si logra recuperarse, doctor! —respondió Benoit sobresaltando a los presentes—. ¡Querrá decir cuando se recupere!


  El especialista, incitado por la reacción del subteniente, se disponía a contestar cuando un gendarme irrumpió en la habitación.


  —Mi capitán —dijo sin esperar siquiera a que le dieran la palabra—, ¡creo que debería venir al jardín!
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  ¡Veo luz! ¡Es la primera vez que veo luz! Bueno, casi no la veo porque no puedo abrir los ojos, pero veo luz a través de los párpados. ¿O estoy soñando? No, esto parece de verdad. Me duele un poco la cabeza. Si me duele la cabeza es que no estoy soñando. De eso estoy segura. Pero me duele mucho menos que antes. Tengo pinchazos, pero son soportables.


  Además, hace menos frío. A lo mejor porque fuera hace calor.


  ¡Me encantaría salir! Me gustaría que me diera el sol en la piel. Eso me encanta. Mamá dice que hay que tener cuidado, que no es bueno para la salud, pero seguro que exagera. Exagera todo el rato. Además, el sol es tan agradable, ¿cómo puede ser malo?


  ¡Es un poco rara esta luz! Normalmente está todo negro aunque haga más calor. Puede que hayan quitado ya las tablas que tapaban las ventanas. Eso sería guay. Nunca entendí por qué hacían eso. Parecía una cárcel. Mamá me dijo que era para evitar problemas, que la tía Câline lo hacía para protegernos, pero yo no entiendo de qué teníamos que protegernos. Y menos aún de quién. Aparte de Édouard, nunca hemos podido ver a nadie más. Luego mamá no quería ni que hablásemos de Édouard. Decía que era nuestro secreto. Que si las otras se enteraban la iban a armar. Porque Édouard era su 6-6-B y la tía Câline no creía en el 6-6-B. Suerte que mamá sí que encontró el suyo. Si no, no habría conocido a nadie en toda mi vida. Aparte de Hugo.


  Pero desde que mamá se fue ¡esto es un horror! Tengo que estar todo el día encerrada. No me dejan ni jugar en el jardín. ¡Es peor que Nantes! Al menos allí podía pasear por el parque. Pero Hélène dice que es demasiado peligroso, que alguien podría vernos. La última vez me regañó. Dijo que si salía, el plan no funcionaría. ¡Siempre hablando del plan! ¡Estoy harta de ese plan! ¡Si por lo menos supiera de qué va!


  ¡Solo se salvan los viernes! Entonces me dejan ir con Fabienne a comprar hamburguesas. Tengo que quedarme dentro del coche, pero al menos puedo salir de la casa. Hélène no estaba de acuerdo al principio, pero Fabienne insistió. Dijo que me iría bien para lo mío. No entendí lo que quería decir, pero daba igual. Lo importante era salir.


  Fabienne… ¡Espero que esté bien! ¡Espero que esté mejor que yo! No he sido muy buena con ella desde que mamá se fue, pero en el fondo me cae bien. ¡Desde luego es la que mejor se porta conmigo!


  


  ¡Esta luz es muy rara! Pero el sueño que he tenido esta noche sí que ha sido raro. Y a la vez agradable. He soñado que volaba. Que estaba suspendida en el aire pero tumbada. Como si flotase por encima de la cama. Era una sensación guay. Oía voces murmurando, pero no conseguía entender lo que decían. Y después oía portazos, pero nadie estaba discutiendo. Era como si todo el mundo alborotase por la casa mientras yo seguía volando tranquilamente.


  Pero desde que me he despertado no he oído ni un ruido. Igual se han ido todas y me han dejado sola. Da lo mismo, ¡ni siquiera puedo moverme! Aunque quisiera escapar, no podría.


  


  Me gustaría tanto poder abrir los ojos. Saber qué es lo que me pasa. Me gustaría hablar con alguien, con quien sea. Incluso con Hélène. Solo quiero que alguien me explique lo que está pasando.


  Me siento tan sola…
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  Al inspeccionar el jardín, los gendarmes se habían tropezado con un montículo de tierra fresca recién removida cuyas dimensiones hacían pensar en una tumba improvisada. Ahora los miembros de la PJGN esperaban pacientemente a que el equipo de la científica acabara de desenterrar lo que ya sabían que iba a ser otro cadáver. El cuerpo estaba envuelto en una lona opaca, de modo que todavía no podían verle la cara. De la mortaja plastificada solo asomaba una mano. Una mano de mujer.


  Benoit se preguntaba si, al igual que él, Daloz y sus hombres estarían especulando acerca de la identidad de la víctima. Él temía descubrir el rostro de la madre de Léa. Aunque la idea de que Maud Doucet hubiera podido abandonar a su hija intencionadamente le repugnaba, le parecía preferible a esta otra opción. ¿Qué sería del futuro de la niña si al despertar le anunciaban que su madre ya no estaba y que su cuerpo llevaba varias semanas enterrado a pocos metros de donde ella vivía? Benoit se negaba a contemplar esa posibilidad. Prefería que se tratara de una desconocida, aunque eso implicase añadir un interrogante más al caso.


  Cuando se desveló el misterio, Benoit tuvo la sensación de que no era el único en sentirse aliviado. El hallazgo fue sin duda desconcertante, pero humanamente aceptable. Hélène Calman no merecía morir, ni que la enterraran bajo tierra como un vulgar desecho, pero esa mujer había formado parte de un plan macabro y de ahora en adelante ya no podría herir a nadie más.


  El forense esperó a que retiraran la lona para empezar a examinar el cuerpo. La fugitiva había recibido un golpe en la parte posterior del cráneo, lo suficientemente violento como para hacer un corte en el cuero cabelludo. No obstante, todavía era pronto para determinar si esa herida era la causa de la muerte. Otra constatación que cada cual pudo hacer por sí mismo era que Hélène Calman no tenía ninguna marca en la frente. Eso significaba que el cadáver no se inscribía en la serie de asesinatos que los había conducido hasta allí, aunque tampoco la eximía de las muertes de Édouard Lemaire, Christophe Huguet y Pascal Forville. La única conclusión a la que se podía llegar por el momento era que el recorrido de esa mujer se acababa allí, y que había pasado de verdugo a víctima.


  Todo el mundo tenía en mente el perfil de Hélène Calman que Vernet había elaborado dos días antes, pero también recordaban el de su cómplice, Violette Vallet. El teniente ya había vaticinado que una alianza entre dos mujeres de personalidad tan dominante podía explotar en cualquier momento. Quizá Vallet había decidido tomar el control y deshacerse de una integrante cuyo equilibrio mental dependía de unas pastillas.


  Benoit también recordó las palabras de la psicoanalista, que había presagiado que las primeras en sufrir las consecuencias de esa unión serían, por lógica, los eslabones más frágiles: Clara Massini, la sumisa del grupo, y Léa, la niña indefensa. Nunca se había alegrado tanto de que alguien errase. Léa seguía viva, lo sabía, y sus carceleras se estaban esforzando para curarla. El subteniente se aferraba a esta idea.



  —No veo ningún otro traumatismo —declaró el médico, devolviendo a todo el mundo a la realidad—. Pero ya conoce el precepto: ¡confirmaré la causa de la muerte después de la autopsia!


  Daloz asintió con expresión impenetrable.


  —¿Alguna idea sobre la hora de la muerte?


  —Temperatura corporal de veinticinco grados, rigor mortis muy avanzado, ¡diría que su fugitiva lleva muerta entre ocho y doce horas! Todo depende de cuándo la enterrasen. En todo caso, no hay ninguna duda de que hace más de seis horas.


  —O sea que Calman fue asesinada anoche entre las nueve y las dos de la madrugada —concluyó Daloz dirigiéndose a sus hombres—. Nos falta saber si esta es la razón por la que se fueron tan precipitadamente.


  


  Con esas palabras el capitán ponía sobre la mesa un detalle que nadie se había atrevido a plantear hasta el momento. Las fugitivas ya estaban escondidas en esa casa mucho antes del secuestro de Léa. Había indicios que lo demostraban, como los periódicos acumulados al pie de la chimenea o la ropa de invierno apilada en los armarios. La vivienda no parecía haber servido como refugio provisional. Esas mujeres vivían ahí y jamás habían temido ser descubiertas. Entonces ¿por qué se habían ido de la noche a la mañana? Si el motivo no era la muerte de Hélène Calman, solo había una respuesta posible: alguien las había avisado de la llegada de los gendarmes.


  Daloz esperó a que el médico se alejase y se dirigió a su equipo con discreción:


  —¡Quiero una lista de toda la gente que sabía cuál era la zona que se estaba peinando!


  —¡No tiene por qué ser una filtración, mi capitán! —intervino Gardel, haciendo de abogado del diablo—. Los compañeros estuvieron patrullando durante horas por la zona. ¡Basta con que una de las fugitivas los viera para que diera la voz de alarma!


  —Además, como dijo la jueza —añadió Benoit—, en estas tierras cualquier actividad fuera de lo común, por pequeña que sea, enseguida se convierte en tema de conversación. Estoy seguro de que si entra en el primer café que se encuentre, ¡no pasarán ni dos minutos antes de que alguien le cuente que se ha montado una cacería delante de sus narices!


  —Tiene razón, teniente, ¡la jueza de instrucción ya nos advirtió que esto podría pasar!


  El tono que utilizó dejó helado al equipo. Vernet fue el único que se atrevió a aclarar lo que quería decir Daloz.


  —¿Realmente cree que la jueza tiene algo que ver?


  —Me lo pregunto, ¡eso es todo! Desde el inicio de la investigación me ha parecido que reaccionaba de manera exagerada.


  —Pero admitió que le costaba gestionar el estrés —la defendió Gardel.


  —No me malinterprete, ¡no estoy acusándola! Simplemente me he acordado de su arrebato de ayer por la tarde cuando le dijimos que estábamos peinando esta zona del valle.


  —¿Quiere que la investigue? —preguntó al final la teniente, que se había quedado sin argumentos.


  —¡Necesito saber que podemos confiar en ella! —respondió el capitán de manera indirecta—. Pero, teniente, ¡no hace falta que le diga que proceda con total discreción!


  —¡Por supuesto, mi capitán!
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  Benoit se había ofrecido a ayudar a Gardel con la investigación extraoficial sobre la jueza de instrucción. Conocía a algunos gendarmes en Valence y a un secretario judicial que trabajaba en el Juzgado de Primera Instancia e Instrucción. Obtendrían más información, y de un modo más prudente, en una conversación informal. La teniente no se opuso. No se sentía precisamente cómoda con la misión que le había confiado su superior. Le parecía inconcebible que la magistrada hubiera dificultado el desarrollo de la investigación de forma intencionada. No podía ser responsable de que las fugitivas hubieran sido advertidas de la llegada de los gendarmes. Aun así, Gardel debía admitir que el comportamiento de la jueza no inspiraba demasiada confianza. Cuestionaba cada una de sus iniciativas y hasta parecía en ocasiones querer retrasar los trámites. El caso ya era lo bastante complicado para que además surgieran desconfianzas dentro del equipo. No sería la primera vez que una investigación terminaba siendo un absoluto fracaso por culpa de una pequeña pieza del engranaje. Si la jueza no los apoyaba al cien por cien, lo mejor era solicitar un reemplazo. El capitán Daloz tenía la influencia necesaria para conseguirlo en caso de que fuera necesario.


  En un almuerzo y una pausa para el café, los dos tenientes recopilaron más información de la que hubieran conseguido por las vías oficiales, unos canales que, en cualquier caso, no habrían podido seguir sin llamar la atención. Gardel descubrió a un Benoit bastante avispado cuando se trataba de tirar de la lengua a sus interlocutores sin despertar sospechas. La técnica en sí era un tanto patética, pero funcionaba. No tuvo más que decir: «¡Oye!, qué buena está la jueza de instrucción, ¿no?», para que las lenguas se soltasen. Benoit se disculpó con su compañera en cuanto tuvo ocasión, pero Gardel no era tan inocente como para creer que nunca antes había tenido lugar una conversación de ese estilo. Al menos su presencia había evitado las risas groseras o los comentarios desagradables.


  El resultado, sin embargo, no carecía de interés. Dejando a un lado el hecho innegable de que la magistrada no dejaba indiferentes a los hombres, su actitud suscitaba polémicas.


  La habían destinado dos años atrás, y menos de una semana después de su llegada ya había denunciado a su antiguo superior. Según ella, el traslado a Valence no era más que un castigo por haber rechazado sus insinuaciones. El asunto debería haberse llevado con la máxima discreción, como era habitual en ese género de acusaciones, pero la jueza no aceptó esos términos. Tomó la delantera y contactó con una periodista de la prensa local, ganándose la enemistad de sus colegas varones y la simpatía de las mujeres importantes de la región. Todo el mundo esperaba alguna amonestación por parte del ministerio fiscal, una suspensión o incluso un nuevo traslado. Pero ocurrió todo lo contrario. Más que hacerse enemigos, la jueza había encontrado un aliado de peso en la persona del fiscal. Fue entonces cuando empezaron a correr rumores por los pasillos del tribunal.


  «¡Ya te puedes imaginar las cosas que se contaban!», le había dicho un gendarme a Benoit, sin atreverse a sostenerle la mirada a Gardel.


  Las habladurías cesaron al cabo de unas semanas, pero seis meses más tarde la jueza volvió a ser noticia. En medio de un juicio, había agredido a un sospechoso lanzándole el expediente judicial a la cara. El hombre, de treinta y tres años y acusado de exhibirse ante una niña de doce años, puso una denuncia por lesiones, pero unos días más tarde la retiró.


  «¡Supongo que llegaron a algún acuerdo que convenía a todas las partes!», comentó el conocido de Benoit con aire desengañado. Dijeron que la jueza sufría de agotamiento laboral, que estaba bajo mucha presión y aquello fue la gota que colmó el vaso. Le pidieron que se tomase un descanso, lo hizo y se reincorporó como nueva a las pocas semanas. ¡Con la misma hosquedad del principio, si no más!


  «Desde entonces ningún hombre se atreve a meterse con ella, ¡te lo aseguro! ¡Esta tía no está del todo bien de la cabeza, creo yo! Yo que tú no me interesaría demasiado».


  Benoit desempeñó su papel a la perfección. Se encogió de hombros como diciendo: «¡Había que intentarlo!».


  


  El secretario judicial, a quien le habían propuesto tomar un café en una terraza, se mostró más virulento. En su opinión, esa mujer era más mala que la peste y no había que fiarse de ella. Un día era todo sonrisas y al siguiente, antes de que te dieras cuenta, ya te había dado una puñalada trapera. Desde que trabajaba allí había muy mal ambiente en los tribunales, y nadie se atrevía a abrir la boca por culpa de la conocida afinidad entre ella y el fiscal.


  Gardel quiso saber si también las mujeres compartían esa animadversión.


  —Algunas se deciden a plantarle cara, pero son una minoría. ¡Las demás apoyan la causa y están dispuestas a perdonárselo todo!


  —¿La causa?


  —La jueza ha promovido una campaña para que haya paridad en los tribunales de Valence y exige una representación femenina de al menos el cincuenta por ciento. Y digo al menos porque estoy convencido de que si le dieran vía libre echaría a todos los hombres con toga a la calle. Que conste que no tengo nada en contra de la igualdad, teniente, ¡pero creo que hay otras maneras de conseguirla aparte de fastidiar a los colegas!


  —¡Tampoco es que haya funcionado nunca por las buenas! —replicó Gardel sin poderlo evitar—. Pero cuando dice «fastidiar», ¿a qué se refiere exactamente?


  —Hace veinte años que trabajo en el tribunal, ¡y puedo asegurarle que nunca he visto a tantos jueces solicitar su traslado en tan poco tiempo! Yo no sé qué les dice y mucho menos qué les hace, pero, por decirlo suavemente, ¡es buenísima haciendo limpieza!


  —¿Y alguien conoce su trayectoria? Quiero decir, antes de llegar a Valence ¿dónde estaba?


  —¡Ni idea! Como comprenderá, ¡no me he dedicado precisamente a hacer amistad con ella! Y dudo que sea el único. Ya era difícil de tratar antes de que se le fuera la olla, pero desde que volvió no conozco a muchos que tengan ganas de acercársele, ¡por muy buena que esté!


  Gardel puso los ojos en blanco para dar a entender que ese último comentario era innecesario, pero solo Benoit se dio cuenta. El secretario judicial ya había girado la cabeza para admirar las piernas de una joven que pasaba por delante de la terraza de la cafetería.
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  La teniente Gardel no podía conformarse con un par de charlas de bar para argumentar su informe sobre la jueza de instrucción. Lo que estaba en juego era demasiado importante para confiar en una información que tenía más de rumor que de hechos probados. Amparada en la discreción, Gardel tenía que hallar un modo de averiguar más sobre el asunto sin llamar la atención. Le pidió a Benoit que la llevase a la hemeroteca de la ciudad.


  —Si esta mujer ha estado en contacto con la prensa desde que llegó, seguro que encontraremos material sobre ella. Cuando los periodistas se topan con una fuente de inspiración así, ¡no suelen dejarla escapar!


  


  Los dos gendarmes, cada uno delante de un ordenador, llevaban una hora rastreando en los buscadores, desglosando la más mínima información. Había numerosos artículos dedicados a la jueza desde su llegada. La mayoría estaban llenos de elogios, pero siempre los firmaba la periodista que había cubierto el primer caso. Olía a confabulación. Otros solo trataban de ella indirectamente. Se citaba su nombre atendiendo a la actualidad judicial, aparecía alguna foto suya para ilustrar un caso abierto, o se hacía hincapié en la lucha por la igualdad de género que abanderaba cuando la Asamblea Nacional abordaba el asunto, hecho que ocurría cada seis meses.


  Benoit, que ya tenía la vista cansada, iba leyendo artículos en diagonal cuando, de pronto, le llamó la atención una fotografía tomada durante una manifestación. La calidad de la imagen no era buena y tardó unos segundos en enfocar la vista antes de poder identificar con certeza los rostros que tenía delante. La jueza de instrucción encabezaba la comitiva al lado de Joséphine Ballard y Violette Vallet.


  Esa fotografía bastaba por sí sola para poner en entredicho la imparcialidad de la magistrada en la investigación, pero Gardel no se contentó con eso. Cambió de estrategia y dirigió su búsqueda hacia Ballard y la asociación. En menos de diez minutos pudo confirmar la existencia de una relación entre la jueza y la responsable del priorato. Las dos se conocían y militaban codo con codo por la causa de la mujer. Esa información debería haber estado en manos del equipo de la PJGN desde el principio, y sin embargo nadie había juzgado necesario advertirlos. Ni siquiera el fiscal, quien había asignado el caso a la jueza, podía ignorar la existencia de esa relación. No tenía ningún sentido.


  La teniente sabía que ese descubrimiento acarrearía consecuencias importantes en los próximos días, así que no esperó a llegar a Crest para comunicarlo.


  


  El capitán Daloz se mostró imperturbable desde el otro lado de la línea. Benoit, que había escuchado la conversación, no habría sabido decir si el jefe de los Expertos estaba sorprendido o, por el contrario, se reafirmaba en su opinión. Les pidió que reunieran un dosier lo más exhaustivo posible y, a continuación, les asignó una nueva misión.


  —Según el catastro, la casa donde se escondían las fugitivas pertenece a un tal Marc Pistre. Los vecinos dicen que ese hombre desapareció del mapa hace unos diez años. Se marchó una mañana rumbo al extranjero, para instalarse allí. Esa fue la versión de una de sus primas, que aterrizó por allí un tiempo después y al parecer es quien se ocupa de alquilar la casa.


  —¿Tenemos el nombre de esa prima? —preguntó Gardel mientras lo apuntaba todo en su libreta.


  —¡No tenemos ni una triste descripción! Nadie la ha visto desde entonces. Los vecinos creen que gestiona la propiedad a distancia.


  —¿Y usted qué cree?


  —¡Que en esta región desaparecen muchos hombres! Intente descubrir algo sobre el tal Marc Pistre. Nos han dicho que era un periodista autónomo y colaboraba con Drôme Hebdo. La sede está en Valence.


  


  A los tenientes no les llevó demasiado tiempo hacerse una idea de la situación. Cuando uno sabe dónde buscar, la información viene sola. El jefe de Drôme Hebdo se acordaba perfectamente de Pistre y de su partida precipitada. Había recibido un correo donde el periodista le explicaba que le habían ofrecido un trabajo en México y era una gran oportunidad. El editor se había sorprendido mucho porque Pistre no era precisamente un aventurero, pero no tenía ningún motivo para retenerlo. Marc Pistre era freelance.


  —Sinceramente, ¡pensé que ese viaje no duraría más de seis meses! —dijo con una sonrisa—. Estaba convencido de que se había dejado enredar por uno de sus ligues y volvería en cuanto se acabase el romance.


  —¿El señor Pistre tenía novia?


  —¿Novia? ¿Está de broma? Su lista de trofeos era la más larga de la región.


  La mirada fulminante que le lanzó Gardel bastó para que midiese un poco sus palabras.


  —Quiero decir que Marc era un mujeriego empedernido. No podía evitar ligar con todo lo que se movía. ¡Y a ellas les encantaba! Caían literalmente en sus brazos a la primera mirada. Pero el chico no se portaba demasiado bien con ellas. ¡La mayoría de las veces acababan mal! Les aseguro que he visto a un montón de mujeres desfilar por aquí, esperando cruzarse con él o incluso conseguir su dirección. Marc nunca las llevaba a su casa, y desaparecía de sus vidas de un día para otro sin dar la menor explicación. Y claro, obviamente, a algunas no les sentaba bien.


  —¿Está usted pensando en alguna mujer en concreto?


  El editor hizo una mueca, por lo que Gardel insistió.


  —No me gusta demasiado meterme en los asuntos de los demás, ¿sabe?


  —Recuérdeme en qué trabaja.


  —¡Soy periodista de investigación, teniente! ¡No dirijo una revista del corazón!


  Benoit se dio cuenta de que a la teniente se le había agotado la paciencia a fuerza de oír comentarios machistas, o cuando menos fuera de lugar, desde por la mañana. Así que se tomó la libertad de relevarla.


  —Pensamos que quizá el señor Pistre no se fue de forma voluntaria. Si queremos saber lo que le pasó, necesitamos conocerlo mejor.


  —¿Y por qué tanto interés de repente?


  —Porque puede que Marc Pistre tenga algún tipo de información que nos sería de gran ayuda en nuestra investigación —mintió Benoit.


  El jefe de Drôme Hebdo, sin duda más acostumbrado a sonsacar rumores que a ofrecerlos, cedió ante la gravedad con la que había hablado el subteniente.


  —Una mujer joven vino poco antes de que Marc se largase. Debía de tener menos de treinta años. Guapa, pero más bien sosa. Una chica un poco ingenua, ¿me explico? Recuerdo que al verla pensé que Marc había debido de tenerlo fácil. Ella buscaba la manera de contactar con él. Al principio, claro está, me negué. Nunca facilito los datos personales de mis trabajadores, pero cuando me dijo que estaba embarazada de cuatro meses y que Marc era el padre de la criatura, ¡me rendí! ¡Ya era hora de que ese chaval asumiese sus errores!


  —Entiendo.


  —En realidad, no he sido del todo sincero con ustedes. Cuando recibí el correo de Marc, al principio creí que había decidido huir para no hacerse cargo de la criatura.


  —Dice usted «al principio» —intervino Gardel—, ¿significa eso que más tarde cambió de opinión?


  —Volví a cruzarme con la chica seis meses más tarde. Llevaba consigo a un bebé precioso. Hablamos un poco y acabé preguntándole si había tenido noticias de Marc.


  —¿Y?


  —Me dijo que al final había preferido no ir a verlo. Decidió ocultarle el embarazo para poder criar a su hija sola, a su manera.


  —¿Su hija? —exclamó Benoit—. ¿Se acuerda de su nombre?


  —¿El nombre de la cría? Ni idea, ¡pero me acuerdo del nombre de la madre! Se llamaba Maud.
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  A raíz de la información recabada por los tenientes, Daloz adjudicó nuevas tareas a cada uno y se reservó para él la más delicada. Mientras que Vernet y Gardel investigarían más a fondo sobre Marc Pistre, en concreto sobre su desaparición y su posible relación de parentesco con Léa, el capitán debía encontrar la manera de desenmascarar a la jueza de instrucción evitando las vías oficiales. Aunque no era propenso a fiarse de los rumores, el hecho de que el fiscal hubiera elegido a esa magistrada suscitaba muchas preguntas. Puede que no fueran amantes, tal y como insinuaban los testimonios recogidos por Gardel y Benoit, pero nunca tendría que haberse encargado de esa instrucción, teniendo en cuenta el vínculo que mantenía con la asociación del priorato. Habría todo el tiempo del mundo para que el fiscal diera explicaciones. De momento era con ella con quien Daloz quería conversar, y no pensaba darle opción a que se lo preparase. Para ese propósito, le pidió ayuda a Benoit. El subteniente se sintió orgulloso, pero esa sensación se disolvió enseguida, en cuanto el capitán le explicó lo que esperaba de él.


  —¡Necesito su inexperiencia, Benoit! La jueza no se dejará engañar por mis maniobras, ¡pero seguro que no desconfiará de usted!


  Benoit hizo lo posible por poner buena cara mientras esperaba el resto.


  —La llamará para decirle que iremos al priorato en una hora. Que usted es muy consciente de que ella tiene que estar al corriente de cada uno de nuestros movimientos y por eso se ha tomado la libertad de llamarla. Le dirá que aún queremos hacerle algunas preguntas a Joséphine Ballard, pero que para no arriesgarnos a que nos reciba su abogada, iremos sin avisar.


  —¿Me está pidiendo que le mienta a una jueza?


  —¿Quién le ha dicho que sea mentira? —contestó divertido el capitán—. Pretendo ir al priorato y usted me va a acompañar. Lo único que podrá reprocharle es su estimación del tiempo, porque en cuanto cuelgue usted el teléfono saldremos para allá. Quiero estar allí en veinte minutos, así que, por favor, ¡no se entretenga! Luego puede decirle que yo le metí prisas para que saliéramos antes. ¿Algún problema?


  —¡Ninguno! —respondió Benoit mientras descolgaba el teléfono.


  


  Al llegar al priorato, Benoit puso en duda por primera vez el instinto del capitán. Esperaba ver a la abogada de Joséphine Ballard en lo alto de la escalinata, aunque solo la sexagenaria los aguardaba con los brazos cruzados. El plan de Daloz no había funcionado. La mujer no parecía sorprendida, pero hasta el momento nunca lo había parecido, por lo que esa actitud no demostraba que la hubieran alertado de su visita.


  Joséphine Ballard los invitó a sentarse en el jardín y pidió a una de sus huéspedes que preparase té. La arrogancia con que los había tratado desde el principio había desaparecido por completo. La responsable de la asociación se mostraba serena, como si su confesión la hubiera liberado de una posición que ella misma se había impuesto.


  


  Daloz inició la entrevista con delicadeza, y Benoit comprendió que él era el único que no lo había visto venir.


  —Pensaba que el té ya estaría listo, porque nos esperaba usted, ¿no es así?


  Joséphine Ballard sonrió ligeramente pero no respondió a la pregunta.


  —¿Hace cuánto que conoce a la jueza de instrucción? —continuó sin dudar ni por un instante de la legitimidad de su pregunta.


  —Debe de hacer dos años —admitió Ballard—. Fue poco después de su traslado. Enseguida me di cuenta de que esa mujer podía ser una gran aliada de la asociación. Su altruismo hacia las mujeres y su importancia en la sociedad podían sernos muy beneficiosos.


  —¿Y de verdad creía que no descubriríamos su relación?


  —¡No era ningún secreto, capitán! De hecho, ¡fui la primera en sorprenderme al ver que le asignaban el caso! Pensaba que ella misma lo comentaría, y confieso que no sé por qué no lo ha hecho. Mi abogada me aconsejó que evitase cualquier contacto con ella mientras durase la investigación.


  —Pero, como era de esperar, ¡esta noticia pone en duda todo el trabajo que hemos hecho hasta ahora!


  —¡Pues estarían cometiendo un error, capitán! Karine no ha hecho nada malo. Estoy segura de que quiso que le asignaran el caso para garantizar que no se cometía ninguna injusticia.


  —¿Injusticia? ¿Acaso cree que sería una injusticia detener a Violette Vallet y a sus cómplices?


  —¡Yo no he dicho eso!


  —¿Sabe que su protegida, Hélène Calman, ha sido hallada muerta esta misma mañana, enterrada deprisa y corriendo en el fondo de un jardín?


  —Karine me ha informado —respondió Ballard con tono grave y la mirada baja.


  —¿Y la jueza le ha contado también que sospechamos que Violette Vallet es la autora del crimen?


  —Es lo que pensaría yo si estuviese en su lugar —contestó la sexagenaria eludiendo la pregunta.


  —Y aun así ¡no considera justo que atrapemos a esa mujer!


  —No me malinterprete, capitán. Si pudiera, ¡sería la primera en ayudarlo! Simplemente me preocupa que la desaparición de esa niña acabe arrastrando a las fuerzas del orden a una persecución completamente arbitraria. Si Violette Vallet ha participado en el secuestro de la niña, debe de tener algún motivo que se nos escapa por el momento. En cuanto a Clara Massini, estoy convencida de que se ha dejado enredar en un plan que la supera por completo. Sin embargo, mientras Karine esté en el caso sabré que a esas mujeres no les faltará una defensa justa, y que si hay circunstancias atenuantes, no se descartarán por las buenas para responder a exigencias políticas o satisfacer las ansias de venganza de la sociedad. Desconfío de la justicia de los hombres y sus conclusiones precipitadas.


  —Yo, en cambio, ¡acostumbro a desconfiar de las personas que no dicen toda la verdad! Tenemos una fotografía en la que la jueza aparece junto a Violette Vallet. ¿Qué pensaría usted si estuviera en nuestro lugar?


  —No le entiendo.


  —¿De verdad cree que nos limitaremos a cuestionar su objetividad?


  —Lo siento, ¡pero no alcanzo a entender adónde quiere llegar!


  —Lo que intenta decirte, Joséphine, ¡es que ahora estoy en la lista de sospechosos!


  Todos se dieron la vuelta al oír la voz de la jueza de instrucción. Estaba de pie a tres metros de ellos y Benoit se preguntó cuánto rato llevaba allí. A la magistrada parecía divertirle la expresión del subteniente.


  —No tiene nada que reprocharse, teniente, usted ha desempeñado su papel a la perfección, pero su capitán me ha subestimado un poco. Sabía muy bien cuál era el objetivo de esta visita. Debo decirles que el secretario judicial al que le han tirado de la lengua no es precisamente el más discreto con el que podrían haberse topado. No pudo evitar alardear de haberme dejado por los suelos. Ese estúpido no ha entendido nunca cómo funcionan las cosas en los tribunales.


  La jueza ya se había acercado a ellos. Daloz, que no le quitaba los ojos de encima, le señaló un asiento libre con la mano.


  —¡Precisamente la estábamos esperando, señoría!
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  Esta luz es cada vez más fuerte. Me da dolor de cabeza. Quiero que vuelva a estar todo oscuro, así me duele menos. Además, sigo sin poder abrir los ojos, ¡o sea que no me sirve de nada!


  Me parece que las cosas han cambiado desde ayer. Oigo ruidos, pero suenan muy flojito. No suenan como siempre. A veces me da la sensación de que alguien da portazos, pero no hacen ruido. Es como si todo estuviera envuelto en algodón.


  Y hace mucho que nadie viene a verme. Aunque nunca me hablan, yo sé cuando hay alguien en mi habitación. Ahora no hay nadie. Estoy segura.


  Tampoco oigo que discutan. ¡Mejor! No me gusta que griten, porque siempre creo que es por mi culpa. Aunque ahora ya no oigo a la tía Câline tampoco. A lo mejor se ha ido sin ni siquiera venir a verme. Me habría gustado tanto hablar con ella. Seguro que sabe lo que le ha pasado a mamá. ¡Ella no me mentiría! Hélène dice que mamá está muerta, pero seguro que me lo dice para ponerme triste. Un día mamá me dijo que Hélène estaba celosa de nuestra relación porque ella ya no tenía mamá. ¡Pero eso no es culpa mía!


  ¡Me duele la cabeza! Y estoy cansada de no poder moverme. Quiero hablar, quiero abrir los ojos, quiero caminar. Y también tengo ganas de llorar. Mamá dice que es bueno llorar de vez en cuando. Porque relaja y luego nos sentimos mejor, menos tensos. En realidad no estoy tensa, pero me sentiría mejor si pudiera llorar un poco. O por lo menos hablar con alguien. Me siento tan sola.


  


  No puedo creer que la tía Câline se haya ido sin haberme dicho nada. No le pega. Siempre ha sido dura conmigo, ¡pero no paraba de decir que yo era muy importante! ¡Que tenía grandes planes para mí! ¡No puede haberme abandonado como mamá!


  


  Ahora me duele la pierna. Me arde la pantorrilla. ¡Quema mucho! Como si tuviera fuego justo debajo. Es la primera vez que noto esto. ¡Es una sensación horrible! Pero a lo mejor es una buena señal, ¿no? No puede dolerte algo si te quedas paralítica, ¿no? No, ¡seguro que no! ¡Si me duele es que puedo sentir algo! Y si siento algo, es que me he curado. ¡Es lógico!


  ¡Ahora solo necesito poder decírselo a alguien! ¿Pero cómo?


  ¡Concéntrate, Léa! ¡Piensa!




  53


  La jueza respondía desde hacía diez minutos a las preguntas de Daloz con indiferencia, como si esas respuestas no fuesen a afectar en nada a su carrera profesional. Benoit presentía que el simple hecho de haber aceptado encargarse del caso ya era en sí una negligencia que iba a costarle caro.


  No negó que conociera a Violette Vallet, pero sí que fueran cercanas. Sí, se habían manifestado hombro con hombro por los derechos de las mujeres, y sí, habían coincidido varias veces en el priorato, pero no, no tenían ningún vínculo en concreto y no se habían visto desde que la exobstetra se había ido de la asociación.


  Después admitió por sí misma que también conocía a Hélène Calman y que le había afectado enterarse de su muerte hacía unas horas.


  —Sé que Hélène hizo cosas que no debía, que incluso pudo ser responsable de la muerte de esos hombres que han encontrado, pero no puedo evitar pensar en todo lo que vivió y sufrió antes de conocer a Joséphine. Y tampoco se me olvida que tenía una salud mental frágil. Yo la conocía cuando estaba en tratamiento, capitán, y le aseguro que no parecía, en absoluto, ¡un monstruo al que hubiera que pararle los pies!


  —Yo nunca he dicho que Hélène Calman fuese un monstruo —replicó Daloz—. No me ponga en el papel del malo solo para limpiar su conciencia. Esas mujeres han secuestrado a una niña de ocho años y han dejado tres cadáveres por el camino, ¿a quién cree que ayuda retrasando la investigación?


  —¡Yo no he intentado retrasar nada! Solo pretendía atemperar sus certezas, darle la oportunidad de conocer un poco a las personas que persigue.


  —¡No tengo tiempo para eufemismos! ¿Qué pruebas tengo que me demuestren que no es usted la instigadora de todo este asunto?


  —¡Ninguna! Podría decirle que estaba a diez kilómetros del lugar cuando se llevaron a Léa del hospital, o que ni siquiera conocía a los tres hombres que encontraron muertos. También podría decirle que nunca he visto a la conductora del 205 que ahora mismo está en la morgue, pero nada de eso constituiría una prueba para usted, ¿me equivoco?


  —¡No! ¡Podría confiar en su palabra si no fuera porque ya sé que tiene usted tendencia a decir mentiras!


  —Pues tendrá que seguir con su investigación, capitán, y cuando esté seguro de que soy inocente, quizá quiera perdonarme.


  —¿Perdonarla por qué exactamente? ¡Si al menos nos explicase por qué le pareció una buena idea ocultar que conocía a esas mujeres!


  Dio la impresión de que la jueza de instrucción sopesaba los pros y los contras. Interrogó con la mirada a Joséphine Ballard, que se limitó a bajar los párpados despacio, eludiendo la responsabilidad de tomar una decisión que no le correspondía. La magistrada bebió un sorbo de té y se armó de valor.


  —¡Creo que quería tener ocasión de reparar mis errores! —dijo al fin mientras escudriñaba con la mirada el fondo de la taza—. Fue culpa mía que Hélène dejase de tomar la medicación.


  —No digas eso —intervino la sexagenaria.


  Pero la jueza ya no deseaba seguir escondiéndose; por el contrario, necesitaba hablar.


  —El litio que tomaba Hélène me parecía un obstáculo para su libertad. Creía que solo servía para amordazarla. Ahora me doy cuenta de que me cegó mi lucha contra la injusticia hacia las mujeres. Hélène era para mí el ejemplo perfecto de esa injusticia. Su padre era al mismo tiempo su abuelo, y habían abandonado a esa pobre criatura al nacer porque era fruto de una infamia. Su madre se fue desmoronando poco a poco hasta morir finalmente de una sobredosis, sola en un callejón. Hélène se dejó maltratar toda su vida por hombres que se aprovecharon de ella. Su existencia no fue más que una sucesión de humillaciones y desprecios, y todo porque un hombre, al principio, no supo controlar sus impulsos. Aquel cerdo arruinó la vida de dos mujeres y se fue de rositas. He visto cientos de injusticias como esa desde que me dedico a esta profesión, capitán. ¿Y sabe qué? Nunca he tenido la sensación, ni una sola vez, de que la ley haya restablecido el equilibrio. He visto a hombres que salían de prisión apenas tres años después de haber violado repetidamente a su mujer, su hermana o incluso su hija. Un error de procedimiento, circunstancias atenuantes, algún testimonio a favor. Siempre había una buena razón para considerar que la atrocidad cometida quizá no era tan grave como parecía. Una mañana vine al priorato y vi a Hélène cerca de la fuente, aletargada y con la mirada perdida. Yo sabía que esa mujer era inteligente y que los fármacos le ocasionaban una lenta y progresiva lobotomía. Me dio la impresión de que se le estaba exigiendo a una víctima que pidiera perdón por la persona en que se había convertido. Una niña a la que habían traumatizado hasta el punto de desestabilizarla por completo. ¡Cuando en realidad la culpa era nuestra y no de ella! Quería que al menos disfrutara de la libertad de sentir alegría o tristeza. Que no se viera obligada a someterse a los dictados de una sociedad acomodaticia que no hizo nada por ayudarla cuando lo necesitaba.


  El capitán escuchó a la jueza sin interrumpirla. Era como si le costara pronunciar cada palabra, y Benoit pensó a su pesar que la vulnerabilidad que mostraba intensificaba su belleza. Parecía más frágil, y eso la hacía todavía más atractiva.


  La magistrada terminó su alegato admitiendo que se sentía responsable de todos los incidentes que habían ocurrido después. Había podido observar un cambio en la conducta de Hélène Calman, claramente más agresiva, pero no le preocupó hasta que fue demasiado tarde. Cuando la joven abandonó el priorato, la jueza intentó mantenerse en contacto, pero Hélène enseguida la excluyó de lo que ella llamaba «el plan». Nunca se hubiera imaginado que el plan en cuestión consistía en torturar a hombres y secuestrar a una niña.


  —Y sin embargo, ¡ha seguido ayudándola frenando la investigación! —objetó Daloz, que no tenía intención de dejar que se autocompadeciera.


  —¡Lo único que hice fue tardar en entregarles la orden para registrar el priorato! —protestó la jueza—. No quería que Joséphine se viera involucrada en todo esto sin haber tenido tiempo de prepararse. Solo les hice perder medio día, y en cambio batallé mucho para conseguirles los historiales médicos de las pacientes de Violette Vallet. ¿Es que eso no cuenta?


  —¿Qué me dice de avisar a las fugitivas de nuestra llegada? ¿Eso no cuenta para usted?


  —¿De qué está hablando?


  —¡Creo que lo sabe perfectamente! ¡Violette Vallet y sus cómplices sabían que nos dirigíamos hacia allí!


  —¡Le juro que yo no he tenido nada que ver con eso!


  —Pues a mí me parece que sí. Esas mujeres se han esfumado al amanecer, apenas tres horas antes de que una patrulla descubriese dónde se escondían. ¡Usted sabía que peinábamos esa zona del valle! ¡Tiene que reconocer que es mucha coincidencia!


  —Capitán, se lo aseguro, ¡tiene que creerme! Yo no he contactado ni con Hélène Calman ni con Violette Vallet para decirles que ustedes iban para allá. No habría podido hacerlo en ningún caso, ¡porque no sabía dónde se escondían!


  —Pues alguien las avisó. Si no fue usted, ¿quién fue?


  En ese momento a la magistrada se le descompuso el rostro. Se hundió en el asiento con la tez lívida. Joséphine Ballard, alarmada por lo que parecía un fuerte mareo, se precipitó hacia ella, pero el capitán la retuvo poniendo una mano firme sobre su brazo. No tenía intención de dejarlo correr tan fácilmente.


  —Señoría, puedo hacer que la investiguen con una sola llamada. Si no quiere que le ponga las esposas, ¡le aconsejo que me cuente todo lo que sabe!


  Benoit creyó que había malinterpretado el gesto de la magistrada, pero cuando el capitán le hizo una seña con la cabeza comprendió que tenía que poner las esposas en las muñecas que la jueza de instrucción sostenía en alto.
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  Los tenientes Gardel y Vernet se quedaron atónitos al ver llegar a la jueza escoltada por Benoit y con las esposas puestas. Con todo, esperaron a estar en la sala de reuniones para recibir una explicación.


  El capitán no necesitó releer sus anotaciones para relatar la conversación mantenida con Karine Lechaix y el motivo de su detención. Daloz suponía que el fiscal llamaría de un momento a otro, pero contaba con suficiente información para amedrentarlo y posponer cualquier decisión de la fiscalía. Temía más la llegada de la abogada de Joséphine Ballard. La responsable de la asociación la había llamado antes incluso de que ellos hubieran salido del priorato. El capitán estaba convencido de que la jueza de instrucción había comunicado a alguien por dónde buscaban los gendarmes y que esa fuga de información les había permitido levantar el campamento a tiempo.


  —No creo que lo hiciera a propósito —admitió Daloz—, en otro caso esa mujer sería una grandísima actriz. Pero durante la entrevista fue evidente que se dio cuenta de algo que la ha perturbado hasta el punto de no volver a abrir la boca. Me sorprendería que la dejaran pasar la noche aquí, lo que significa que solo tenemos unas horas para que hable y nos cuente lo que sabe. Vernet, utilice el método que considere pertinente, no hace falta que me diga cuál. Lo único que pido es que, antes de que nos obliguen a soltarla, consiga como mínimo el nombre de la persona a la que le contó que íbamos para allá.


  —¡Hecho! —respondió el teniente mientras se ponía en pie—. ¡Aunque me encantaría ver la cara que ponen cuando Gardel les cuente lo que hemos descubierto por nuestro lado!


  Daloz se volvió hacia la teniente con el ceño fruncido.


  —Le hemos dejado un mensaje, capitán —aclaró ella—. ¡Pero algo me dice que no lo ha escuchado!


  


  Los tenientes Gardel y Vernet habían acudido a la casa de las fugitivas para tratar de encontrar pistas sobre Marc Pistre, el periodista desaparecido diez años atrás. Esa vivienda había sido suya antes de que su prima, de cuya existencia no estaban seguros, se autoproclamase un buen día administradora del inmueble. El antiguo jefe de Pistre no había guardado el correo en el que este le anunciaba que se iba, pero recordaba a la perfección el mes y el año en que lo recibió. El periodista había dejado oficialmente el valle del Drôme durante el quinto mes de embarazo de Maud Doucet. Hacía nueve años que el propietario inicial no vivía en esa casa, pero eso no quería decir que no quedase ningún rastro de él.


  Armados de ese espíritu optimista, los tenientes registraron la casa de arriba abajo en busca de un objeto o cualquier elemento que pudiera haber pertenecido a ese hombre. Vaciaron los armarios, dieron la vuelta a los colchones, arrancaron las tablas del suelo. Ya no se trataba de encontrar pruebas del paso de las fugitivas o información sobre su siguiente destino, sino de descubrir qué le había ocurrido a Marc Pistre.


  Encontraron un baúl militar en el desván. Dentro había un equipamiento de fútbol y una foto de un equipo de alevines. La fotografía era de mala calidad y no estaban tan familiarizados con la imagen de Marc Pistre como para identificarlo. También había un archivador con todos los artículos firmados por el periodista. Gardel lo ojeó por encima, pero no encontró nada que pudiera serles de interés. El último recorte era de unos días antes de su desaparición.


  Tuvieron que arremangarse para encontrar lo que habían ido a buscar. La habitación que no habían podido atribuir a ninguna de las fugitivas era la única que tenía el suelo a doble altura. La cama estaba encima de una tarima, hecho bastante sorprendente en una casa minimalista como aquella.


  Gardel y Vernet se hicieron con un hacha y una barreta con el fin de reventar el entablado, que medía seis metros cuadrados.


  La lana de vidrio, cuyas propiedades aislantes no eran de gran utilidad en ese lugar, no detuvo a los tenientes. Tampoco lo hizo el olor que se propagó por toda la habitación una vez retirado el revestimiento de fibra. No era el mismo olor a cuerpo en descomposición con el que se habían enfrentado más de una vez en los últimos días, pero el hedor a cerrado solo podía significar una cosa. Acababan de localizar a Marc Pistre, o por lo menos lo que quedaba de él.


  El periodista no había huido a México ni había llegado a salir de su casa. Se había quedado allí, todos esos años, a lo mejor incluso en el que había sido su dormitorio. Gardel llamó al forense, pero no necesitó sus primeras impresiones para distinguir el corte vertical que se extendía por la frente. Acababan de dar con la primera víctima del caso.


  


  Gracias a que los huesos se conservaban en relativo buen estado, podría obtenerse una muestra de ADN. Nadie dudaba de la identidad del esqueleto, pero el ADN ayudaría a los Expertos a probar que Marc Pistre era realmente el padre de Léa. Eso no resolvería el caso, es más, añadiría una nueva pieza al puzle, pero si se demostraba que era cierto habrían dado con una clave importante: Léa había estado siempre en el centro del caso y era, al mismo tiempo, causa y efecto.
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  El subteniente Benoit lamentaba muy a su pesar ese hallazgo. Si Marc Pistre era la primera víctima, eso quería decir que Maud Doucet no tenía por qué estar muerta. Y si la madre de Léa todavía seguía viva significaba que había abandonado a su hija voluntariamente. Esa idea lo perturbaba. El gendarme no pudo evitar verbalizar lo que estaba pensando y el capitán se tomó un momento para relajar la tensión que se mascaba en el aire.


  —Aunque llevase en la profesión el mismo tiempo que llevo yo, teniente, algunos casos seguirían afectándolo más que otros. Los que implican a niños son desde luego los más difíciles de gestionar, pero también son los que requieren más atención y nos obligan a dejar a un lado los sentimientos. Soy consciente de que una cosa es decirlo y otra hacerlo, pero no puede dejarse llevar por sus emociones, perdería la objetividad y Léa sería la primera en sufrir las consecuencias. Además, está sacando conclusiones precipitadas. ¡No hay nada que demuestre que Maud Doucet ha abandonado a su hija intencionadamente!


  Daloz no esperó a ver la reacción de Benoit y siguió con su explicación. Según él, había varios escenarios posibles.


  El primero, y sin duda el menos deseable, era que hubiesen asesinado a Maud Doucet el día que se marchaba, igual que a su amante, Édouard Lemaire. Hasta el momento solo habían hallado marcas en la frente de las víctimas de género masculino. Prueba de ello era el cuerpo de Hélène Calman, que no presentaba ningún estigma. Quizá esa numeración macabra tuviera un significado muy particular para las asesinas.


  Otra posibilidad era que a la madre de Léa no le hubiera quedado más remedio que desaparecer. Del mismo modo que a su hija, podían haberla encerrado en alguna parte a la fuerza y esperaba a que alguien la liberara.


  Esa hipótesis intranquilizó mucho a Benoit. Se sorprendió a sí mismo imaginándola atada y aterrorizada, suplicándoles a sus secuestradoras durante todo un mes que le devolvieran a su hija. La visión hizo que se arrepintiera de haberla juzgado sin miramientos.


  Una vez más, Daloz llevaba razón. Tenía que aprender a fiarse únicamente de los hechos si quería formar parte de un equipo como el de los Expertos algún día.


  —Hay un último supuesto posible —continuó el capitán—. No les va a gustar, pero eso no quiere decir que no debamos tenerlo en cuenta. ¿Han considerado, aunque solo sea por un instante, la posibilidad de que Maud Doucet esté detrás de todo esto? ¿Que fuese ella quien dejara a su hija con las antiguas huéspedes del priorato y les encargara que sacaran a Léa del hospital después del accidente? ¡Maud Doucet podría ser la autora de todos los asesinatos! Imaginemos por un momento que Marc Pistre es el padre de la niña y que al saberlo se desentendió por completo. Tal vez Maud se puso furiosa y lo mató. Ahora pensemos en Édouard Lemaire. ¿Quién nos asegura que el tipo no cambió de opinión acerca de la vuelta al mundo? No sería la primera vez que un hombre se compromete a algo y luego se echa atrás. Puede que quisiera anularlo todo y Maud no lo soportara. ¡Ningún indicio hasta ahora nos permite descartar esta hipótesis!


  El subteniente no tenía argumentos para desmontar esa teoría. Reconocía incluso que era la que resolvía más incógnitas.


  —¿Eso quiere decir que Maud Doucet es nuestra sospechosa número uno?


  —¡Al mismo nivel que Violette Vallet y Clara Massini! Nuestra prioridad no es dar con el cerebro del grupo, sino encontrar a Léa sana y salva. Estoy dispuesto a conformarme con una simple marioneta del grupo si eso ayuda a poner fin a esta persecución infernal.


  —Pero usted cree que hay más gente implicada en el caso, ¿me equivoco?


  Daloz miró fijamente a Benoit y el subteniente supo por su expresión que estaba en lo cierto.


  —Así es, ¡la actitud de la jueza de instrucción me hace sospechar! Si tengo razón y esa mujer ha difundido información sensible de nuestra investigación, sin pensar siquiera que podría estar obstaculizando su buen desarrollo, entonces solo puede significar una cosa: la magistrada ha hablado con alguien en quien confiaba. ¿Y quién conoce mejor que ella nuestra lista de sospechosas?


  


  Así pues, la intención de Daloz al mantener a la jueza bajo detención preventiva era averiguar la identidad de esa persona. Sin embargo, Vernet llevaba veinte minutos con ella y todavía no había conseguido que cediera. Karine Lechaix estaba ganando tiempo y esperaba a su abogada sin mediar palabra. Seguramente ya sabía que esa actitud no jugaría a su favor cuando examinasen de cerca los delitos que había cometido, pero daba la impresión de que era un riesgo que estaba dispuesta a correr.


  El teniente Vernet había probado distintos métodos a pesar de que sabía que la magistrada los conocía todos. Él mismo se los había explicado con detalle. Si quería conseguir que confesara, tendría que sorprenderla o tocar un punto sensible que la hiciera flaquear; el problema era que carecía de la información necesaria para medir a su adversaria. Apremiados, Gardel y Benoit se habían tenido que conformar con los hechos y rumores divulgados por los habitantes de la región. En consecuencia, el teniente no sabía nada de la vida de esa mujer antes de su traslado.


  Dejó a la jueza sumida en sus pensamientos y se dedicó a leer su expediente. De cuando en cuando le lanzaba una mirada sin levantar la cabeza, y emitía algunos ruiditos con la boca a intervalos regulares. Sabía que no conseguiría alterarla con tanta facilidad, pero quería hacerle creer que tenía todo el tiempo del mundo.


  Vernet intentó apelar al instinto maternal de la jueza hablándole de Léa y del peligro que corría. También probó con la sororidad, tratando de hacerle entender que las mujeres a las que deseaba proteger iban, por el contrario, a pagar muy caro su silencio. Que si quería garantizarles una detención sin incidentes y que tuvieran un juicio justo, debía ayudar a encontrarlas. La magistrada encajó todos los argumentos sin reaccionar. Tenía los ojos clavados en el teniente, pero en realidad no lo estaba mirando.


  A Vernet solo le quedaba un elemento del expediente por explotar. Se disponía a jugar su última baza cuando un indicador luminoso le avisó de que acababa de llegar la abogada.
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  ¡Ahora solo me duele la pierna! Me pasa lo mismo en los brazos. Me quema y me pica. Como cuando se te duerme una parte del cuerpo, solo que quema mucho más. Quiero moverme, pero todavía no puedo. Es raro. ¿Cómo puede dolerme algo si estoy paralítica? ¡Por lo menos antes no sentía nada!


  ¡No entiendo qué me pasa! Tengo miedo…


  ¡A lo mejor voy a perder los brazos y la pierna! Como llevan tanto sin moverse a lo mejor se…, ¿cómo se dice?, ¿se autodestruyen? No, se descomponen. Sí, esa es la palabra que usó mamá cuando me dio la clase de los egipcios. Me dijo que a los faraones los envolvían con vendas cuando se morían para que no se descompusieran y se convirtieran en polvo. ¿Me va a pasar eso? ¿Me voy a convertir en polvo? No quiero que me pase eso. No estoy muerta, ¡no me puedo descomponer! ¿O estoy muerta? Mamá me dijo que cuando nos morimos es porque el cuerpo deja de funcionar. Que el alma, en cambio, continúa viviendo. ¿Eso quiere decir que ahora soy solo un alma? ¡Pero tengo la sensación de que estoy viva! Hasta oigo ruidos.


  Hace un rato alguien ha entrado en mi habitación, ¡estoy segura! Si solo fuera un alma no podría estar segura, ¿no?


  Si alguien quisiera hablar conmigo, explicarme aunque sea qué me pasa.


  ¡Anda!, acaba de entrar alguien. ¡Lo oigo! No he oído cómo se cerraba la puerta, pero sí un ruido raro. Como el que hace eso que se usa para tirarle aire al fuego. Un soplillo, creo.


  ¡Me están tocando la mano! ¡Es la primera vez que lo noto! Sí, es verdad, alguien acaba de cogerme la mano. Tengo que moverla. Si consigo moverla, estoy segura de que hablarán conmigo. A lo mejor piensan que estoy muerta y por eso no me hablan. Si puedo demostrar que no soy un alma, me dirán algo, seguro.


  Ahora me acarician. Me hacen caricias en el brazo. ¡Qué bien! Así quema menos. Es como si me pusieran algo frío en el brazo. ¡Es superagradable! Noto lo mismo en la pierna, pero esa no es la que me quema. Esa casi no la siento. Es la primera vez que me cuidan así. ¿Habrá vuelto la tía Câline? ¡O igual es mamá! Mamá siempre sabe curarme cuando estoy mala. ¡Tiene que ser ella!


  Me gustaría tanto que fuera ella.


  Mamá, háblame, ¡por favor! Dime que has vuelto…
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  La jueza de instrucción había podido hablar con su abogada y los miembros de la PJGN presentían que iban a tener que soltar a Karine Lechaix de un momento a otro. Contra todo pronóstico, la abogada fue a informarles de que su clienta estaba dispuesta a hablar con la condición de que fuese la teniente Gardel quien llevase a cabo el interrogatorio. Nadie intentó negociar.


  La teniente se sentó frente a las dos mujeres con el dosier compilado por Vernet en las manos. Su compañero apenas tuvo tiempo de explicarle el enfoque que había pretendido adoptar, pero Gardel ya intuía que no sería ella quien iniciase la conversación. Si Karine Lechaix había decidido deponer las armas, estaba dispuesta a dejarla hablar.


  En un primer momento, la jueza decidió repetir lo que les había contado antes. Nunca había tratado de engañar a nadie al hacerse cargo de la instrucción. Al contrario, quería asegurarse de que la investigación fuese totalmente imparcial y no se cometieran errores de los que hubiera que arrepentirse después. Temía que, al tratarse del secuestro de una menor, las fuerzas del orden reaccionasen de manera desmesurada.


  —Eso la honra —respondió Gardel fríamente—. ¡Ya nos encargaremos de que conste en su expediente!


  La magistrada no perdió la compostura y siguió adelante con su alegato. Se había propuesto contar su versión de la historia: cómo había conocido a Joséphine Ballard y, a continuación, a sus huéspedes. Karine Lechaix había intentado aportar su granito de arena ayudando a las mujeres que acababan en el priorato.


  —Yo las asesoraba en temas jurídicos —explicó—. Las ayudaba a preparar la documentación necesaria para recuperar la custodia de sus hijos, o a conseguir una orden de alejamiento contra sus exmaridos. Estas mujeres, la mayoría de las cuales no tiene ni treinta años, llegan al priorato destrozadas y ¡nadie las ayuda a reinsertarse en el sistema! La asociación de Joséphine Ballard es como un salvavidas para ellas, ¿lo entiende?


  Gardel no se molestó en responder. Quería que la jueza fuese al grano.


  —Cuando supe que algunas residentes habían decidido seguir por su cuenta y librar sus propias batallas, tuve miedo de que Joséphine pagase los platos rotos y se pusiera en duda su labor. Puede que intentase restarle gravedad al asunto.


  —¿Qué entiende usted por «seguir por su cuenta» o por «librar sus propias batallas»?


  —Hélène y Violette creían que éramos demasiado blandas con los hombres; que luchábamos con armas poco afiladas; que si pretendíamos obtener alguna reparación por lo que nos habían hecho, debíamos castigarlos duramente. Solo eran palabras, y no distaban demasiado de mi opinión, pero no tenía ni idea de hasta dónde podían llegar. Nunca imaginé que pudieran acabar asesinando a alguien.


  —Asegura que usted estaba allí para ayudarlas, pero da a entender que formaba parte de la lucha. Se incluye todo el rato en el discurso. ¿Cuáles eran sus motivaciones? ¿También quería vengarse por algo?


  —¡Todas tenemos algo por lo que vengarnos, teniente! Seguro que es capaz de imaginar lo que supone querer estar a la misma altura que un hombre cuando se tiene un físico como el mío. Sí, ¡ya sé que muchas mujeres soñarían con estar en mi lugar! Que a muchas de ellas les encantaría ser tan guapas que ningún hombre pudiera resistírseles. ¡Pero no saben lo que comporta eso! ¡Para mí ha sido como una maldición! He tenido que luchar lo que no está escrito para hacerme un sitio en París, y aun así bastó con que me quitase de encima a un viejo pervertido para que me relegasen a un puesto inferior con solo chasquear los dedos. Todavía hoy, debo seguir dando pruebas de mi valía a diario, y por mucho que me mate a trabajar, ¡mis colegas seguirán pensando que ostento este cargo gracias a mi cuerpo!


  —¿Y así es como se justifica usted? Discúlpeme si no parezco impresionada por sus revelaciones, señoría, pero está en juego la vida de una niña ¿y usted prefiere hacernos perder un tiempo valiosísimo hablándonos de sus problemillas de ego en vez de ayudarnos a encontrarla?


  —¿Mis problemillas de ego?


  —¡Sí, de ego! —se mofó Gardel—. Le encantaría que la gente dijera que es usted una mujer inteligente, una mujer brillante que merece su puesto tanto como un hombre o más, pero en lugar de eso fue juzgada por unos cretinos que sintieron la necesidad de demostrar su virilidad rebajándola. ¡Vaya cosa! ¿De verdad cree que solo porque soy mujer voy a empatizar con sus remordimientos? Desde hace una semana, sus compañeras de lucha están librando un combate que va mucho más allá de la igualdad de género o del respeto a la mujer. Personalmente, me da igual si he conseguido mi puesto en función de unas cuotas o porque la gendarmería quería dar buena imagen. Y tampoco me importa si alguno de mis colegas piensa que estoy aquí porque el capitán me mira con buenos ojos. Ya puede fantasear todas las noches antes de irse a dormir, me importa un comino, ¿me entiende? Yo me alisté en el ejército, y no fui tan inocente como para pensar que ser la primera de mi promoción me otorgaría automáticamente el respeto de todo el mundo. Eso también me la refanfinfla. ¿Y sabe por qué? ¡Porque yo sé quién soy y lo que valgo! Así que, a riesgo de parecerle una insensible o de no responder como esperaba a su patético llamamiento a la solidaridad femenina, ¡sepa que sus problemillas de ego son el menor de mis problemas!


  


  Benoit, que estaba apostado frente a los monitores de control, no entendía la actitud de Gardel. Había esperado que la teniente hiciera cuanto estuviese en su mano para ganarse la confianza de la jueza y comprender las razones que la habían llevado a actuar así. En vez de eso, lo que acababan de presenciar era un ataque en toda regla. Interrogó a Vernet con la mirada y este le dio una explicación.


  —El único contratiempo en la vida de Lechaix del que tenemos noticia es su derrumbe poco después de llegar a la región, y con un carácter como el suyo, eso es insólito. Una mujer que siente una necesidad irrefrenable de imponer su autoridad raramente deja que una situación la sobrepase. O al menos intuye que va a ocurrir y se esconde el tiempo necesario para recuperar el control. Así que la jueza no tiene unos nervios de acero como a ella le gustaría. Al menos es lo que le he dicho a Gardel antes de que entrase en la sala, y en mi opinión ¡le acaba de asestar un golpe a Lechaix del que no se va a recuperar fácilmente!


  


  Vernet no habría podido definirlo mejor. Al ver la postura de la jueza, Benoit pensó en una boxeadora acorralada en un rincón del cuadrilátero esperando a que el árbitro declarase el final del combate por nocaut. La abogada asumió ese papel pronunciando unas palabras al oído de su clienta. Karine Lechaix reconoció su derrota de forma tácita al bajar la mirada ante Gardel, que ahora esperaba pacientemente a que confesase.


  —No vaya a creer que estoy tratando de poner excusas —dijo con un hilo de voz—, ni siquiera de ganar tiempo. Desde que el capitán me habló de una filtración, he intentado convencerme de que no puedo ser yo la responsable, porque jamás quise que eso ocurriese, ¡tiene que creerme!


  —La creo —respondió Gardel con el mismo tono.


  —Solo he hablado de esto con una persona —confesó al fin—. Todo este asunto era demasiado para mí. Necesitaba compartirlo con alguien, ¿entiende? Necesitaba estar segura de que estaba tomando las decisiones correctas. Nunca imaginé que esa mujer me traicionaría. ¡Se supone que tenía que ayudarme! ¡Es lo que siempre ha hecho! Sin ella, jamás hubiese tenido fuerzas para seguir adelante después de mi crisis. Fue ella quien me aconsejó que me implicase más en la asociación. ¡Pensó que me iría bien y tenía razón! Mi vida cobró sentido luchando por esas mujeres. Pero ahora ya no sé qué pensar. Tengo la sensación de que me han manipulado. Me hacía preguntas sobre la investigación, y yo, como una idiota, pensaba que era para apoyarme. Para ayudarme a tomar las decisiones adecuadas. ¿Cómo iba a imaginar otra cosa? ¡Caroline siempre ha estado ahí para mí!


  —¿Caroline? —repitió Gardel desconcertada—. ¿Caroline Doucet?, ¿la hermana de Maud?


  —No, ¡claro que no! ¿Por quién me toma? ¡Si conociese a Caroline Doucet, se lo habría dicho! No, Caroline Guyet. ¡Ustedes la conocen! Es la psicoanalista del priorato.
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  Benoit pudo hacerse una idea de la determinación del capitán Daloz en apenas una hora. El jefe de los Expertos había conseguido movilizar a todos los agentes de la gendarmería para lanzarse a la búsqueda de la doctora Guyet. Eran más de las nueve, víspera de puente, lo que significaba que evidentemente su consulta estaría cerrada y, al estar fuera del horario permitido para efectuar detenciones, necesitarían una orden para arrestar a la psicoanalista. Al principio el fiscal de la República lo había vetado, pero Daloz había peleado muy duro. Caroline Guyet acababa de entrar en la lista de sospechosos de lo que podría considerarse un crimen organizado, y en ese caso la ley le permitía obtener directamente la orden. Al fiscal no le había hecho ninguna gracia que un gendarme le diese lecciones, pero era consciente de que las decisiones que había tomado hasta el momento le podían costar la carrera.


  Vernet se ofreció para dirigir las operaciones sobre el terreno mientras Gardel y Benoit se encargaban de recopilar el máximo de información posible acerca de Caroline Guyet. Daloz prefirió seguir ahondando en el tema con la jueza de instrucción, que ya estaba dispuesta a hablar independientemente de quién fuera su interlocutor.


  —¿Desde cuándo asiste a la consulta de la doctora Guyet?


  —Ya la conocía antes de mi crisis —respondió la magistrada, que ya no tenía nada que esconder—. Joséphine nos presentó un día en el priorato. Enseguida nos llevamos bien. Cuando toqué fondo, obviamente fui a verla. Ahora voy dos veces por semana desde hace un año y medio más o menos.


  —Decía usted antes que tiene la impresión de que la han manipulado. ¿Por qué dice eso?


  —Ahora que lo veo todo con cierta distancia, tengo esa amarga sensación. Caroline no se limitaba a escucharme. Su método es más…, ¿cómo le diría?…, intrusivo. A veces me daba consejos sobre mi manera de llevar los casos. Por supuesto no me decía lo que tenía que hacer, pero me incitaba a examinar los casos desde mi condición de mujer más que como la magistrada que soy. Según ella, la causa de mi derrumbe era que había tomado conciencia de que la justicia que me esforzaba por aplicar no era necesariamente la que yo quería impartir. ¡Hay una gran diferencia entre la ley y la justicia, ya sabe!


  —¡Lo sé! La primera la han codificado desde la reflexión mientras que la otra conduce a la venganza si personas como usted o como yo no la delimitamos como es debido.


  —¿Eso es lo que se dice a sí mismo para tener la conciencia tranquila? ¿En serio? ¡No me dirá que nunca se ha enfrentado a situaciones que entraban en conflicto con su moral! ¿Cuántos monstruos ha tenido que dejar en libertad porque la ley no le permitía retenerlos? ¿Cuántas veces ha considerado que una pena no era proporcional al crimen que esa persona había cometido?


  —¿Y piensa sinceramente que la venganza es mejor? ¿Que habría que volver a la ley del talión? Para serle honesto, creo que es imposible reparar un daño, sea el que sea. ¡Lo hecho, hecho está! ¡Una madre jamás superará el asesinato de su hijo por mucho que encierren al asesino de por vida o lo maten de un tiro en la espalda! La justicia nunca le devolverá el sentido a su vida, como tampoco lo hará la venganza.


  —Entonces ¿por qué escogió esta profesión?


  —No puedo reparar lo que ya se ha hecho, pero puedo intentar que no vuelva a suceder. Detengo a los monstruos, como usted los llama, para que no causen más daño. Pero he escogido hacerlo respetando la legalidad porque es la única manera de no perderme por el camino.


  —Admiro su abnegación, capitán, ¡yo creo que he perdido la fe!


  —Entonces al menos cuelgue la toga con honor y ¡cuéntenos todo lo que sabe sobre Caroline Guyet!


  


  Lamentablemente, la jueza no les pudo dar demasiada información. La psicoanalista había sido muy discreta con su vida privada, como por su parte habían podido comprobar Gardel y Benoit. Solo encontraron algunos datos administrativos sin mucho interés. Caroline Guyet había obtenido un doctorado de investigación en psicopatología y psicoanálisis en la Universidad París Diderot en 2009 y se había instalado en Valence al año siguiente. Su declaración de la renta indicaba que era soltera, sin hijos, y que pagaba un alquiler. Las primeras cifras de su número de la seguridad social revelaban que había nacido en el extranjero y tenía treinta y siete años, y a esas horas no había manera de saber más. Tenían que conformarse con los documentos registrados en Internet. Gardel tenía la esperanza de encontrar algo más en las redes sociales, entre las opiniones que los usuarios colgaban voluntariamente, pero no parecía que Caroline Guyet fuese una adepta de la tecnología.


  Benoit, por su parte, releyó las notas que había tomado durante la entrevista entre Vernet y la psicoanalista. Al subteniente le resultó difícil leer su propia letra, pero estaba convencido de una cosa: a partir de ahora las palabras de Caroline Guyet podían ponerse en entredicho. Cuando aseguró que Clara Massini o Léa podían ser las próximas víctimas de ese plan, ¿sabía ya que sería Hélène Calman la siguiente en morir? Amparada en el secreto profesional, les había desvelado únicamente la información que deseaba transmitir. Consultar esas notas no les iba a ayudar demasiado.


  


  Nadie ocultó su alivio cuando Vernet anunció que estaba en camino y que Caroline Guyet iba en la parte trasera del coche que le precedía.


  Habían encontrado a la psicoanalista en su domicilio cerrando unas maletas que delataban que tenía planeado irse por mucho tiempo. No opuso ninguna resistencia cuando la detuvieron, e incluso precisó que no era necesario ningún abogado. Solo con eso, Vernet ya podía empezar a esbozar el perfil de la sospechosa.


  —¡Me juego una cerveza a que no tendremos ni que preguntarle! —los retó por teléfono—. ¡Estamos ante un flagrante caso de megalomanía! Seguro que estaba deseando que llegásemos antes de que se fuera. ¡Solo había que verle la cara! Fugarse era la decisión racional, ¡pero hacernos frente es mucho más gratificante! Buscaba al cerebro de la operación, capitán, ¡pues se lo traigo en bandeja!


  —¡Parece muy convencido, teniente!


  —¡Porque sé algo que ustedes todavía no saben! —declaró Vernet visiblemente divertido antes de explicarse.
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  Vernet aprovechó el trayecto hasta la gendarmería de Crest para informar al capitán antes de que interrogase a Caroline Guyet. La psicoanalista vivía en un apartamento idéntico a su consulta, enteramente pintado y decorado en blanco, con un salón y dos habitaciones donde no destacaba ningún toque de color salvo por tres fotos enmarcadas que llamaron la atención del teniente. En ellas, Caroline Guyet aparecía rodeada por Maud Doucet y su hija.


  —«Rodeada» no es la mejor manera de definirlo. Léa está sentada en el regazo de nuestra sospechosa, pero Maud queda en segundo plano. La pose es la misma en las tres fotos, lo único que varía es el año en que las hicieron. En la primera, Léa apenas tenía unos meses, mientras que la última parece bastante reciente. ¡Todas las fotos fueron tomadas en el jardín de Marc Pistre!


  —¿Y qué conclusiones saca?


  —Es pronto para decirlo, pero Maud Doucet parece ausente en todas las fotos. Sin embargo, al verlas así, una al lado de la otra, debo admitir que el parecido es sorprendente. Creo que Caroline Guyet es la hermana de Maud.


  —¡Y por tanto la tía de Léa!


  —¡O su madre! A estas alturas cualquier opción es factible. La actitud de la psicoanalista da a entender que es la cabeza de familia. Tiene esa seguridad tan propia de la maternidad. Pero ya le he hablado antes de la megalomanía; eso podría distorsionar mi análisis.


  —Explíqueme por qué insiste en tacharla de megalómana.


  —Es que, aparte de cómo nos ha recibido, hay algo que no le he contado aún. Preferiría enseñárselo personalmente, aunque imagino que no tendrá ganas de esperar.


  —¡Me alegra que me conozca tan bien después de todos estos años! —respondió fríamente Daloz.


  


  Así que Vernet le contó que sobre el escritorio de la psicoanalista habían encontrado unos bocetos. Todos representaban la misma escena: Caroline Guyet a modo de madona, salvo que la criatura que sostenía en sus brazos no era el querubín que cabía esperar, sino una niña pequeña que se parecía mucho a Léa. En segundo plano figuraba un grupo de siluetas femeninas arrodilladas en el suelo y con las manos juntas, en oración.


  —Le recuerdo que la megalomanía es un trastorno que se caracteriza, entre otras cosas, por una sobrevaloración de uno mismo, delirios de grandeza o de poder, ¡todo ello salpicado de buenas dosis de colosal orgullo! Creo que podemos afirmar con bastante certeza que estamos ante un caso de estos, ¿no le parece?


  


  La llegada de la psicoanalista, escoltada por dos suboficiales, aumentó la tensión, que ya era muy palpable. Era poco común que tantos agentes estuvieran congregados a las once de la noche en esa gendarmería local, pero todos querían ver a la que ya se decía que era culpable de una investigación infernal. Por su parte, Caroline Guyet parecía estar disfrutando. Los miraba a todos y cada uno con un destello de orgullo en los ojos que exasperó a Benoit. Le habría gustado que sus compañeros fueran más discretos y no le diesen tanto protagonismo a una mujer que precisamente buscaba eso. El capitán Daloz también lo sorprendió al recibirla con amabilidad. El subteniente no sabía si se trataba de una actitud premeditada, pero le impresionó la capacidad que tenía su superior para enmascarar lo que sentía.


  


  Caroline Guyet se instaló en la mesa de interrogatorios como una reina que se prepara para ratificar una real orden. Con la espalda recta y un porte altivo, utilizando solo una tercera parte del asiento y con las piernas ligeramente de lado, puso las muñecas esposadas sobre la mesa y aguardó pacientemente a que vinieran a liberarla de ese estorbo.


  Benoit admitió a regañadientes que la psicoanalista desprendía un carisma inquietante y que en otras circunstancias no habría dudado ni un segundo en tumbarse en un sofá y contarle su vida. En ese instante comprendió por qué la jueza de instrucción se había dejado engañar con tanta facilidad. La autoridad innata de Caroline Guyet, combinada con la pureza de sus rasgos, daban ganas de confesarse para alcanzar su clemencia. Las auras contradictorias que emanaban de esa mujer debían de haber socavado a más de un paciente.


  


  El capitán Daloz se sentó frente a ella, rígido como una tabla, y dio la extraña sensación de ser el reflejo masculino de la psicoanalista. La miraba directamente a los ojos, sin mediar palabra e inclinando la cabeza en el mismo ángulo pero opuesto al de ella. Un silencio perturbador se cernió sobre ellos, y los tres tenientes, que observaban la escena a través de los monitores de control, no pudieron evitar contener la respiración a la espera de que empezaran las hostilidades.


  Caroline Guyet fue la primera en ceder en ese duelo mudo.


  —¡Tiene que admitir que le he hecho sudar, capitán!


  —A riesgo de decepcionarla, es por Léa por quien hemos sudado.


  —Pues ahórrese el esfuerzo —contestó apretando los labios—, ¡porque ni siquiera están cerca de encontrarla!


  —Parece segura de sí misma.


  —¡Solo los débiles dudan!


  —Y usted no lo es.


  —Veo que lo entiende rápido. ¡Mejor! Es tarde y no tengo intención de quedarme aquí toda la noche.


  —Yo de usted me iría mentalizando.


  —Ah, ¡me refería a esta sala! No soy tan ingenua como para creer que me dejarán ir. He perdido esta batalla, lo reconozco, pero a veces hay que saber sacrificar ciertas piezas, incluso las más importantes, para lograr el objetivo. El combate seguirá sin mí, al menos por un tiempo. Mi detención no es más que un pequeño bache en el camino. Pero de ninguna manera será un impedimento para llevar a cabo el plan. Mi plan.
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  Caroline Guyet debía de haber estado esperando un público de calidad durante años, porque no fue necesario que el capitán le preguntase nada para que ella le contase todos los pormenores de la historia. La psicoanalista había decidido que los gendarmes conocieran hasta el más mínimo detalle. Quería explicarles su visión de las cosas y demostrarles que su plan era brillante en cuanto a su forma e irreprochable en su fondo. Para ello, consideraba necesario regresar a la génesis de su elaboración. Caroline Guyet no trataba en absoluto de justificar sus decisiones, simplemente quería asegurarse de que todo el mundo seguía su razonamiento.


  Como había sospechado Vernet, la doctora era la hermana de Maud Doucet. A pesar de ser tres años más joven, Caroline siempre la había dominado.


  —Mi hermana es incapaz de tomar una decisión —tuvo a bien añadir—. Es tan influenciable que la gente podría hacerle de todo. ¡Me he pasado la vida protegiéndola!


  Después, la psicoanalista habló de su infancia y del incesto que habían sufrido a partir de los quince años.


  —Mi madre, esa mema, nunca hizo nada para protegernos de ese cerdo asqueroso que tenía por marido. En cuanto le alzaba la voz, se ponía a llorar. Y nos pedía que obedeciésemos sin rechistar, por temor a las represalias. Mi hermana, ¡tres cuartos de lo mismo! Vivía con miedo a decepcionar a sus padres. A mí, mi padre solo pudo violarme una vez. Al día siguiente me fui. No volví hasta tres años después. Tenía dieciocho y me sentía lo suficientemente mayor para enfrentarme a él. Quería mirarlo a los ojos y escupirle todo el desprecio que sentía. Mi hermana, que por aquel entonces tenía veintiún años, edad más que suficiente para haberse marchado, todavía vivía bajo su techo. Parecía que le hubieran sorbido el seso. Fue entonces cuando comprendí que me iba a necesitar de por vida.


  Guyet admitió abiertamente haber puesto fin al calvario de su hermana matando a su padre a sangre fría. Se había quedado un mes en casa de la familia, callada ante las insinuaciones de su progenitor para ganarse su confianza. Cada noche se tomaba una copa en su compañía, junto a la chimenea. Al principio, su padre no le dio mucha importancia a los sudores. Los atribuía al calor y a su propia excitación al volver a encontrarse con su hija menor, más guapa que nunca. Cuando comenzaron los cólicos y los primeros vómitos, Caroline lo persuadió para que no llamara al médico. Un desconocido en la casa podía romper la armonía familiar que se estaba desarrollando. Prometió que cuidaría de él tan bien como cualquier especialista. Cuando sufrió las primeras arritmias, ya era demasiado tarde para salvarlo. Caroline se quedó toda la noche viéndolo agonizar tumbado en su cama.


  —Nuestra casa estaba en la falda de la montaña, cerca de un río —dijo con los ojos brillantes de rabia—. Un entorno propicio para la proliferación de plantas herbáceas como el acónito, ¿lo conoce?


  Daloz se limitó a negar con la cabeza para no interrumpir el curso del monólogo.


  —Es una planta altamente tóxica. ¡A los Borgia les encantaba! Pero no tenían paciencia, a la mínima contrariedad obligaban a su enemigo a ingerir una dosis letal. ¿Qué belleza hay en eso?, ¿me lo puede decir? Además, ¡no es nada discreto! Yo no sé cómo disfruté más, si viendo cómo la lasciva vitalidad de mi padre se marchitaba poco a poco o contemplando cómo degustaba con total confianza la copa que le servía cada noche.


  Caroline Guyet, o mejor dicho, Doucet, acabó ese capítulo de su vida relatando las sospechas de su madre y el modo en que las había acallado; no titubeó al intimidar a su progenitora. La amenazó con delatarla por no haber intervenido, por no haber dicho nada, en definitiva, por cómplice. Y si era necesario, estaba dispuesta a añadir que había sido partícipe de los actos de su marido. Acomodaron el cuerpo del señor Doucet en la cama parental y la madre declaró ante el personal de emergencia que su querido marido había dejado de respirar en mitad de la noche. El hombre tenía cincuenta y cuatro años, fumaba tres paquetes de cigarrillos al día y abusaba de la comida. Jamás se puso en duda que la causa de la muerte fuese un paro cardiaco.


  La expresión de Caroline dejaba entrever cierto regocijo. Probablemente no había podido contar esa historia tantas veces como le hubiera gustado, y hacerlo ante un representante de la ley parecía enardecerla. Había cometido el crimen perfecto y hacía dieciocho años que contenía las ganas de alardear. Al confesar ese asesinato, obviamente se abriría una investigación, pero era evidente que Caroline ya no pretendía rehuir las consecuencias, fueran cuales fueran. Quería que la reconocieran por lo que era. Una mujer a la que no se podía maltratar impunemente.


  


  La psicoanalista describió por encima su vida en los años siguientes. Caroline quiso romper toda relación con su familia, a excepción de su hermana. Se fue a la capital y no tuvo ninguna dificultad para cambiar de identidad a cambio de unos cuantos billetes. Cuando supo que su madre había muerto, no derramó una sola lágrima. En esa época estaba cursando sus estudios de psicoanálisis con muy buenos resultados y había enterrado su pasado.


  Aún faltaba mucho tiempo para que pusiera en marcha su plan: concretamente, nueve años después de la muerte de su padre.


  —Maud vivía en Valence por entonces, y se había encaprichado de un don juan que la respetaba lo mismo que a un par de calcetines. Se tiraba a mi hermana cuando le daba la gana y después la dejaba de lado en cuanto otra se le cruzaba por delante. ¡Que conste que Maud era totalmente responsable de lo que le pasaba! Yo había confiado en que mi hermana recuperara las riendas de su vida cuando nuestro padre desapareciera del mapa, pero ya era demasiado tarde. El mal estaba hecho. Maud no paraba de enzarzarse en relaciones que estaban condenadas al fracaso. Nunca he entendido qué es lo que buscaba exactamente. ¡Y no será porque no le di vueltas al tema, créame! Puede que necesitara que la maltratasen para sentirse deseada o como mínimo útil. Fuese cual fuese la razón, siempre tuve que enmendar sus pasos.


  Cuando Caroline supo que su hermana estaba embarazada de Marc Pistre, algo hizo clic en la cabeza de la psicoanalista. Quizá fue la perspectiva de convertirse en tía lo que la llevó a involucrarse tanto. Ni ella misma podía explicarlo al día de hoy. Lo que estaba claro era que la simple idea de que su hermana pudiera dar a luz un varón la repugnaba. Eso supondría prolongar una estirpe que Caroline se había esforzado en eliminar. La idea de que ese niño pudiera parecerse aunque solo fuera un poco a su abuelo se le hacía insoportable.


  Mientras estudiaba, Caroline había conocido a una mujer que había intervenido en varias ocasiones para compartir con los estudiantes sus experiencias y conocimientos en el ámbito del estrés pre y posparto. La futura psicoanalista quedó fascinada por la seguridad de esta obstetra que, a pesar de su juventud, ya era jefa de servicio en un reputado hospital. Pronto descubrieron que tenían muchas cosas en común y nació una especie de amistad.


  —Está hablando de Violette Vallet, imagino —la interrumpió Daloz con la intención de que ese nombre quedase registrado en las grabaciones.


  —Pensaba que se daba por sentado, pero sí, lo ha entendido bien, ¡se trata de Violette! Una mujer admirable que, por desgracia, ¡nunca tendrá la oportunidad de conocer!


  El capitán abrió la boca para decir algo, pero cambió de opinión. Sabía que Caroline le contaría todo lo que quería saber si tenía paciencia. Interrumpirla solo retrasaría la revelación que esperaba, es decir, dónde estaba Léa. La psicoanalista hizo un mohín; sin duda prefería que le dieran cuerda. No obstante, retomó la historia por donde la había dejado.


  Cuando Maud le contó a su hermana que se había reunido con Marc Pistre, futuro padre de la criatura, y este la había echado de su casa, Caroline decidió tomar cartas en el asunto y acudir una vez más al rescate de su hermana mayor. Hizo que Maud se trasladara a París y le pidió a Violette que se encargase de ella. Ni que decir tiene que Maud no se enteró nunca de que su hermana y la obstetra se habían puesto de acuerdo respecto a un detalle: si la criatura que iba a nacer era un niño, se practicaría de inmediato una interrupción del embarazo.


  Caroline, por su parte, no podía dejar que Marc Pistre se saliera con la suya tan fácilmente. Fue a verlo con la excusa de que debía hacerse cargo de la situación.


  —No le repetiré lo que me dijo por respeto a mi hermana —precisó Caroline—, pero le garantizo que se arrepintió profundamente de haberlo dicho, y para siempre, no sé si me entiende.


  —A la perfección. Hemos encontrado su cuerpo, bueno, lo que quedaba de él.


  —¡Excelente! Una cosa menos que reseñar.


  


  Caroline admitió que el nacimiento de Léa la alteró más de lo que imaginaba. Ver a ese ser indefenso, tan puro y tan frágil a la vez, le revolvió todo el cuerpo, y la idea de que alguien pudiera mancillar a esa criatura tal y como su padre había hecho con su hermana y con ella la tuvo obsesionada durante semanas.


  —Ahora que conoce usted el priorato, se habrá dado cuenta de que los hombres pudren todo lo que tocan. Son como una gangrena para la sociedad. Les atrae la belleza pero no pueden evitar destruirla. ¡No podía dejar que Léa creciera en un mundo como este! No soportaba la idea de que le hicieran daño. A ella no, ¡no estoy dispuesta a permitirlo!


  


  Caroline Doucet compartió su angustia con Violette Vallet, quien hacía años que se había formado una opinión similar a la de la psicoanalista. Una idea germinó en la mente de ambas mujeres y cada una empezó a ponerla en marcha a su manera.


  La obstetra se dedicó a cortar el mal de raíz, expurgando el género masculino, mientras Caroline se ocupaba de la educación de Léa. Esa niña tenía que ser la primera mujer de un mundo nuevo, un mundo purificado donde los hombres quedarían reducidos a su justo valor: ¡el de simiente sin ninguna otra utilidad!


  El capitán Daloz reprimió una vez más sus comentarios. Sabía que su juicio por ser hombre había empezado y que no le quedaba más remedio que asistir.


  —¡Usted debe pensar que es distinto a los demás! —le soltó la psicoanalista—. Que está por encima de todos esos cerdos que han salido a la luz hace poco. ¡Pero no se haga ilusiones, capitán! Usted nació hombre, y ese simple hecho ya le condena. ¿Cree que porque tiene a una mujer en su equipo queda redimido? ¿Que porque respeta y reconoce de buena gana las cualidades del género femenino no es usted un ser nocivo, un parásito de nuestra sociedad? ¿Cuántas veces ha tenido que dominar el deseo de besar a una chica contra su voluntad o ha creído que ella lo rechazaba solo para seducirlo? Puede que hasta ahora nunca haya pasado a la acción, pero podría hacerlo en cualquier momento. Es algo intrínseco de su especie, ¿lo entiende? Usted y sus congéneres son depredadores, ¡está en su naturaleza! Les encanta la guerra, la arena de los gladiadores. Les encanta que una mujer se les resista, ¡eso hace la conquista más atrayente! Su testosterona les guía, ¡es inevitable!


  Daloz había encajado todos los golpes en silencio, ya que sabía que era inútil defenderse. No estaba allí para alimentar el debate. Caroline llevaba años repitiéndose aquel discurso y sin duda había hallado un buen número de adeptas en el seno del priorato. Ningún argumento la haría rectificar: esa mujer se había erguido sobre unas convicciones que se habían convertido en sus verdades.


  —Todos los estudios demuestran que nuestro mundo está destinado a desaparecer. La superpoblación será la primera causa, y la segunda, el modo en que lo gestionamos. ¡Mi plan es la única solución para salvar a la humanidad!


  Caroline había utilizado el mismo vocabulario que Violette Vallet, y al capitán no le pasó desapercibido. Ahora que ya conocía el principio del plan, quería pasar a otra cosa. El tiempo apremiaba. Con todo, Caroline Doucet no había acabado su perorata.


  —¡Imagínese un mundo poblado únicamente por mujeres! Un mundo despojado de agresividad donde la población podría vivir en armonía y se habría reducido a la mitad. Les estoy ofreciendo la oportunidad de sobrevivir a las próximas generaciones, ¿lo entiende?


  —Tiene lógica —mintió Daloz—. ¡Pero se olvida de nuestro esperma! ¿Cómo lo harán a la larga para reproducirse?


  —¡Hay que reconocer que sí que tienen una cualidad! Su capacidad reproductiva es mucho más eficaz que la nuestra. Mientras nosotras necesitamos nueve meses para dar a luz a una criatura, ¡a ustedes les bastan cinco minutos para fundar una familia! Tendremos que almacenar nuestras propias provisiones.


  —Creo que no la sigo…


  —Si no me equivoco, en estos últimos días han encontrado los cuerpos de varios hombres.


  —Así es.


  —¡Pues resulta que su muerte no ha sido en vano! Todos han contribuido a la creación del nuevo mundo. Bueno, ¡a lo mejor me estoy precipitando! Su semen no será útil hasta dentro de unos años. Digamos que hemos empezado a acumular reservas. Además, la ciencia está de nuestro lado. Algún día sabremos sintetizar el semen y entonces, quién sabe, ¡quizá consigamos seleccionar de entrada los cromosomas adecuados! Violette está convencida de que podremos.


  La expresión del capitán se había endurecido ligeramente, mostrando los primeros signos de fatiga. Decidió reconducir el interrogatorio.


  —Precisamente me gustaría que nos hablase de esos muertos. ¿Qué hicieron exactamente para merecer su suerte?


  Caroline soltó un largo suspiro que traslucía su desinterés por la pregunta, pero el capitán insistió con más sequedad, de modo que cedió.


  —Personalmente esos hombres no me habían hecho nada. Pero eso no significa que no sean culpables. Yo, en particular, me ocupé de Édouard.


  —¿Édouard Lemaire, el amante de su hermana?


  —Amante, ¡qué gran palabra! La muy boba creyó que estaban enamorados. ¡Que por fin había encontrado a su príncipe azul! Pero en realidad Édouard no era más que un adulador como los demás que le habría hecho daño a la primera de cambio. Ni siquiera puedo culparlo, ¡es mi hermana la que atrae a ese tipo de hombres!


  —¿Y por eso lo mató?, ¿porque podía ser perjudicial para su hermana?


  —Si Maud hubiese sido la única afectada, tal vez no habría intervenido, ¡pero no está teniendo en cuenta a Léa! Mi hermana ya los había presentado, ¡y eso era totalmente inaceptable! ¡No me había esforzado tanto para que apareciese un cicisbée de pacotilla y con cuatro palabras bonitas se cargase todo el trabajo! Pasé ocho años preparándolo todo para que Léa estuviera a la altura de lo que esperábamos de ella. Para que fuese la pureza personificada. Cuando Maud quiso mudarse a Nantes, lo organicé todo para que nada corrompiera a mi sobrina. Escogí un piso enfrente de un parque para que Léa pudiese salir a airearse sin alejarse demasiado, la obligué a estudiar en casa, me aseguré de que nunca se cruzase en el camino de un depredador, fuera cual fuera su edad. Después Maud tuvo el accidente y la muy idiota escogió a un chico para que la ayudase. ¡Y encima era un adolescente! En aquel momento no se atrevió a decírmelo, pero no soy estúpida, enseguida noté un cambio en la voz de mi sobrina. Incluso por teléfono podía intuir lo que estaba sucediendo. Podía adivinar cómo florecía esa lamentable coquetería que contamina a las niñas a partir de cierta edad. Tuve que tomar cartas en el asunto y traer de vuelta a Maud y a Léa a Valence. Así me era más fácil vigilarlas. La casa de Marc Pistre estaba vacía desde hacía años y yo me había quedado con las llaves. Cuando me instalé en la región pensé en vivir allí, pero la idea de dormir encima de un cadáver me hizo cambiar de opinión. Nueve años más tarde supuse que a ellas no les perturbaría la presencia de ese inquilino, dado que no sabían que estaba allí. No creo que hubiese sido bueno para la salud mental de Léa saber que dormía a pocos metros de su padre. Cuando Maud me habló de dar la vuelta al mundo le dije que me parecía muy bien, siempre y cuando mantuviera a Léa al margen. Mi hermana no quiso escucharme y su cicisbée pagó por ello.


  Daloz comprendió que Maud Doucet había intentado deshacerse del yugo de su hermana y no había sido más que una marioneta en toda esa historia. Concluyó asimismo que no estaba muerta, tal y como se había temido durante un tiempo. De ser así, sin duda Caroline ya se habría jactado de ello.


  Pero Caroline no quiso dar detalles sobre esa parte de la historia. Prefirió seguir hablando de Édouard Lemaire y de los asesinatos en serie. Se desentendió de las muertes de Christophe Huguet y el cartero. Los dos hombres habían sido víctimas de la creciente paranoia de Hélène Calman, que se negaba a tomar la medicación. El primero cometió el error de mirar por encima de la verja de la casa de Pistre. Hélène estaba en el jardín y lo increpó sin remilgos. Huguet le pidió disculpas y se justificó diciendo que se había perdido, pero Hélène se acordaba perfectamente de aquel hombre y del encuentro que habían tenido en el priorato. Se le metió entre ceja y ceja que el exfugitivo la estaba siguiendo, y en vez de dejar que se fuera, le propuso entrar. El hombre debió de interpretarlo como una invitación y no desconfió. Diez minutos más tarde, Hélène le estaba arrancando los ojos por haber osado mirarla.


  Caroline había descrito la escena como si hubiese estado presente, aun cuando no parecía que aprobase la actitud de su protegida.


  —Tendría que haberla castigado, pero le tenía mucho cariño a esa chica. Era una luchadora que había conseguido avanzar por un camino lleno de obstáculos. Cuando le pregunté por qué le había arrancado los ojos, me dijo que se había inspirado en mí. Sabía que yo le había cortado la lengua a Édouard porque lo acusaba de haber engatusado a mi hermana. Creo que me sentí halagada. Hélène quería demostrarme que era la más fiel de mis discípulas. Como recompensa, le di permiso para que marcase a su presa. Yo había empezado a numerar a mis víctimas diciéndome que algún día obligaría a mi hermana a contar todos sus errores. Como nunca tuve ganas de explicarle lo que les había sucedido a sus amantes, ese ritual acabó perdiendo importancia, así que no tenía ningún problema con que Hélène se lo atribuyese. Supongo que si hubiera sido más dura con ella ¡el cartero no habría acabado igual!


  En el caso de Pascal Forville, Caroline admitió que Hélène había arremetido contra él sin razón. El cartero había entrado en el callejón sin salida donde se hallaba la casa para dar marcha atrás. Su recorrido, por lo general, no incluía esa zona. Nadie sabría jamás por qué ese día se encontraba allí, pero ese desvío lo condujo a la muerte. Hélène se obsesionó con que quería espiarlas, y eso bastó para que lo eliminara.


  —Al final tuve que reconocer que Hélène representaba una amenaza y ponía en peligro nuestro proyecto. El odio que sentía hacia Léa aumentaba de día en día, su rechazo de la medicación la hacía estar muy irascible, y los cadáveres que se empezaban a acumular eran como pequeñas migas de pan que señalaban el camino a seguir hasta encontrarnos. Tenía que hacer algo.


  —¡Así que la mató!


  —¡No había otra opción!


  —Siempre hay otra opción —replicó automáticamente Daloz—. ¿Dónde están las demás ahora?


  —¿Se refiere a Violette?


  —A Violette, a Clara, a Maud…, ¡y a Léa, por supuesto!


  Caroline clavó los ojos en el capitán antes de echar un vistazo al reloj de pared. Cuando volvió a mirarlo, Daloz supo que era demasiado tarde. Caroline Doucet había ganado la partida.
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  Caroline Doucet confirmó lo que Daloz ya suponía: Léa y las secuestradoras estaban muy lejos de allí.


  —Venga, ¡le daré una pista! —dijo divertida la psicoanalista—. Mientras nosotros hablamos, mis protegidas deben de estar saliendo de aguas territoriales. Es una pista bastante ambigua, lo admito, pero ¿de verdad creía que iba a dejarle destruir todo lo que he estado construyendo durante tantos años? Hubiera preferido ir con ellas, es cierto, pero me ha faltado tiempo. Tenía que organizar lo que venía después, asegurarme de que el plan siguiese adelante. Así que les he dado ventaja con el fin de que mi propia huida no pueda llevarlos hasta ellas. ¡No quería arriesgarme lo más mínimo! Sabía que habían detenido a Karine Lechaix y que no tardarían en venir a por mí.


  En el fondo, Daloz sabía que Caroline Doucet no le estaba mintiendo. En ese momento Léa podía estar en cualquier parte, y si la mujer que tenía enfrente no estaba dispuesta a hablar, él y sus hombres no tendrían forma de encontrarla. Probó con otra estrategia, deseando que, de tanto mirarse el ombligo, la psicoanalista cometiera un error y se le escapase algo.


  —¿Dónde ha estado la madre de Léa el último mes?


  —¡Lejos! —respondió Caroline con una sonrisa—. Y dentro de poco ya no estará sola.


  —¿Léa se reunirá con ella?


  —Léa y las demás. Maud va a necesitar a Violette muy pronto.


  —¿A Violette? —repitió Daloz.


  —¡Claro! ¡Para bien o para mal!


  Caroline se regodeaba viendo la cara de perplejidad del capitán. Acabó por explicarse, no sin antes poner los ojos en blanco ante la pobre perspicacia de su audiencia.


  —¡Mi hermana está embarazada!


  Eso aclaraba muchas cosas. Maud Doucet esperaba un hijo de Édouard Lemaire y sin duda ese era el motivo por el que los dos tortolitos habían decidido irse de la región. Maud sabía que su hermana no le dejaría recuperar las riendas de su vida tan fácilmente. Si quería tener la oportunidad de criar a su hijo a su manera, tenía que huir. Al advertir lo que tramaba, Caroline había puesto fin a su anhelo de independencia. Daloz sospechó que esa mujer habría preferido matar a su propia hermana antes que renunciar a su plan.


  El caso era que ese embarazo no solo suponía la muerte de Édouard Lemaire. La psicoanalista estaba encantada de explicárselo. Caroline lo veía como una segunda oportunidad. Una alternativa en caso de fracaso. De un tiempo atrás, la conducta de Léa había cambiado. Por culpa del chico con el que se había relacionado en Nantes y de Édouard, a quien la niña prácticamente consideraba su padre, Caroline temía que su sobrina escapara a su control y perdiera su pureza. La segunda criatura de Maud, siempre y cuando fuera una niña, por supuesto, sería como un regalo caído del cielo, «una elegida de repuesto».


  —¡A veces se necesitan varios intentos para llegar a la perfección! —continuó llena de cinismo.


  —¿Y si el bebé es un niño?


  —Violette sabrá qué hacer, y volveremos a dedicarnos a fondo a la educación de mi sobrina. Aún no hay nada perdido. Léa todavía es joven.


  —Hay una cosa que no entiendo —terció Daloz.


  —¿Solo una?


  —¿Por qué se conforma con los hijos de su hermana? —preguntó, haciendo caso omiso de la provocación de su interlocutora—. Si está buscando la perfección, ¿no sería más fácil que se ocupase usted misma?


  —¿Piensa en serio que me habría arriesgado a quedarme embarazada de mi padre? —espetó—. El día que me di cuenta de lo que le hacía a mi hermana, yo solo tenía trece años. Qué joven, me dirá usted. No era más que una niña… Pero hay cosas que hacen crecer de golpe, y la inocencia se transforma en el peor enemigo. Aquella noche me convertí en adulta. Perdí toda mi inocencia al comprender que en cuanto me crecieran un poco los pechos mi padre vendría a por mí. Mi turno no tardaría en llegar. Empecé a pensar en todas las consecuencias que eso tendría en mi vida. Algunas eran más aceptables que otras. Quedarme embarazada no era una de ellas. ¡Me encargué de que eso no sucediera jamás! Una noche, mientras escuchaba los sollozos de mi hermana mayor en la habitación de al lado, bajé al comedor y cogí las agujas de tejer de mi madre. Luego me encerré en mi habitación y acometí una auténtica carnicería. Cada vez que oía a Maud gritar, hundía las agujas con rabia. Aceptaba el dolor. Me repetía que era la única manera de no quedarme embarazada del monstruo que me había engendrado. También me decía que estaba estropeando su terreno de juego, y que si lo hacía bien, tal vez no sentiría deseos de tocarme. No sé cuánto tiempo duró. Mis padres me encontraron al día siguiente, tendida en el suelo, inconsciente y ensangrentada.


  Caroline tenía los ojos anegados en lágrimas, pero no había derramado ni una sola. La psicoanalista se negaba a mostrar debilidad, incluso en ese momento. Se aclaró la garganta y retomó su monólogo impertérrita.


  —¡Espero que ahora se dé cuenta de hasta dónde puedo llegar, capitán! No las encontrarán nunca porque así debe ser. Léa será nuestra salvación, y si no es ella, será su hermana. O la hija de una de mis seguidoras. ¡Qué más da! Somos una legión. Las mujeres que usted busca solo son la punta del iceberg. El plan está en marcha, ¡le guste o no! El mundo de mañana será femenino o no será, ¡más le vale irse mentalizando! Somos las nietas de las brujas que no pudisteis quemar y nada nos detendrá. ¿Me oye? ¡Nada!
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  Eso era todo. Caroline Doucet no tenía más que decir. Se había quedado en silencio con la mirada triunfante y el capitán Daloz no había tenido más remedio que dar por finalizado el interrogatorio. Lo que le ocurriera a esa mujer a partir de entonces ya no era de su incumbencia.


  


  El subteniente Benoit se quedó petrificado ante la pantalla. Se negaba a aceptar que el papel de la PJGN acabase allí. Vernet trató de consolarlo poniéndole una mano en el hombro, pero Benoit se deshizo de ella bruscamente. Sabía que no era la primera vez que los tenientes se encontraban en un punto muerto y que con el tiempo habían aprendido a resignarse. Él aún no estaba preparado.


  


  El capitán Daloz salió exhausto del interrogatorio, pero quiso detenerse a agradecer a todas las personas que seguían en la gendarmería el gran trabajo que habían hecho.


  —¿Entonces se ha acabado de verdad? —preguntó Benoit con un tono involuntariamente sarcástico—. ¿Abandonamos? ¿Vamos a dejar a Léa en manos de estas locas?


  —No se ha acabado, teniente. ¡Todo lo contrario! No ha hecho más que empezar. Se transferirá el caso a profesionales competentes. Léa y sus secuestradoras ya no están en nuestro territorio, así que tomarán el relevo las unidades de búsqueda de fugitivos y la Interpol.


  —¡Pero nosotros lo dejamos correr! —concluyó con amargura.


  —Pasamos a otra cosa —respondió con paciencia Daloz—. Sin embargo, me gustaría hablar en privado con usted antes de irme.


  


  Benoit siguió al capitán hasta la sala de reuniones. Tenía los nervios a flor de piel y temía no poder mirar a los ojos a su superior sin derrumbarse. Esperaba alguna reprimenda por haberle hablado de esa manera delante de los demás, así que tuvo que pedirle a Daloz que repitiese lo que acababa de decir, confuso.


  —¡He dicho que Léa no es su hermana!


  —¿Qué tiene que ver mi hermana con todo esto? —protestó Benoit.


  —Sé que se ahogó cuando usted tenía diez años. También sé que se siente responsable a pesar de que sus padres no opinen lo mismo.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  —Estuve hablando con ellos —explicó Daloz con calma—. Me gusta saber con quién trabajo, teniente, y tengo por costumbre recopilar información sobre las personas que no conozco. Puede que le parezca intrusivo, o incluso inapropiado, ¡pero así es como funciono! Necesito trabajar en un ambiente de confianza y saber que puedo contar con mi equipo en todo momento.


  Benoit seguía molesto. No le gustaba que la gente hurgase en su vida privada y las explicaciones del capitán no bastaban para apaciguarlo. Daloz se dio cuenta, pero continuó hablando en el mismo tono.


  —Cuando sus padres me contaron la historia, me pregunté si debía mantenerlo en la investigación. Sabía que el secuestro de una niña con la misma edad que tenía su hermana cuando ocurrió el accidente probablemente le nublaría el juicio.


  —¡No fue un accidente! Mi hermana se ahogó por mi culpa.


  —¿Su culpa?


  —Se suponía que tenía que vigilarla. Yo era el mayor.


  —Por dos años.


  —¡Era mi responsabilidad!


  —No habría podido salvarla.


  —¡Pero tendría que haberlo intentado! Se suponía que tenía que estar con ella cuando ocurrió. Tenía que haber estado a su lado, pero no fue así. ¡Estaba estrenando mi bici nueva! Si me hubiera quedado cerca del lago, me habría dado cuenta de que se ahogaba. Cuando volví, ¡ya era demasiado tarde!


  —Sé que no conseguiré convencerle de que no tuvo la culpa de nada. Sus padres ya lo intentaron y no lo lograron, así que no seré yo quien le haga cambiar de opinión en tan poco tiempo. Lo único que puedo decirle es que Léa no es su hermana y que usted no es responsable de lo que le pase.


  —¡Yo fui el único que la vio! ¡Fue conmigo con quien habló! ¡Conmigo!


  —Lo sé, y precisamente por eso le dejé participar en el caso. Confiaba sinceramente en poder encontrarla. Y en que después de este caso usted pudiera pasar página. No ha sido así y lo lamento. Pero se le olvida que Léa no está muerta, y que las personas que se encarguen del caso no descansarán hasta que la encuentren. Tiene que confiar en ellos. El destino de Léa ya no está en sus manos, pero eso no significa que haya fracasado en esta misión. Simplemente debe dejárselo a otros.


  Benoit asintió brevemente, sin estar muy convencido. Quería poner fin a una conversación que lo estaba incomodando. Pero Daloz no había terminado.


  —¡Necesito saber que no estoy perdiendo el tiempo con usted!


  —No le entiendo…


  —Como podrá imaginar, ¡tengo mejores cosas que hacer que escribir cartas de recomendación! Antes de firmarla y enviarla a quien corresponda, me gustaría estar seguro de que sigue dispuesto a incorporarse a nuestra división.


  A pesar de los sentimientos contradictorios, Benoit tuvo que hacer acopio de un gran autocontrol para no sonreír allí mismo.
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  ¡Cómo me gusta mirar el mar! ¡Es tan bonito! Creo que podría pasarme toda la vida mirándolo. Sobre todo cuando hace buen día como hoy.


  Estoy un poco harta de estar en esta silla de ruedas, pero Violette me ha prometido que ya queda poco. Que pronto podré volver a caminar. Creo que lo dice para animarme, porque por ahora no puedo tenerme en pie sola. Se ve que es normal después de lo que me ha pasado. Tengo que tener paciencia.


  Al menos ahora puedo hablar. Me cuesta, pero dicen que mejoraré.


  


  ¡Estoy tan contenta de volver a estar con mamá! ¡Sabía que Hélène me había mentido! Mamá no podía estar muerta. Mamá me ha contado que se tuvo que ir a toda prisa y que no podía decirme dónde estaba. Que era un secreto. Podía haber confiado en mí. No habría dicho nada. ¡Sé guardar un secreto! Si lo hubiese sabido, no habría hablado con ese policía y no habríamos tenido el accidente. Violette me ha dicho que Fabienne tuvo menos suerte que yo. Que se murió, pero que no fue culpa mía. Intento no pensar en eso, pero no es fácil. Me gustaría volver atrás.


  


  ¡Es tan bonito el sitio donde estamos! Esta casa es más grande y las ventanas no están tapadas. Hasta puedo ver el mar desde mi cuarto. Además, hay mejor ambiente. ¡Claro que sin Hélène no es difícil! Violette me ha dicho que no tenía ganas de venir y que ya no la veremos más. ¡Mejor! ¡Somos más felices sin ella!


  La tía Câline tampoco ha venido con nosotras. Mamá me ha dicho que está lejos, retenida. Que puede que un día se vuelva a juntar con nosotras, pero falta mucho. No sé si eso pone triste a mamá o no. Sé que quiere mucho a su hermana, pero creo que está menos nerviosa cuando están separadas. Está más feliz. ¡Pero también tiene una buena razón! No se atrevía a decírmelo, pero me di cuenta de que le había crecido la barriga. ¡No soy una niña pequeña! Cuando le pregunté si estaba embarazada se sorprendió. Como si a mi edad no pudiera conocer esa palabra. ¡A veces creo que mamá no se entera de nada! Pero también por eso la quiero. Me hace reír. A veces es como una niña.


  


  ¡Estoy tan contenta de que vaya a tener un bebé! Espero que sea un niño. ¡Me encantaría tener un hermanito! Además, aquí solo hay mujeres. ¡Es como si no existieran los hombres en esta isla!


  


  ¡Ay, sí, ojalá sea niño!




  


  [image: Foto del autor]


  
    SANDRINE DESTOMBES (París, 1971). Después de estudiar en la Escuela de Cine y Televisión de París, trabajó en la producción de eventos y aprovechó su tiempo libre para escribir thrillers, su campo favorito.


    Es autora de cinco novelas negras, de las que la última, El doble secreto de la familia Lessage (2018), ha supuesto su consagración, al obtener el Premio VSD RTL al mejor thriller francés del año.
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